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C A P Í T U L O PRI/AERO 

Combate 

A R T I C U L O I 

PRINCIPIOS D E L E M P L E O D E LA C A B A L L E R I A F.N EL C O M B A T E 

I.—Generalidades. 

1. La cabal ler ía es el A r m a del momento y de la 
ofensiva ; el a r r o j o y el valor constituyen su carácter . 
Factor de los combates preponderantemente moral, lo es 
también de poderosos efectos materiales . Encarnación de 
la movi l idad más amplia, representa el e lemento esencial 
de la maniobra. E s , por excelencia, Arma del campo de 
batalla. 

2. Obra siempre por el movimiento. E l espíritu de 
empresa y la iniciativa, son sus resortes más val iosos. 
Durante sus acciones, ó se mantiene constantemente á 
caballo, ,ó desciende de él en períodos transitorios y 
nunca largos . E n el primer caso—que es el caracterís-
t ico—sus medios de combate son el avance decidido, rá-
pido y la maniobra ; y resuelve dicho combate, uti l izan-
do la potencia material , y sobre todo moral , del choque 
y el arma blanca : en el segundo, que es excepcional 
por frecuente que se ofrezca, esto es, á pie, dispone del 
f u e g o de sus carabinas y de sus ametral ladoras á caba-
llo, que ha de armonizar en todas ocasiones con el mo-
vimiento, y, en las posibles, con la acción á cabal lo . 

3. Se enlaza íntimamente con las otras armas de com-
bate y muy en particular con la art i l ler ía á cabal lo . 
Recurriendo hábil y oportunamente á uno ú otro de sus 
medios de acción, combinándolos entre sí y secundada 
ppr sus ametra l ladoras y la art i l ler ía afecta, la caba-



Hería podrá alcanzar, por sus propias aptitudes, las más 
provechosas intervenciones en todas las circunstancias de 
la guerra y en los variados períodos de los combates. 

4 . Jamás buscará lauros exclusivos. Siempre subordi-
nará la cabal lería sus empresas y las formas de l le-
varlas á efecto, al interés y á las necesidades de la mar-
cha general del combate y á las conveniencias de las 
demás armas. 

5. La cabal lería no tiene por qué preferir sus obje-
tivos. La real idad le impondrá la cabal lería contraria 
como adversario preferente, y las más de las veces, obli-
gado. N o obstante, ella posee valiosos recursos, y exis-
ten durante los combates situaciones y oportunidades para 
inducirla á obrar con grandes probabil idades de éxito 
contra la infantería y arti l lería opuesta. 

6. Los principios de combate de la caballería depen-
den de su calidad de tal, y en modo a lguno de su can-
tidad. 

7. Separada del mando principal de las fuerzas, en 
sus diversas misiones, rara vez la caballería recibirá ór-
denes precisas de intervención y menos de detal le . E n 
principio, obrará conforme á las resoluciones de su jefe, 
después de suficientemente esclarecido acerca de los pro-
yectos del mando supremo y de la situación de conjunto, 
mediante su constante aprecio de las sucesivas fases del 
combate é i lustrado según su experiencia, su dominio de 
la táctica del Arma y sus conocimientos de la táctica g e -
neral . E l jefe de cabal ler ía no vacilará jamás en empeñar 
su responsabil idad, cuando á su juicio las circunstancias 
impongan su intervención en el combate. Sólo le des-
honrará una falta : la inacción. 

8. Como muy capacitada para producir grandes efec-
tos inórales de importancia decisiva en los combates, la 
caballería los explotará en las ocasiones oportunas, que 
acechará cuidadosamente, y apreciará su jefe sin vaci-
laciones ni preocuparse de los sacrif icios que le oca-
sionen. 

9. Apta esencialmente para la ofensiva, á ella a j u s -



tará siempre sus intervenciones. A toda costa se procu-
rará las .iniciativas de maniobra y ataque para imponer 
su voluntad al adversario, en vez de sufrir la de éste. 

10. E l más eficaz al iado de la caballería en cuantas 
misiones trate de l lenar, es el terreno. E l perfecto co-
nocimiento del que le sirva de teatro, debe adquirir lo 
sin excusa quien mande fracciones del arma de cualquier 
e fect ivo. 

11 . Ninguna clase de terreno d e j a de permitir á la 
cabal ler ía útilísimas y múlt iples acciones. E l muy acci-
dentado, si impide los despl iegues de grandes masas, fa-
vorece los movimientos y el empleo hábil de fracciones 
menos considerables, los ataques por sorpresa y el com-
bate por el f u e g o . E l despe jado es el propio para ob-
tener grandes rendimientos de la movi l idad de la caba-
llería, de su cohesión; impetuosidad y osadía ; y por otra 
parte, siempre ofrece tal terreno abrigos y accidentes 
á favor de los que pueda aquélla maniobrar y desenvol-
ver sus medios de combate. 

12. E l tiempo y el espacio los domina la cabal ler ía 
por su movi l idad. Dicho dominio se hace fructí fero para 
el resultado general , resolviendo el problema táctico en 
cada aplicación : con el choque—su medio clásico de ac-
c ión—siempre que no lo impidan las circunstancias ó el 
objeto perseguido ; con el fuego, en los demás casos. 

1 3 . La movi l idad extraordinaria de la caballería hace 
de ella el Arma de las sorpresas, recurso de acción de 
insuperable valía que en todas ocasiones le conviene 
conseguir . 

14. Son elementos de la sorpresa, el secreto y la ra-
pidez. La cabal ler ía los reclama é impone siempre : para 
concebir y resolver su intervención en la lucha, la forma 
de hacerlo, preparar aquélla, conducirla y desenvolver-
la ; para maniobrar contra el enemigo y para atacarle . 

15. E j e r c e r á n especialísima atracción sobre la caba-
llería los f lancos y revés de las fuerzas adversarias, los 
que procurará ganar mediante su movil idad, conocimien-
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to del terreno, perspicacia de los sucesos, habil idad de 
maniobra y decisión. 

16. F inal izado el largo período del combate prepara-
torio del asalto, la caballería cooperará muy activamen-
te á las acciones de las otras armas para decidir aquél, 
ó tratará de realizar por sí la decisión del combate con 
cuantos elementos disponga. Por último, es quien, persi-
guiendo al enemigo sin tregua, recoge los frutos de la 
victoria propia, ó constituye el elemento protector del 
resto del e jérc i to en los casos de revés. 

1 7 . Las pequeñas unidades del A r m a pueden sacar ex-
celente part ido de las ocasiones oportunas y obtener 
grandes resultados tácticos. Pero el éxito definit ivo en 
la batal la, sólo se alcanzará por la intervención de las 
grandes masas. 

II —Combate á caballo. 

A.)—Organización general. 

Bases y reglas. 

18. Las cualidades de la caballería expl icadas en los 
números precedentes, trazan como principio fundamental 
del combate á cabal lo del Arma, la maniobra. E s t a 
debe preparar y asegurar, en lo posible, los resultados 
del subsiguiente ataque por e l choque y el arma blanca. 

La maniobra de la caballería no puede encerrarse en 
preceptos concretos. Ha de surgir la apropiada á cada 
caso de la inspiración del jefe , favorecida por sus co-
nocimientos mil i tares y por su exacto aprecio de las si-
tuaciones propia y del contrario, de las disposiciones 
de éste y de las condiciones del terreno. Ha de concu-
rrir á e l la y l levarla á fel iz desenlace, la activa é in-
tel igente cooperación de cuantos se hal len á las órde-
nes de aquel je fe investidos de a lgún mando. 

19. La táctica de combate tiene, no obstante lo an-
terior, que establecer las bases concernientes á la ma-
niobra de la caballería, de carácter general , pero capa-
ces de orientar y servir de guías al juicio del je fe en 
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las aplicaciones del Arma, y de crear y fortalecer la 
unidad de doctrina en el combate, indispensable premisa 
para 'conseguir l a exacta interpretación de las disposi-
ciones del mando de parte de sus subordinados y hacer 
posible aquel la cooperación de estos últimos, consciente 
y oportuna en todos los momentos, para realizar los 
propósi tos del je fe . 

E s t a s bases son las siguientes : 
a) Formar un plan de acción a r r e g l a d o á la idea de 

ataque que se estime más realizable y amoldado á las 
condiciones del terreno, las fuerzas que se tengan, la 
situación y disposiciones apreciadas ó lógicamente pre-
sumibles del enemigo. 

b) Div idir las fuerzas propias, cualquiera que sea su 
efectivo, en un cierto número, reducido, de grupos, cada 
uno con misión definida y distinta. 

c) E n l a z a r dichos grupos ¡únicamente por la solida-
ridad de la idea, no obstante lo que ha de lograrse tan 
perfecto acuerdo en sus acciones, que, part iendo de di-
recciones y en momentos diferentes, produzcan una con-
centración de esfuerzos capaz de asegurar el éxito del 
combate. 

d) Obrar en p r o f u n d i d a d : esto es, emplear las fuer-
zas indispensables en esclarecer la situación, engañar al 
enemigo, impulsarle á maniobras falsas ó aventuradas, 
atraerle l u g a r e s más favorables , f i j a r el frente del 
combate, etc. ; disponer de otras para actuar contra los 
puntos ¡más convenientes de las masas adversarias, y 
conservar efect ivos bastantes para subvenir á las even-
tual idades. 

20. E n consecuencia, las reg las generales del com-
bate de la caballería, son : 

1 . a E s t a combate fraccionada en varios núcleos, l la-
mados grupos de combate. Con éstos ha de atender á 
los ataques y amenazas que intente, á la protección de 
sus .flancos y á constituir una reserva. 

2.a Dichos grupos adoptarán en su conjunto una dis-
posición de combate a r r e g l a d a á los propósitos del j e fe . 
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3-a Es tas disposiciones de combate tendrán gran f le-
xibil idad y condiciones para modif icarse, fácil y rápida-
mente, según la voluntad del jefe , á fin de realizar sus 
planes tácticos ; los que conducirán, en principio, á las 
combinaciones de ataques de frente con los de f lanco. 

4 . a Es ta coordinación de ataques de frente y de f lan-
co debe producirse lógica y naturalmente de la disposi-
ción (definitiva de los grupos de combate. 

5. a E l empeño de estos últimos tendrá efecto en el 
orden de su proximidad al enemigo y por el camino más 
corto. Las unidades conducidas frente al enemigo, le ata-
carán de frente ; las que alcancen su flanco, le atacarán 
de flanco. 

6.a T o d a unidad lanzada al ataque, debe sostenerse 
inmediatamente por las unidades más próximas por el 
costado del enemigo. 

7.a La convergencia de los esfuerzos de todos contra 
el punto más favorable, que será, en principio, el más 
débil ó el menos a p o y a d o de las masas enemigas, logrará 
quebrantar su resistencia primero y batirlas después. 

Grupos de combate. 

21. E l jefe superior expresará el propósito general 
del combate, designará las misiones de los grupos, su 
número, efectivo y, muy señaladamente, el grupo de di-
rección, mediante una corta explicación, un breve mando 
ó una orden clara dir igidos á los jefes de grupo. U n o 
de sus m e j o r e s resortes de mando es reservarse la di-
rección de un grupo, que, por esta causa, asume una 
función principal , á la que los demás deben cooperar y 
subordinar sus acciones. La conducta de este grupo prin-
c ipal (sea el más avanzado ó el más retrasado), ' en cual-
quier momento, bastará en la mayor parte de los casos 
para transmitir á los jefes de los demás grupos el pen-
samiento del jefe, que una vez interpretado, han de es-
forzarse todos en l levar á la práctica. E s t a transmisión 
de la idea del mando, es fácil cuando el jefe ha educado 
á sus subordinados en la maniobra. 
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22. Las misiones que pueden asignarse á cada uno 
de los grupos de combate se sintetizan en las siguientes : 

Constituir un frente de ataque. 
Hacer un falso ataque. 
Realizar un ataque de flanco. 
Formar un flanco ofensivo, un flanco defensivo, un 

guarda-flanco, ó utilizarse como sostén. 
Servir de reserva. 
La combinación de este reducido número de misiones 

constituye el combate, y obl iga á gran estudio y práctica 
para conseguir desenvolverse en el infinito número de 
casos particulares que se presentarán en la real idad. 

23. E l número de grupos de combate que deben for-
marse, es variable con la maniobra y con el e fect ivo 
de la fuerza. Fraccionada ésta en muchos grupos, se pro-
vocará ¡fácilmente el desorden, crecerán las causas de 
desarmonía en las acciones de los grupos y se aumen-
tarán las di f icultades para una dirección del total de 
las fuerzas, intel igente, oportuna, y, sobre todo, única. 
Muy reducidos Jos grupos, se prestan mal á cualquier 
combinación de acciones, base de toda maniobra. Desde 
dos grupos que es indispensable cuente el escuadrón, 
unidad mínima para realizar una misión importante, has-
ta seis ó siete, que, á lo sumo, puede comprender la di-
visión con su arti l lería, se escogerá el tipo más favo-
rable á las circunstancias. 

24. Los grupos pueden constituirse desigualmente, 
atendiendo á la misión que se asigne á cada uno y á 
las circunstancias que concurran en su desempeño, pero,, 
en lo posible, se procurará que no se mezclen en el los 
fracciones de diferentes regimientos. 

25. La cabal ler ía se ha de inspirar en disposiciones 
de combate ofensivas ; las defensivas las sufre en los 
casos en que resulte imposible acudir á las pr imeras . 
Dicha característ ica proviene del principio de la conver-
gencia de .esfuerzos contra el punto de ataque e leg ido 
y de la necesidad de imponer al contrario, mediante la 
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amenaza de Jos ataques de frente y f lanco combinados, 
esencia de Jas maniobras de las masas de cabal lería . 

26. La colocación inicial de los grupos de combate en 
profundidad, hace que ofrezcan indefectiblemente abar-
cados en su conjunto, una de las cuatro disposiciones 
siguientes : 

1.a Con el centro avanzado. 
2.a Con la derecha ó la izquierda avanzada. 
3 . a Con el centro retrasado. 
4. a Una reunión de las formas primera y tercera. «En 

rombo». 
Las propiedades de cada una de las cuatro disposicio-

nes generales consignadas, son diferentes y provienen 
directamente de .su particular estructura. L a primera, es 
más a.pta para los ataques de frente ; la segunda, con-
duce ;á Jos ataques desbordantes ; la tercera, l leva á los 
ataques envolventes, y la cuarta, consiste en una guar-
dia segura para hacer frente á toda clase de aconte-
cimientos. 

27. Según lo establecido en los números precedentes, 
para que una masa de cabal lería adopte una disposición 
de combate cualquiera, bastará que el je fe de el la trans-
mita á los de los grupos sus órdenes en forma a n á l o g a 
á las insertadas á continuación, á título de e jemplos , y 
referidos á una división independiente. 

I .Q DISPOSICIÓN POR E L C E N T R O . Grupos de regimien-

to, por el centro : Reina, en cabeza ; Príncipe, á la dere-
cha ; Pavía y Princesa, á la izquierda ; Artillería, á la 
izquierda, en cola. Dirección, Reina. 

2.2 DISPOSICIÓN POR UN ALA. Grupos de regimiento, 
por un ala\ Príncipe, en cabeza ; Reina, Pavía y Prin-
cesa, escalonados, á la izquierda • Artillería, á la izquier • 
da de Pavía. Dirección, Reina. 

3 . 2 DISPOSICION CON E L C E N T R O R E T R A S A D O . GrupOS 

de regimientos, por ambas alas: Reina y Príncipe, en 
cabeza ; Pavía y Princesa, en el centro ; Artillería, en el 
centro, 4 retaguardia. Dirección, Príncipe. 

4 . 0 DISPOSICIÓN EN ROMBO. Grupos de regimientos, en 
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rombo : Reina, en cabeza ; Príncipe, en cola ; Pavía, á la 
derecha ; Princesa, á la izquierda ; Artillería, en el cen -
tro. Dirección, Reina. 

Cuando el jefe quiera también ordenar la formación 
particular de cada grupo, la expresará seguidamente de 
señalarle su puesto correspondiente. E j e m p l o : «Reina, 
en cabeza, en columna de líneas de á cuatro, etc .» 

28. E s t a s disposiciones de los grupos de combate re-
pelen todo Jo r íg ido y sistemático. Dichos grupos tienen 
un solo objeto : el éxito final sobre el adversario ; p e r o 
lo realizan con trabajos di ferentes. 

La correlación de resultados parciales y la concurren-
cia '.de todos los esfuerzos l levarán al éxito f inal . T a l 
armonía de acciones, nacida de la común idea impulsora, 
se ha de obtener de la cooperación á ésta, intel igente 
y afortunada, de todos los grupos, obedientes á la vo-
luntad de sus respectivos je fes . Estos , para tener y 
e jerc i tar su voluntad en las condiciones expresadas, ne-
cesitan amplia iniciativa. 

29. N o pueden, en consecuencia, existir entre los gru-
pos d.e combate, en las disposiciones explicadas, enla-
ces mater ia les directos y determinados ; esto es. inter-
valos y distancias preestablecidos. Han de ser unos y 
otras completamente libres. 

Los je fes de grupo i lustrarán su criterio en lo que 
atañe já los intervalos y distancias, atendiendo á las cir-
cunstancias : de que resulte posible el mando total ; 
que l o s cambios de disposición sean fáciles y e x p e d i -
tos ; que tenga efect iv idad e l apoyo recíproco de los 
diversos grupos, y que sea fácil la maniobra prevista 
ó improvisada. 

T a n t o los intervalos como las distancias entre los 
grupos ;de combate, variarán, además, forzosamente, en 
razón d e la proximidad de las tropas al enemigo, y en 
el sent ido—en p r i n c i p i o — d e aumentarse ambos valores 
á medida que se acerquen los combatientes. Cuando el 
ataque se h a g a inminente, para que el conjunto pueda des-
arrollar toda su 1potencia y exista el mutuo apoyo de 
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las varias masas, es indispensable que entre cada dos 
grupos inmediatos, l lamados á realizar el ataque con 
frentes distintos, se guarde un intervalo tal, que ase-
gure la acción de aquéllos casi simultánea, y una dis-
tancia que permita sus respectivos despl iegues sin el 
menor entorpecimiento pi mezcla de unidades de un gru-
po con los ide otro. 

30. Es ta l ibertad de movimientos de que deben dis-
poner los g r u p o s de combate, ha de estar corregida, en 
lo que pueda ofrecer de difícil para el mando, por una 
acción rápida y terminante de aquél en todo momento. 
Esta se e jerce mediante los agentes de enlace. 

Reciben esta denominación los oficiales, clases y aun 
soldados distinguidos, destacados de los grupos de com-
bate cerca del jefe superior, y de los que éste se vale, 
además de sus ayudantes de campo y oficiales de órde-
nes, para transmitir á los grupos las órdenes necesarias, 
y que después de hacerlo se restituyen á la inmediación 
del je fe de las fuerzas. Y lo son, asimismo, los ayudan-
tes de campo, de los cuerpos y las clases de que se 
valen los jefes de grupo para comunicarse en cualquier 
momento con el jefe superior.. 

E l número y la categoría de estos agentes de enla-
ce varían con la importancia de los grupos . Serán of i-
ciales, en principio, para los grupos de medio regimien-
to, regimiento y br igada, y también sargentos ó cabos 
de cuya idoneidad haya completa certeza. Serán clases, 
y aun soldados distinguidos, en los grupos de escuadrón. 

Su número .debe limitarse lo posible ; en general , re-
ducirse á un agente por grupo. 

31. Ordenada por el jefe una variación en la dispo-
sición de '.combate adoptada, los diferentes grupos de 
el la la e jecutarán independientemente y conforme á su 
índole, puesto nuevo que les corresponda, distancia y 
clase del terreno que deban recorrer, siguiendo para e l lo 
los 'procedimientos de evolución de las respectivas uni-
dades, y observándose la indicación general de acelerar 
el aire el grupo que deba tomar la cabeza, y disminuirlo 
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ó deteniéndose aquellos otros que hayan de situarse á 
su retaguardia . 

32. La marcha de toda masa de cabal lería en una dis-
posición de combate, ha de ser fácil, sin estorbarse unos, 
grupos á otros, y p legándose el conjunto y cada grupo, 
á las ondulaciones del terreno. E l grupo designado por 
el jefe superior, en todos los casos, será el de dirección,, 
la que l levará aquel je fe por sí mismo ó señalará bien 
claramente al je fe particular del grupo de que se trate. 
Los demás grupos se enlazarán al de dirección por inter-
valqs y distancias l ibres, y gracias á el los, sortearán los 
obstáculos del terreno, evitarán los entorpecimientos y 
toda ' fatiga inútil. 

33. E n t a b l a d o el combate, el je fe lo dir igirá e x p r e -
sando su voluntad tan solo por una lacónica explicación, 
una palabra, un toque, una pitada ó un ademán. 

Los je fes de grupo han de darse cuenta instantánea-
mente del ipensamiento del je fe superior y real izarlo 
según los dictados de su experiencia. A falta de órde-
nes, el aprecio de la situación y e l hábito de la maniobra 
les indicarán, en cada caso, la actitud que deban adop-
tar, y su responsabi l idad les obl iga á valerse de su am-
plia iniciativa para cooperar con todos sus medios al 
ataque empeñado y p r o t e g e r á las unidades más á f o n -
do lanzadas ó que lo puedan necesitar. 

Escalones. 

34. Cada grupo de combate para realizar la misión, 
recibida en una maniobra de conjunto debe atender á su 
disposición interior, que constituye su orden preparato-
rio de combate. 

Semejante orden preparator io de combate es, á la 
vez, orden de marcha, de aproximación al enemigo y bajo 
su acción, y de maniobra para un ataque próximo. 

Aunque las líneas y columnas poseen propiedades que-
las 'hacen .aptas en variadas ocasiones para constituir 
por sí mismas órdenes preparatorios de combate y, en 
tal concepto, se emplearán aquellas voces que resulten 

TÍTULO i v 2 
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apropiadas [á las circunstancias, en general , las líneas 
necesitan proteger sus f lancos, y las columnas alcanzan 
escasa potencia en el frente. E s preciso que el orden 
preparatorio de combate adoptado por el grupo, respon-
da á condiciones iguales de ef icacia en su frente y f lan-
cos ; que constituya una segura guardia ante los acon-
tecimientos .'desconocidos del desarrol lo del combate que 
le puedan afectar más directa é intensamente que á los 
otros grupos ; que se amolde lo posible á las condiciones 
del terreno que le toque recorrer ; que pueda modif icarse 
rápida y desembarazadamente según las sucesivas fases 
de la maniobra, y que responda inicialmente á la mi-
sión particular que tenga encomendada el grupo. Tantas 
condiciones sólo las l lenan los escalones. 

E s t o s se definen como la formación que adopta en 
muchas ocasiones un g r u p o de combate para realizar la 
misión especial que se le encomiende en una maniobra 
de conjunto, y en la que, en general , las diferentes uni-
dades del grupo, al mismo tiempo que están establecidas 
•en profundidad, se desbordan totalmente-. En modo al-
guno pueden tomarse como formaciones para las evo-
luciones de instrucción. 

Los escalones se numeran en todos los casos como 
si se encontrasen las mismas unidades en línea desple-
g a d a ; esto es, solamente de derecha á izquierda. 

35. La determinación de la formación de combate del 
g r u p o corresponde á su jefe , salvo las correcciones del 
je fe .'superior. 

Para aquella determinación tendrán en cuenta los je fes 
de grupo las condiciones enumeradas en el número pre-
cedente. 

36. E l je fe del grupo, por medio de la voz, órdenes 
ó señales convenidas, expresará el sentido del escalona-
miento y la fuerza que ha de formar cada escalón. E n 
caso de variarse la que se l leve, dirá también la forma-
ción. 

E s t e escalonamiento tiene efecto siempre sobre el 
j e f e que asume la dirección de marcha, según los prin-
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cipios fundamentales de las evoluciones. E l escalón de 
cabeza •es siempre también e l de dirección. 

37. E l orden escalonado puede serlo : 
i.Q Por el centro. 
2.2 Por la derecha ó la izquierda. 
38. E l regimiento se escalona por medios regimien-

tos y por escuadrones ; los- medios regimientos, por es-
cuadrones ; los escuadrones no se escalonan. 

Si existen en la disposición de combate adoptada gru-
pos de br igada, podrán escalonarse por regimientos, ade-
más de hacerlo en las subdivisiones de éstos. 

39. Como consecuencia de lo establecido en los tres 
números precedentes, para que una tropa formada en 
alguna de las líneas se d isponga en cualquier escalona-
miento de los prevenidos (37, título I V ) , bastará que 
el jefe emplee como voces preventivas : Sobre tal uni-
dad, en escalones. Con semejantes voces el je fe deter-
mina á un mismo tiempo : la fuerza de los escalones, 
que es la de la unidad designada, y la forma del esca-
lonamiento, que proviene de la elección de dicha uni-
dad por el je fe . 

Si la tropa está formada en a lguna de las columnas, 
cuando el escalonamiento sea por el centro, bastan las 
mismas voces del caso anterior. Pero si se trata de for-
mar los escalones con un ala avanzado, es preciso man-
dar : Sobre tal unidad, hacia la derecha (0 izquierda), 
en escalones. 

La unidad des ignada que constituye el escalón de ca-
beza sigue al jefe ó toma la dirección indicada por él, 
sin cambiar la formación. Las demás unidades se esca-
lonan respecto á la primera por el costado en que se 
encuentran ó por ambos costados, como en el despl iegue 
de la columna de secciones, ó por un solo costado, según 
el caso y sin cambiar de formación. 

40. Los escalones se enlazan entre sí por intervalos 
y distancias variables, pero entre límites bien def inidos. 
Estos intervalos y distancias se regularán, normalmente, 
en forma que sean los estrictamente necesarios para el 
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despl iegue de las unidades sobre el frente y los f lancos. 
Se adoptarán estos intervalos y distancias normales cuan-
do no se prevenga otra cosa. 

L e j o s del enemigo y fuera de los efectos de sus fue-
gos, se reducirán, de ordinario, dichos intervalos y dis-
tancias á la mitad de los precedentes. A l aproximarse 
el instante del choque, deben los escalones disfrutar de 
sus intervalos normales, pero de sus distancias mínimas, 
para obtener su despl iegue con la mayor rapidez y or-
den. E n la defensa, se aumentarán las distancias para 
acudir en m e j o r e s condiciones á la parada. 

E l je fe tiene siempre la facultad de alterar los inter-
valos y distancias entre los escalones según las circuns-
tancias, añadiendo la indicación correspondiente á con-
tinuación de la voz al formarse los escalones, ó man-
dando los convenientes cuando sólo se trate de variarlos. 

Los intervalos son cuestión substantiva en el orden es-
calonado y reclaman atención constante, ya que, en rea-
lidad, se trata de un semi-despliegue, en el que, por 
otra parte, las unidades ó fracciones que forman los di-
versos escalones gozan de aptitud para moverse en todas 
direcciones sin sufrir entorpecimientos de las colatera-
les, ni estorbar á éstas tampoco. Las distancias, al no 
cubrirse los escalones, y por esto no presentar obstácu-
los á los despl iegues, variaciones y medias vueltas de 
dichos escalones, resultan menos importantes, y su va-
riabil idad obedece al m e j o r amoldamiento de la tropa 
al terreno durante la marcha, á dar á ésta toda su f l e -
xibil idad, faci l idad, economía de fa t iga y' la posible des-
enfi lada, y á las consideraciones de ataque ó defensa. 

41. Las marchas y evoluciones de los escalones con-
sisten en nuevas aplicaciones de los principios y reg las 
expl icados en el título III de este reg lamento. 

Las marchas se verifican siguiendo los escalones al 
de dirección guiado por el je fe del grupo ú obedeciendo 
sus indicaciones. Las variaciones de dirección, sin cambiar 
el escalonamiento, se conforman con la misma r e g l a . 

Los cambios de unos escalones á otros se efectúan 
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expresando el j e f e del grupo el nuevo escalón de ca-
beza que desee, ó, de continuar al mismo, el nuevo cos-
tado del escalonamiento (y, en su caso, la dirección en 
que tengan que establecerse) , en su voz de mando ó 
por órdenes en esta forma : «Tal escalón, de ataque», 
ó bien, «Escalones á la derecha (o izquierda)» ; dis-
poniéndose el escalón, des ignado detrás del je fe del gru-
po, y dir igiéndose Jos jefes de los demás escalones con 
el suyo respectivo, al nuevo puesto por el camino libre 
más corto y a l aire conveniente, para f inal izar la evolu-
ción con rapidez después de haberla e jecutado con gran 
orden. 

De una formación en escalones se pasa á cualquiera 
de las demás de líneas ó columnas, mandando el jefe la 
formación que desee, Ja que se adoptará sobre el jefe , 
marchando cada unidad á su nuevo puesto por el camino 
libre más corto y según las reg las generales de las evo-
luciones. Cuando se trate del despl iegue, los escalones 
ejecutarán el suyo particular por el costado opuesto al 
escalonamiento. 

42. Cuando un grupo de combate destaque a lguna de 
sus unidades ó escalones con un objeto determinado para 
el que necesite cierta independencia, constituirá la uni-
dad ó escalón de referencia un nuevo grupo de combate, 
que obrará conforme á la misión que persigue el grupo 
que lo ha destacado y dentro de su es fera de acción. 

B.)—Desarrollo del combate. 

CONTRA C A B A L L E R I A 

Disposición de guardia . 

43. A l abandonar un .núcleo de caballería grande ó 
pequeño, esté con otras fuerzas ó se encuentre aislado, 
el orden de marcha logíst ica por entrar dentro de la 
zona de acción inmediata de las tropas combatientes, se 
concentrará, adoptando una de las formaciones de masa 
entre (Jas que Je corresponden, y en ciertos casos de 



exigencias y cual idades especiales del terreno, a lguna 
de las columnas, procurándose siempre que éstas tengan 
el mayor frente posible . 

E s t e es el per íodo en que le precisa al mando reunir 
sus fuerzas muy íntimamente, tenerlas bien en la mano 
y poder disponerlas instantánemente para la subsiguiente 
acción. 

E s t e i orden concentrado, lo es de marcha táctica ó 
sobre e l campo de batal la, pero fuera de los fuegos de 
todas clases del adversario y, en general , fuera de sus 
vistas, y sin que sean de temer probables sorpresas ó 
combates muy inmediatos. Conviene mantenerlo el mayor 
tiempo posible, hasta que los datos y noticias de todas 
clases ,recogidos por el mando permitan á éste concebir 
una idea inicial del combate que se avecina. 

44. Desde íque por la proximidad del enemigo sea 
inminente \el combate, se d e j a r á el orden concentrado 
para poner las fuerzas en la disposición de guardia. Con-
siste ésta en el fraccionamiento de las unidades de que 
se disponga en grupos de combate, organizándolas para 
la maniobra próxima ; y en su determinación, el mando 
de la caballería tiene que hacer ga la de su conocimiento 
del Arma, de gu aprecio de las circunstancias, de su arte 
y c lar iv idencia . 

H a de derivarse de la idea inicial del combate con-
cebida por el mando y de las condiciones generales que 
concurran en el acto que se prepara ; tiene que ser dis-
posición ofensiva y defensiva a la par ; prudente, pero 
sólida y dispuesta al ataque súbito ; muy guardada en 
las direcciones pe l igrosas ; se ha de amoldar extraordi-
nariamente al terreno, por el cual tiene que avanzar 
fáci l y cómodamente, de manera á ocultar sus designios 
y fuerzas, y ha de presentar grandes faci l idades para 
pasar de e l l a — p u e s sólo es t rans i tor ia—á la definit iva 
que impongan las circunstancias, tan pronto se precisen 
bien los términos del combate. 

45. N o es posible indicar la distancia del enemigo á 
que debe un núcleo del Arma tomar la disposición de 



guardia, pues dependerá .siempre de múlt iples c ircuns-
tancias. 

E n cuanto á la forma exterior de esta disposición, 
no puede recomendarse ninguna especialmente. E n la 
designada, se mantendrá el conjunto todo lo concentrado 
que sea compatible con el terreno y los efectos del. 
fuego sufrido. 

Los grupos de combate en la disposición de guardia 
adoptarán para la suya interior, generalmente, una de 
las formaciones ide l íneas ó columnas que correspondan 
á la unidad que los constituya, y otras veces, recurrirán 
al escalonamiento más conforme con el terreno y las 
circunstancias de su probable intervención. 

Reconocimientos de combate. 

46. A medida que se acorta la distancia al enemigo, 
la vanguardia va abandonando su misión de seguridad del 
cuerpo principal , que se transf iere á los elementos de 
exploración y á las patrul las de protección destacados 
por la misma masa de caballería, según explica el nú-
mero siguiente, pasando aquel la vanguardia á constituir 
uno de los g r u p o s de combate de la disposición de guar-
dia (con sus solos efectivos, ó bien incorporándosele 
otras unidades. • 

47. A l l legar las tropas de cabal ler ía á la proximidad 
de la zona de acción del enemigo, generalmente, al pa-
sar del orden de marcha al concentrado, atienden á tres 
exigencias muy importantes : 

1 . a La de lanzar en dirección del adversario varios 
reconocimientos tácticos ( independientes de los de la 
exploración general y del servicio de vanguardia) , para 
que aclaren, precisen y completen las noticias que aque-
llas tropas hayan recog ido acerca de la fuerza del -ene-
migo, sus disposiciones, situación, apoyos, intentos pro-
bables, naturaleza y establecimiento de las fuerzas in-
mediatas, etc., á f in de que tenga el je fe elementos de 
juicio todo lo fehacientes posible sobre que asentar su 
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plan de combate, y para que adopte las disposiciones 
preparator ias más conformes con la situación. 

E s t o s reconocimientos tácticos Jos dispone el mando 
superior, y los real izarán, precisamente, of iciales acom-
pañados de reducido número de j inetes intel igentes y 
bien .'montados, por quienes transmitirán al mando sus 
informes en tiempo oportuno. 

E l objeto de estos reconocimientos cesa en cuanto se 
empeña el combate. 

2.a La de cubrirse en todas direcciones, una vez adop-
tadas las primeras disposiciones de combate, mediante 
patrullas de protección. 

E s t a s patrullas atienden á dos objetos diferentes : pri-
mero, :á cubrir el conjunto de la masa de que se trate, 
y segundo, á proteger cada una de las masas ó grupos 
parc ia les en que se divida aquél la. 

Las primeras son destacadas por el mando ; pueden 
l l e g a r ,á componerse de secciones ó escuadrones, y es-
tán más .directamente comisionadas para rechazar las 
patrul las enemigas, ocultar ef icazmente la masa de sus 
vistas y prevenirla de toda sorpresa. 

Las segundas las destacan los diferentes grupos de 
combate según las necesidades apreciadas por sus je fes 
y en las direcciones que particularmente les sean pe-
l igrosas . E s t a s patrul las v igi lan la zona de terreno co-
rrespondiente á su grupo, observan al enemigo, contie-
nen sus exploradores y tienen siempre al jefe que las 
ha destacado al corriente de la situación. 

La distancia á que se a l e j e n unas y otras patrul las 
de protección, su número y fuerza, dependerán de la na-
turaleza del terreno, de las disposiciones del enemigo, 
de la situación de las tropas más próximas, e t c . ; de-
biendo reducirse siempre, en lo posible, su número y 
fuerza, observando el principio de ser más potentes las 
dependientes del mando que las que lo hacen de los 
di ferentes ¡grupos, para evitar los inconvenientes del 
fraccionamiento y diseminación de las tropas. 

Cuando se empeñe e l combate, los escuadrones y sec-
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-ciones destacados alrededor de la masa de cabal lería 
por el jefe superior se incorporarán al grupo de reserva, 
á no ser que sus jefes estimen fundadamente que están 
en condiciones de intentar a lgún golpe de mano muy 
benefic ioso contra los exploradores del adversario ó su 
art i l ler ía . E n cambio, las patrul las de protección afec-
tas á los grupos continúan su misión durante el com-
bate. 

3 . a La de practicar minuciosos reconocimientos del 
terreno desde dos puntos de vista esenciales : en cuan-
to á sus condiciones para la maniobra y el ataque, y 
acerca de su pract icabi l idad. 

E n el primer concepto, el reconocimiento será de 
extenso radio y Jo real izarán oficiales, precisamente de-
signados por el mando superior y en comunicación ex-
c lusiva con él ; en el segundo, tendrán un campo más 
restr ingido y lo efectuarán los exploradores del terre-
no destacados por los grupos. 

Los primeros reconocimientos del terreno deben ex-
citar muy particularmente la atención acerca de las di-
recciones favorables á la sorpresa que pudiera intentar 
el adversar io . Los últimos, han de suministrar la segu-
ridad de que no se lanza la tropa á través de un campo 
de acción impracticable. 

Se evitará, á toda costa, que á causa de unos y otros 
reconocimientos se m a l o g r e la sorpresa al enemigo in-
tentada ó se le revele prematuramente la aproximación 
de las tropas propias . 

48. T o d o s estos reconocimientos constituyen medios 
de información al alcance del je fe principal y que las 
circunstancias le obl igan á uti l izar. E m p e r o , es obl iga-
ción ineludible é importantísima de este jefe tan pronto 
se entre en la zona de acción del próximo combate, 
adelantarse á sus tropas, ganar las crestas de las pen-
dientes, las mesetas, los puntos culminantes desde los 
que pueda descubrir más horizonte, y reconocer por sí 
mismo m e j o r el terreno y el enemigo, ampliar y con-
trastar con sus personales observaciones las noticias que 
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le vayan suministrando los oficiales de reconocimiento, 
patrul las y exploradores del terreno, é irá determinan-
do, en vista de todos los datos y noticias acumulados, 
el plan de ataque y las zonas de marcha generales de 
las tropas y las particulares de los diferentes grupos , 
para alcanzar su respect iva posición de ataque. 

Marcha de avance. 

49. La marcha de. aproximación al enemigo de la 
masa de caballería constituye una de sus acciones más 
interesantes y dif íci les. Se puede sentar el principio 
que de la conducción de la caballería al enemigo d e p e n -
de, en principal término, el éxito de su ataque. 

Condicionada aquel la marcha principalmente por e l 
terreno, es preciso que el mando ponga sus facultades 
en aprovecharlo de tal modo, que los escuadrones l le-
guen unidos, enteros, convenientemente preparados en lo 
material , exaltados en su moral y con alientos y fuerzas 
suficientes, sobre el punto ó sector de la masa enemiga 
que á cada uno de aquéllos haya designado dicho man-
do, y lo hagan de manera que sus esfuerzos se enlacen, 
se coordinen, acumuladas las fuerzas en el punto decisivo 
y rehusadas aquellas otras que puedan sufrir a lguna ame-
naza ó correr p e l i g r o serio. 

La caballería, como tal, demanda, en todo momento, 
una cualidad eminente : la cohesión, el efecto de con-
junto, la masa. D e n t r o de las condiciones de terreno, 
se atenderá á esta cualidad para a r r e g l a r la marcha de 
aproximación. 

Además, dicha marcha tendrá efecto, como se expl i-
ca en el número 32 de este título, progresando por 
saltos sucesivos en una dirección general ja lonada por 
los objetos bien visibles del horizonte, cruzando por las 
ondulaciones de las mesetas, bordeando los bosques, tra-
tando de disimular el avance en los pl iegues del terre-
no, adelantándose á ocupar los puntos favorables, las. 
salidas de los desf i laderos, etc., y deteniéndose al a m -
paro de los abr igos que se encuentren para, descansar 



y reorganizar la masa, á fin de mantenerla siempre 
dispuesta y pronta á obrar como más convenga. 

50. E n multitud de casos, particularmente al tratarse 
de los grandes efectivos, la cabal lería, en su marcha de 
aproximación contra la adversaria , sufrirá el fuego que 
la dir i jan las baterías y los destacamentos de infantería 
que apoyen y sostengan á la última. 

Cuando esto ocurra, tiene también que tomar en cuen-
ta la cabal lería el f u e g o de dichas Armas para disponer 
su marcha de aproximación á la enemiga, habida cuenta 
de que su ideal siempre es verif icar el choque, la mez-
cla y la r e f r i e g a ; para realizar cuyo ideal, necesita con-
servar sus efect ivos después de aquel la marcha, y ade-
más, mantener en el los e l orden y la cohesión, condicio-
nes que implican haber sufrido durante e l la el menor 
daño del f u e g o enemigo. 

La maniobra. 

51. Suficientemente esclarecido el je fe superior de la 
masa de cabal ler ía acerca de las condiciones del terre-
no que ha de recorrer y el probable de la acción, de las 
fuerzas, situación y disposiciones del enemigo, formu-
lará su plan i(le ataque, concebirá la maniobra que lo 
ha de preparar y desenvolver, se dirigirá resueltamente 
sobre su objet ivo evitando toda sorpresa y envolvimiento 
del enemigo, y empleará en todo ello los medios más 
sencillos. 

52. Nada puede haber en el plan de ataque ni en la 
maniobra de normal, esquemático ni preestablecido. T o d o 
en ambas materias es casuístico, de inspiración del mo-
mento ; porque la conducta á seguir sólo puede obedecer 
á las circunstancias, distintas en Cada caso concreto. 

Sin embargo, como se trata de interpretaciones exac-
tas de la real idad que se tenga delante y de aplicacio-
nes a for tunadas de los principios del arte de la gue-
rra por un instrumento de propiedades bien definidas 
como es la caballería, es posible marcar referencias é 
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indicaciones muy úti les para guiar el criterio del je fe 
en la resolución de los expresados asuntos. 

53. La maniobra, reg ida por las bases y reglas con-
signadas en los números 19 y 20 de este título, dimana 
del plan de ataque que decida el j e fe . 

Los planes de ataque se reducen á adoptar una de 
las formas siguientes : 

1.a Ataque frontal. 
2.a » desbordante. 
3 . a » envolvente. 
4 . a » preparado por el fuego. 
5 . a » de respuesta. 
54. En el ataque frontal, forma que, si no es excep-

cional, debe emplearse lo menos posible, ' las tropas se 
a r r o j a n rectas contra el enemigo, sin vacilaciones, re-
sueltas, amasadas, para romper su frente y destrozar 
sus unidades. 

La disposición de combate más propia para esta clase 
de ataque, consiste en l levar el centro avanzado. Los 
grupos adoptarán, en general , esta misma formación, los 
de cabeza ; con el ala del costado interior avanzada, 
cuando se dispongan en escalones, los de los f lancos. 

L a maniobra es, en este caso, extraordinariamente 
sencilla. E s cuestión de velocidad y justa elección del 
punto preciso del choque. A la señal de despl iegue he-
cha !por el jefe superior de la masa de caballería, el 
grupo de cabeza despl iega sus escalones frente al ene-
m i g o y le carga á fondo. E l grupo ó grupos de segun-
da línea apoyan este ataque dispuestos en escalones, 
líneas de á cuatro ó de columnas, y hacen su despl ie-
gue cuando á su vez se dispongan á c a r g a r . 

Siempre se designará una reserva. 
55. El \ataque desbordante es e l clásico del A r m a . 

Tiende ¿L encerrar al enemigo entre un ataque de fren-
te y otro de f lanco, intranquil izándole respecto al sen-
tido en que se vaya á e jercer e l esfuerzo mayor y obli-
gándole á obrar divergentemente contra la acción pro-
pia convergente . 



Su disposición de combate más adecuada estriba en 
l levar un ala adelantada. Los grupos destinados al ata-
que de f lanco tomarán, en general , la misma formación. 

La maniobra es, en este caso, combinada. H a de au-
xil iarse mucho del terreno, y se realiza ganando con 
rápida acción y resueltamente, un f lanco del adversario 
con Jos grupos más avanzados, rebatiéndose las unida-
des, una vez l o g r a d o aquéllo, sobre dicho costado y 
atacándole á fondo en seguida. 

56. El ataque envolvente supone, en principio, supe-
rioridad de efectivos en quien lo plantee ; y puede in-
tentarse, además, cuando se sorprenda al enemigo en 
una depresión del terreno, á la salida de un desf i la-
dero, ó cuando se le tenga dominado desde gran dis-
tancia, sin que él, á su vez, pueda percibir las dispo-
siciones propias . E x p r e s a una idea de ataque simul-
táneo 'p° r el frente y ambas alas. 

La disposición de combate apropiada es aquel la en 
que se adelantan ambas alas, esto es, con el centro 
retrasado. 

La maniobra conducirá á la convergencia de esfuer-
zos. Los g r u p o s ' de cada ala avanzada se esforzarán en 
ganar el f lanco correspondiente del enemigo, rebatién-
dose sobre él y cargándole en seguida. Los grupos del 
frente le atacarán directamente para atraer su atención 
mientras se veri f ica el envolvimiento. 

Las formaciones de los grupos resultan directamente 
impuestas de las misiones que les corresponden en la 
maniobra total . 

57. El ataque preparado por el fuego de la art i l le-
ría, secundada siempre por las ametralladoras á caballo 
y, á veces, por t iradores infantes, y aun jinetes, es 
aquel en que se trata de aprovechar particulares circuns-
tancias que favorecen el quebrantamiento del enemigo 
por los f u e g o s propios, á fin de cargar le después en 
condiciones de casi seguro éxito, ó de f i j a r un frente 
del enemigo, para proporcionarse un f lanco de ataque. 



E s una excelente combinación del combate por el fuego 
y el combate á cabal lo . 

L a maniobra es sencil la. Consiste en colocar la ar-
til lería, las ametral ladoras y, en su caso, los tiradores, 
en condiciones de intervenir oportunamente, y dándoles 
t iempo para obrar. 

La cabal lería se escalona detrás de una de las alas 
de la línea de fuego, desde la que acecha la ocasión 
de intervenir. Presentada ésta, la cabal lería se lanzará 
al ataque desbordante, de manera á impeler al enemigo 
á maniobrar b a j o los fuegos de los cañones ó de los 
hombres á pie. 

58. El ataque de respuesta es aquel que se veri f ica 
contrarrestando las disposiciones del enemigo en vez 
de imponérselas, bien por haber conseguido aquél la 
iniciativa de la maniobra ó contar con superioridad de 
fuerzas ó situación. 

Es principio absoluto que la caballería sólo se de-
fiende atacando. 

Se responde á un ataque frontal, disponiendo las 
fuerzas en el sentido del fondo, más bien que exage -
rando el frente. E s t o es, parando el ataque con unidades 
formadas en a lguna de las líneas de columnas, y tratan-
do con el resto de ganar uno de los f lancos del ene-
migo ó de cubrir los propios . • 

A un ataque desbordante se responde por un des-
plazamiento lateral , si es posible adelantarse al enemi-
go en el costado de ataque, y rechazando sus grupos ó 
escalones unos contra otros, por un cambio de frente, 
rehusando el ala desbordada, conservando el frente pri-
mitivo, ó estableciendo un fuerte guarda- f lanco . 

Los ataques envolventes se contestan, bien por des-
plazamiento lateral , como en el caso precedente, para 
evitar el envolvimiento de una de las alas, bien por una 
carga en masa contra el centro enemigo para romperle 
y pasar por el hueco, cuando sea demasiado tarde para 
escapar á su cerco. 

Contra un ataque preparado por el fuego. se lanzará 
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una parte de las fuerzas contra la art i l ler ía y ametra-
l ladoras, y el resto contra la masa de cabal lería ene-
m i g a . 

59. E n resumen : en todo plan de ataque de la caba-
llería es preciso definir claramente el elemento princi-
pal, centro de g r a v e d a d del conjunto, al que orienta y 
da unidad, y á cuya acción los demás elementos han 
de subordinar la suya. Las disposiciones adoptadas han 
de .tender al éxito de este ataque principal . 

E s ¡muy importante Ja elección de la dirección del 
ataque principal . Cuando no venga el la impuesta por el 
terreno ó las circunstancias, es lógico dir igir los es-
fuerzos contra los puntos más débiles del enemigo, esto 
es, sus alas. 

E l fraccionamiento de la masa en grupos de combate 
es el recurso m e j o r para desarrol lar varios ataques á 
la vez, que respondan á una idea de coordinación. 

60. Para expl icar á cada uno de los grupos de com-
bate su misión en el ataque que se avecina, le basta al 
jefe enviar órdenes como las siguientes, expuestas á tí-
tulo de e j e m p l o : 

«.Pavía, flanco ofensivo á la derecha.—Brigada de lan-
ceros, \ataque directo.—Princesa, en reserva sobre la iz-
quierda. » 

Los grupos deben conocer, además de los que les 
concierna particularmente, la orden total de la masa 
que expresa el pensamiento completo del je fe para el 
ataque, al que todos deben cooperar con la máxima 
eficacia. 

Si a d o p t a d a una disposición general las circunstan-
cias obl igan á variarla, lo que tendrá efecto con e x t r a -
ordinaria rapidez, el jefe se valdrá de los mismos me-
dios anteriores, enviando las órdenes á los diferentes 
grupos por medio de los agentes de enlace, ó bien ha-
ciendo la señal convenida en los casos en que la ma-
niobra haya sido prevista de antemano, y, en tal sen-
tido, transmitida á Jos grupos . 

61. E l puesto del jefe superior durante la maniobra 



jorecursora del ataque, será aquel desde el que pueda 
abrazar m e j o r el conjunto de la situación, dominar sus 
propias fuerzas para imprimirlas su acción personal y 
dirigir el combate. 

Una vez dadas sus órdenes para el ataque, puede, 
ó conducir uno de los grupos cuya intervención estime 
particularmente eficaz, ó mejor , en muchos casos, ad-
judicarse el mando de la reserva para hacer frente á 
toda eventualidad. 

Acciones particulares de los grupos de combate. 

62. Ya se ha visto (22, tít. I V ) cuáles pueden ser 
las misiones que se encomienden á los distintos grupos 
de combate en la maniobra general generadora del ata-
que proyectado por el mando. 

E n principio, tales misiones apenas tiene necesidad 
de especif icarlas el jefe superior de la masa de caba-
llería : provienen para cada grupo de su situación re-
lativa en el centro ó en un ala en el conjunto de la 
disposición e legida, y de la idea ele ataque expresada 
por ;aquel jefe al ordenar semejante disposición. 

63. Constituir un frente de ataque y, muchas veces, 
hacer un falso (itaque, son misiones que se encomien-
dan, en general , al grupo de centro. 

64. Dicho grupo preparará el ataque frontal, de or-
dinario, disponiéndose en escalones con el centro avan-
zado ; y lo l levará á efecto desplegando dichos esca-
lones lo más cerca posible del enemigo en línea, en 
línea de á cuatro, en línea de columnas, ó en la misma 
formación escalonada de la preparación. 

Debe desplegarse lo más tarde posible, para conser-
var hasta el último momento su l ibertad de maniobra. 

La línea se emplea para llevar más jinetes al mismo 
tiempo contra el enemigo con la cohesión necesaria y 
suficiente. Las l íneas de á cuatro y de columnas se 
aplican para romper una línea d e s p l e g a d a más extensa, 
esparcir ¡en el la e l desorden y obl igar la á la mezcla. 



Los escalones juegan su papel en el caso de que se in-
tente parar un desbordamiento de la línea enemiga al 
mismo tiempo que se la ataca de frente, ó cuando con-
venga romperla por un punto preciso. 

65. Los falsos ataques se. e jecutan, en principio, con 
solo una parte de las fuerzas del grupo de centro. Las 
designadas se lanzan al ataque con todas las apar ien-
cias ,de hacerlo á fondo, pero dilatan su frente lo p o -
sible ; adoptan, de ordinario, la formación de fi la con 
intervalos, esto es, c a r g a n á discreción, y dan media 
vuelta oportunamente ó disminuyen su aire, para dar 
tiempo á las acciones de los demás grupos . Pasan des-
pués á constituirse en reserva ó á tomar parte en el 
combate genera l en el sector en que sea necesario, se-
gún el aprecio del je fe del grupo ó les haya señalado 
previamente el superior de las fuerzas. 

66. El grupo de ala está l lamado á cometidos muy 
variables ,con las circunstancias. Son los principales : 
realizar un ataque de f lanco, formar un f lanco ofensivo 
ó (defensivo, constituir un guarda- f lanco ó servir de s o s -
tén 'de otro g r u p o . 

67. El ataque de flanco se emplea principalmente 
para ¡preparar el de frente y para encerrar al enemigo 
en una doble y casi simultánea acometida. Le basta al 
grupo de ala, para realizarlo, ganar rápidamente la po-
sición de ataque y desde e l la lanzarse sobre el adver-
sario, s iguiendo las mismas reg las que en e l ataque 
de frente. 

68. El flanco -ofensivo constituye una amenaza sobre 
el f lanco del adversario, y su empleo estará determina-
do por la forma del terreno y las disposiciones y modo-
de obrar de aquél. E l desempeño de este cometido pue-
de conducir : ó á un ataque directo ó á una amenaza 
de f lanco. E n el primer caso, la acción se desarrol la 
como en el anter ior . E n el segundo, la maniobra debe 
conducir á rebasar el f lanco enemigo lo necesario para 
lograr en éste el efecto propuesto, no lanzándose al 
ataque sino después de conseguido dicho efecto . E l a ta-

TÍTULO i v 3 
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que del f lanco ofensivo debe preceder, en general , al 
d é f r e n t e . 

T a n t o el ataque de f lanco como el f lanco ofensivo, 
'exigen que el grupo destinado á real izarlo esté avan-
zado respecto del encargado del ataque de frente. 
'69. E l flanco defensivo es un contra-ataque mediante 

•el' que una parte de la fuerza del ala amenazada por 
uri f lanco ofensivo enemigo, se opone á esta amenaza. 
Sé realiza saliendo la fuerza al encuentro del adversa-
rio y cargándole de frente ó de f lanco. 

70. E l guarda-flanco se diferencia del anterior en 
•que desarrol la una misión recibida de antemano, y en 
•qüe ;Su acción, íntimamente l i g a d a á la del grupo que 
prote je , se limita á rechazar los ataques adversarios fein 
salirles al encuentro. L a distancia del guarda- f lanco al 
grupo principal, depende de la importancia del frente 
y " del efect ivo del atacante, y aumenta proporcional -
mente á dichos factores . 
' 7 1 . E l sostén constituye sencil lamente una reserva 

parcial destinada al apoyo de un grupo de combate du-
rante el desenvolvimiento de su cometido, cualquiera que 
sea. La colocación del sostén respecto al grupo que apoya 
y su acción, dependen del cometido particular de dicho 
grupo, de las fuerzas y disposiciones del adversario y 
-terreno sobre que se desarrol la el combate. 

Ataque. 

72. E n el ataque de la cabal lería contra su rival ha 
de resplandecer la f irme resolución de l legar al enemigo, 

-cruzar con él los sables ó lanzas y dominarle por una 
br i l lante 'ostentación de energía superior á la que él 
ofrezca. 

A T A C A R EL PRIMERO ó A N T I C I P A R S E EN EL AIRE DE C A R G A C U A N -

DO EL ADVERSARIO CONSIGA PRECEDER EN E L ATAQUE; A T A C A R POR 

•SORPRESA, POR HABERLE MANTENIDO HASTA EL ÚLTIMO MOMENTO EN 

ZOZOBRA RESPECTO AL VERDADERO PUNTO CONTRA EL QUE SE DIRIGE 

EL ESFUERZO PRINCIPAL; LOGRAR LA C O N V E R G E N C I A Y SOLIDARIDAD DE 

LOS ATAQUES EN EL SECTOR ELEGIDO P A R A DECIDIR LA LUCHA, S O n 



principios absolutos y directores del ataque de la ca-
bal ler ía . 

Expres ión material de este ataque es la carga. Sus 
condiciones de éxito son : orden, cohesión y vigor. 

Su formación más .genuina en cada grupo es la Línea 
desplegada ; pero no la exclusiva. 

73. E s t a línea desplegada ha de adoptarse lo más 
tarde posible y cuando no existan ya dudas acerca de 
la !dirección del ataque. E n los momentos de la carga 
ha de formar una muralla humana, maciza, compacta, sin 
huecos ni intervalos, pero absolutamente ordenada y di-
rigible por su je fe . 

Ni aun en los momentos precursores de la carga, la 
cabal ler ía puede olvidar, en ningún caso, su resorte 
esencial : la maniobra. E n consecuencia, en tales momen-
tos, la línea d e s p l e g a d a ha de poder oblicuar, variar 
a l g o :de dirección, desplazarse al f lanco á voluntad de 
su jefe, para escojer ¡el punto preciso de ataque, todo 
lo cual implica que el mando se conserve siempre dueño 
de la impulsión. 

No ha de ofrecer huecos ni intervalos, pues por el los 
se precipitarían las unidades ó fracciones contrarias, des-
truyendo sus bordes y ensanchándolos hasta perder la 
línea todo enlace. 

Ha de ser maciza, compacta, para que el choque sea 
vigoroso, irresistible. 

Y el orden es garantía de dos bondades : la de vo-
luntad y la de ejecución ; en definitiva, es garantía de 
la victoria. 

74. E l recorrido á los aires vivos antes de la carga 
es variable con el estado de los caballos, clase del te-
rreno y la situación. E l principio á observar consiste 
en que, en el momento del choque, conserven los caba-
llos toda su impetuosidad y energía . He aquí una de 
las razones por que se emprenderá el aire de c a r g a á 
corta distancia del ¡enemigo. 

75. Se desarrol la la carga en línea de un grupo de 
combate según una voluntad, la de su jefe, que se im-



pone á todos sus subordinados por su conducta. Este 
jefe conduce y lanza por sí mismo el escuadrón ó los 
dos escuadrones que inmediatamente le siguen ; los de-
más escuadrones subordinan á este ataque su acción per-
sonal. 

La función de guía que l leva el jefe y su colocación 
central en la línea, le proporcionan medios excelentes de 
dar á conocer á todos sus subordinados, especialmente 
á los capitanes de escuadrón, con claridad y en tiempo 
oportuno, sus designios, para que cooperen á ellos in-
mediatamente. 

76. Importa que á la voz ó signo de Carguen, los 
j inetes más bravos y montados en mejores caballos, 
desarrol len todo su aliento, manif iesten su audacia y pro-
diguen su valor ; pero importa asimismo, que no se quie-
bre la masa y que de una vez caiga sobre el enemigo. 

La corta duración del aire de carga, es el medio de 
conseguir la cohesión de la línea sin entorpecer la ac-
ción individual. 

77. Los oficiales son el alma del ataque. E j e m p l o de 
sus .soldados, su honor les obl iga á penetrar los prime-
ros en las f i las enemigas. 

Mezcladas las fuerzas, cada uno hiere por su cuenta, 
de preferencia de punta. La bravura individual y el do-
minio del cabal lo y de las armas, son las condiciones 
de éxito en la re f r iega . 

78. La protección de las alas del grupo empeñado, 
corresponde al grupo inmediato que lo escalone ó á sus 
unidades ó escalones propios en funciones de guarda-
flancos, según las órdenes del jefe de grupo ó por ini-
ciativa de las unidades ó escalones interesados. 

79. Cuando en el ataque de una línea resulten es-
cuadrones de costado sin enemigo enfrente á quien car-
gar, se rebaten sobre los f lancos de dicho enemigo. 

80. E n la carga en línea de á cuatro ó en línea de 
columnas, adquiere s ingular importancia la velocidad. Se 
concíuce de manera á mantener al enemigo desorientado 
hasta el último instante. 
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Aumentando los intervalos entre las columnas par-

ciales, le es posible á un jefe hábil y osado, teniendo 
inferioridad numérica, obl igar al enemigo á empeñar de 
una sola vez -toda su primera línea. 

81. E n la carga en escalones, éstos se arro jarán sobre 
el enemigo sucesivamente, pero apoyándose desde lo más 
cerca posible. 

82. E n la c a r g a á discreción, la línea es extensa y 
muy poco vulnerable á los fuegos enemigos ; pero es 
de dirección más difícil y de efectos menos poderosos. 

A pesar de estos defectos, tiene aplicaciones múlti-
ples ; y cuando se realiza con oportunidad, audacia, gran 
velocidad, y, sobre todo, con acentuada reiteración, pue-
de conducir á g r a n d e s resultados. 

83. Lanzados los diferentes grupos al ataque, todas 
sus unidades deben rival izar en abatir el objet ivo par-
ticular que tengan designado, les corresponda por su 
disposición ó hayan e leg ido . 

Cada uno de los jefes subordinados usará de su ini-
ciativa para realizar su tarea y concurrir á la acción 
común. 

Las condiciones esenciales de éxito en los ataques 
combinados, consisten en que uno de e l los preceda sen-
siblemente al otro, para evitar los choques de las alas 
próximas que podrían entorpecerse, y que recíprocamente 
se apoyen. 

Persecución. 

84. La retirada del adversario puede producirse antes 
ó después del choque. E n ambos casos, es indispensable 
que el éxito se afirme, consolide y se haga absoluto. 
La lucha entablada es solo un medio ; la destrucción del 
contrincante es el único fin del combate. 

Se destruye al enemigo mediante una persecución de-
cidida, obstinada, inquebrantable. 

La emprenderán desde el primer momento las unida-
des más directamente en contacto con el enemigo y en 
la misma forma en que se encuentren, reunidas ó disper-
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sas, y con v igor extraordinario. La secundarán inmedia-
tamente aquellos otros escuadrones más próximos que 
se encuentren ordenados. 

Reunión. 

85. Nunca resulta una cabal lería más débil ni está 
más expuesta á una reacción, á una emboscada, etc. , 
del enemigo, que en los momentos de su dispersión des-
pués de un ataque y su subsiguiente lucha, y cuando se 
entrega á una persecución sin freno. Se hace, pues, in-
dispensable, que la cabal lería reconstituya cuanto antes 
y á toda costa aquellas de sus unidades desordenadas 
menos empeñadas en la persecución, á fin de tener e le-
mentos dispuestos para hacer frente á nuevas acciones 
ó á cualquier eventualidad. L o exige así también el 
af ianzamiento de la victoria táctica alcanzada. 

Sobre la misma marcha persecutoria verificarán su 
reorganización las unidades dispersas. 

E l régimen b a j o el que lo harán, será, más genera l -
mente, el de agrupación que el de reunión. 

La dirección en que se ordenen dependerán del sen-
tido que tenga la amenaza que cada unidad prepare ó 
que le corresponda en la persecución genera l . Siempre 
lo hará sobre su respectivo jefe. 

E s de principio que se reúnan los escuadrones detrás 
de sus capitanes, en lo posible, constituyéndose las sec-
ciones ; si el tiempo urge ó las b a j a s habidas lo im-
ponen, simplemente formando las dos f i las á retaguar-
dia del capitán. P a r a estas reuniones, la línea es la 
formación más indicada. 

Los capitanes deben buscar á toda costa á sus je fes 
de regimiento y constituir estos últimos, escalonándose 
á medida de su l legada á la proximidad del jefe, hasta 
que /éste disponga lo que proceda. 

Los grupos de combate que hayan atacado, se e s f o r -
zarán en reorganizarse cuanto antes, por la concurren-
cia de sus diversas unidades ya constituidas detrás del 
jefe del grupo, quien, á su vez, tratará de comunicarse 
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directamente ó por los agentes de enlace, con el p r i n -
cipal de la masa de caballería, para arreg larse en la 
nueva disposición genera l que el último decida. 

Reorganizarse sólida, y rápidamente, pero sin perder 
en nada el contacto con el derrotado adversario, es <et 
lema de conducta en los casos que se tratan. 

Misión de la reserva. 

86. E n la caballería, el éxito final pertenece más co-
munmente á aquel de los dos contendientes que con-
sigue guardar en buenas condiciones la última reserva, 
y usarla en el instante más oportuno. 

D e ordinario, el je fe de toda masa de cabal lería de-
signa su reserva al ordenar la disposición definit iva de 
combate. Pero en algunas ocasiones, á causa de. los cam-
bios habidos en la orientación genera l del ataque, por 
efecto del desarrol lo de la acción y la conducta del ad-
versario, el je fe se ve obl igado á apoderarse en los mo-
mentos casi inmediatos al ataque, de las fuerzas con que 
quiere formar la reserva, las que se le unen í n t i m a . y 
apresuradamente. . . 

87. Por r e g l a general , el j e fe manda por sí mismo la 
reserva. Gracias á el la hará sentir su in f lu jo personal, y 
su dirección en la lucha, en todos los momentos y cir-
cunstancias ; al imentará el combate según sus diversas y 
sucesivas peripecias ; hará frente á las eventualidades, ,,ó 
bien la lanzará entera y compacta sobre el punto deci-
sivo. , , t. 

88. E n los ataques de frente y de flanco, la reserva 
seguirá de cerca á las otras líneas en formaciones de 
cierta concentración, para apoyar las , sostenerlas, g a r a n -
tirlas contra ataques enemigos, buscando preferentemen-
te aquellas posiciones que le permitan mayor horizonte 
visual y, por ,tanto, abrazar mejor el conjunto de la 
acción. 

E n los ataques preparados por el fuego,- se unirá más 
á la art i l lería, para servir de núcleo de la observación 
y de punto de a p o y o . 
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89. E n la persecución, la reserva permanecerá muchas 
veces reunida, s iguiendo á cierta distancia á los escua-
drones lanzados sobre el enemigo, y á los que sirve de 
sostén y de núcleo para su reorganización ; ó bien, 
e l la misma l levará á efecto la persecución activa, tra-
tando á toda costa de desbordar y adelantar al enemigo, 
para obrar contra sus f lancos y cortarle la retirada. 

90. Cuando se trate de un ataque propio malogrado, 
la misión de la reserva se engrandece y dif iculta. Debe 
salir sin vacilaciones al encuentro del victorioso ene-
migo ; atraer sobre sí la acción de éste ; librar á las 
unidades desordenadas, ciarles tiempo á r e h a c e r s e ; do-
minar e l empuje del contrario, ó, cuando menos, hacerle 
desistir de sus propósitos de persecución. Ni aun en 
semejantes circunstancias, debe abandonar la reserva la 
idea de trocar la derrota propia iniciada en una vic-
toria, merced á su decisión, osadía y oportuna inter-
vención. 

E n este caso, la reserva tiene, como siempre y en 
nrimer término, su acción á caballo, sus cargas, para ha-
cer frente á los acontecimientos ; mas dispone asimismo, 
y le serán de gran util idad si logra aprovechar bien las 
circunstancias, de los fuegos de la arti l lería, de las ame-
tral ladoras ó de sus propios j inetes desmontados. 

Decidirán del empleo de uno ó los otros recursos, ó 
su misma combinación, aquellas circunstancias ; y tam-
bién, según el enemigo pers iga de cerca á las unidades 
propias dispersas, en cuyo caso convendrá, en la mayo-
ría de las veces, la acción á caballo, ó bien las siga de 
le jos , en el que está indicado el empleo del fuego . 

Reorganizadas en buena parte las fuerzas propias, será 
el momento de que la reserva abandone la lucha ; y lo 
hará de manera tal, que imponga respeto al adversario. 

Misiones de la Artil lería afecta á la Caballería. 

91. A las unidades de cabal lería de cierto efectivo se 
les a g r e g a art i l ler ía á caballo, para que las auxilie po-
derosamente en sus combates, aumente en alto g r a d o su 
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fuerza ofensiva y las dote de mejores condiciones defen-
sivas de las que el las disponen. Las cualidades de esta 
art i l ler ía afecta son : l igereza, movil idad, habil idad mani-
obrera y una extremada faci l idad para cambiar de ob-
jet ivo. Forma tal art i l lería, un nuevo elemento, ó mejor 
dicho, un nuevo grupo de combate en la disposición de 
combate de la cabal ler ía . Como tal, toma una parte muy 
activa en todos los períodos y fases de dicho combate. 

92. T o d a la art i l ler ía a g r e g a d a á la cabal lería estará 
b a j o un mando único. Su je fe acompañará al de la ca-
ba l ler ía durante su reconocimiento personal . E s t e úl-
timo iniciará al primero en sus proyectos, y le dará sus 
instrucciones para el desempeño de su cometido. 

E n la marcha de aproximación, la art i l lería se con-
formará con los movimientos de la caballería, marchan-
do por los caminos el mayor tiempo posible. Su coloca-
ción será adelantada cuando permitan las circunstancias, 
sin entorpecer en ningún caso á los escuadrones. A d o p -
tada :la disposición definitiva de combate, la art i l ler ía 
tomará la que particularmente le corresponda, para es-
tablecerse oportuna y prestamente en posición y á corta 
distancia del g r u p o de cabeza. 

E n los momentos que precedan al combate, el je fe de 
la cabal ler ía señalará al de la art i l ler ía la misión que 
le confiere ; le indicará de un modo general la zona en 
que debe situarse y momento en que ha de marchar á 
e l la ; el objet ivo primero y lo relat ivo á la apertura del 
fuego, y, por último, la zona probable de encuentro de 
las dos cabal ler ías . Corresponde al comandante de la ar-
ti l lería determinar el punto ó posición precisos en que 
deben situarse las baterías. 

Si el jefe de la art i l ler ía no recibe órdenes, obrará 
según su iniciativa, de manera á cooperar con todas sus 
fuerzas al éxito del combate. 

93. Desde el momento que el comandante de la arti-
l lería ha recibido las instrucciones del jefe de la cabal le-
ría, asume por entero la dirección de las baterías, an-
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ticipando, en lo posible, sus disposiciones, á las mani-
obras de la cabal ler ía . 

N o debe esperar ya nuevas órdenes para los movi-
mientos ó el empleo de las baterías, que en muchas oca-
siones no recibiría ó l legar ían demasiado tarde ; obrando 
en este particular, por su propia iniciativa, inspirán-
dose en las circunstancias y en el objeto que se propon-
g a e l jefe de la cabal ler ía y que ya conoce. 

94. E n el combate de cabal ler ía contra caballería, la 
art i l ler ía prepara, apoya , completa ó desembaraza el ata-
que al arma blanca. 

E n el combate contra un enemigo resguardado que no 
se puede abordar, la art i l ler ía juega el papel prepon-
derante ; toca á la cabal ler ía apoyar la acción de la ar-
ti l lería con el f u e g o de sus carabinas, y servirla de 
sostén. 

95. N o es posible f i j a r la posición de la art i l lería en 
el combate de la caballería, pues depende de la natu-
raleza del terreno y de circunstancias muy diversas ; sin 
embargo, pueden establecerse como reg las generales : 

1 . a L a elección de la posición se subordinará siempre 
á la del punto probable de ataque. 

2. a La art i l ler ía cede á la cabal lería el terreno más 
favorable para la acción de la última. 

3 . a La posición es tanto más ventajosa, cuando re-
sulta más dominante, con mayor campo y m e j o r e s vistas. 

4 . a Se ocuparán una ó más posiciones y se cambiarán 
éstas según convenga al fin de batir en mejores con-
diciones á la cabal ler ía contraria. 

5. a Las condiciones de seguridad de las posiciones 
se subordinarán á las de la eficacia del tiro. 

96. La primer línea de la cabal ler ía contraria cons-
tituye, ordinariamente, el objet ivo primero y principal 
de la art i l lería, con preferencia á los grupos más a le-
jados y á las baterías opuestas. D i r i g i r á sus fuegos so-
bre éstas, sin embargo, cuando las descubra al alcance 
de sus piezas y no se presenten por el momento fuer-
zas de cabal ler ía enemiga á que batir . 
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Cualquiera que sea el per íodo del combate, cam-
biará de objet ivo cuando inopinadamente vea amenazada 
de ataque por fuerzas de cabal ler ía enemiga, la suya 
propia á quien apoya . 

Cuando la primera línea de caballería enemiga entre 
en la zona del alcance eficaz, concentrará sobre el la los 
fuegos, avivándolos á medida que se aproxime, de modo 
que alcancen su mayor intensidad en los momentos que 
precedan al choque. 

E m p e ñ a d o el combate, ó cuando los fuegos sean ya 
pe l igrosos para la cabal ler ía propia, d ir ig irá sus tiros 
sobre las fuerzas enemigas de segunda línea y de la re-
serva que acudan en auxilio de la primera, y, por úl-
timo, sobre sus baterías . 

97. Según los diferentes procedimientos de ataque que 
realice la cabal lería, así serán el cometido especial que 
en cada uno debe satisfacer la art i l lería, los obje t ivos 
e legidos y la dirección y duración del tiro, amoldando 
convenientemente los principios anteriores. 

E n un ataque frontal, se la emplazará bastante a le-
jada de los escuadrones y todo lo avanzada posible . 
Romperá el fuego cuanto antes, y a l a r g a r á el tiro opor-
tunamente para no dañar á los escuadrones propios 
cuando se lancen á la c a r g a . 

E n Jos ataques desbordantes y envolventes le corres-
ponde preparar muy eficazmente el ataque al arma blan-
ca, bat iendo sucesivamente las líneas enemigas en el 
orden de su despl iegue, de manera á esparcir en el las 
el desorden antes del a b o r d a j e . Si se produce la mez-
cla, a l a r g a r á el tiro para contener á las reservas antes 
de que intervengan. Si las primeras líneas son recha-
zadas, t irará con la mayor intensidad á fin de sustraer-
las del dominio enemigo. Si es éste quien vuelve gru-
pas, suspenderá instantáneamente el f u e g o para d e j a r 
el campo libre al arma blanca, apoyando la persecu-
ción con el cañón en el momento en que sea pert inente. 

E n los ataques preparados por el fuego tiene la 
art i l ler ía el primer puesto. Su acción debe ser orde-
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nada, precisa, metódica, pero bastante rápida para que 
la cabal ler ía enemiga no pueda sustraerse á su f u e g o 
mediante una g a l o p a d a . 

E n los ataques de respuesta debe conducirse lo mismo 
que en los ataques directos, disparando contra las fuer-
zas de cabal lería más amenazadoras, y jamás inmovili-
zándose en un duelo de art i l ler ías que no e jerce influen-
cia en el desenlace del combate. 

98. En la persecución, marcha á toda velocidad y se 
establece en batería desde el momento que percibe den-
tro de la zona eficaz de sus fuegos, á las masas ó co-
lumnas del enemigo ; destruyendo á toda costa sus nú-
cleos de resistencia ó que intenten reorganizarse . 

E n la retirada de la caballería, las baterías cubren y 
p r o t e j e n aquélla, manteniéndose á toda costa en posi-
ción, haciendo fuego hasta que se pierda toda esperan-
za de restablecer el combate. L l e g a d o este caso, la art i-
l lería se ret ira por escalones, ocupando y defendiendo 
tenazmente todas las posiciones favorables para de-
tener la persecución del vencedor. 

99. La art i l ler ía rechazará los ataques que la caba-
l ler ía le dir i ja , haciendo fuego hasta el último momento, 
sin inquietarse demasiado de los j inetes dispersos que 
pueden alcanzar su retaguardia . 

100. Para Ja seguridad de las baterías se destinan, 
de ordinario, fracciones del arma que constituyen su 
sostén. Su fuerza varía según las circunstancias : gene-
ralmente se asigna una sección á una batería, y un 
escuadrón ú un grupo de tres baterías. 

Durante el combate, la colocación del sostén ó es-
col ta depende de la posición de las baterías, de la na-
turaleza del terreno, de las disposiciones del enemigo y 
de la situación de las fuerzas inmediatas. Por regla ge-
neral, se colocará al f lanco y retaguardia más expues-
tos de la línea de las piezas, aprovechando los acciden-
tes del terreno para ocultarse en lo posible de las vis-
tas del enemigo. 

La vigi lancia de la escolta debe ser activa é incesan-



— 45 — 

te, para lo cual destaca pequeñas patrul las y p a r e j a s 
á f in de explorar el terreno lo más l e j o s posible y en 
todas direcciones, uti l izando los puntos dominantes. 

E l je fe de la escolta subordina sus disposiciones á 
los movimientos de la art i l lería, de cuya seguridad es 
responsable . Observa los movimientos de la cabal ler ía 
enemiga ; no empeña nunca combate si su objeto no es 
la defensa inmediata de las piezas ; rechaza resuelta-
mente los ataques del enemigo, sosteniéndose lo sufi-
ciente para que la art i l ler ía enganche y se retire, sacri-
f icándose, si es preciso, para la salvación de las piezas . 

Si las baterías avanzan, la escolta las precede y 
explora el terreno ; y si se retiran, permanecerá en su 
anterior posición para hacer frente á los que intenten 
seguir las , ret irándose después. 

Misión de las ametral ladoras de Caballería. 

1 0 1 . Las ametral ladoras á cabal lo constituyen un apo-
yo de la cabal ler ía en el cumplimiento de sus d i feren-
tes tareas, y muy señaladamente en el combate. 

E l 'jefe de un destacamento de ametral ladoras de 
cabal ler ía , debe, antes de todo, ser un verdadero j i -
nete, y poder juzgar acertadamente de una o jeada la 
situación táctica en que convenga su cooperación. 

Para e l desarrol lo de ésta sólo recibirá direct ivas 
genera les . E s preciso que de antemano esté compene-
trado al máximo con el je fe de la cabal lería, que los 
enlacen idénticas doctrinas respecto de las apl icaciones 
de la cabal ler ía y de las ametra l ladoras . 

S ó l o á tal costa la unidad de acción será completa, 
y se a lcanzarán los f ines apetecidos por dif íci les y ár-
duos que se ofrezcan. 

102. E l je fe ametral lador, c laramente orientado acer-
ca de las intenciones del je fe pr inc ipal de la cabal ler ía , 
hará amplia g a l a de su iniciativa, decisión, energía, mo-
vil idad y sangre fr ía . 

A p r e c i a r á rápidamente los puntos débiles del ene-
migo y la manera de util izar con venta ja el terreno ; 
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concentrará sus fuerzas y facultades para obrar con-
forme á las demandas del interés común ; jamás se de-
tendrá ante su interés particular ni ante el pe l igro pro-
pio, ni su seguridad, que ésta la resuelve absoluta-
mente la destrucción del adversar io . 

103. Las reg las fundamentales del empleo de las ame-
tra l ladoras consisten en sus apariciones y ocultaciones 
súbitas y en las sorpresas por un fuego violento. 

Con estos solos medios entorpecerán seguramente los 
movimientos del adversario, y, probablemente, lograrán 
desmoral izar le . 

104. Será obrar contra el carácter de las ametra-
l ladoras, empeñarse en un combate prolongado, tratar 
de adquirir la superioridad del f u e g o en un combate 
sostenido contra .una línea de tiradores, ó combatir úni-
camente á otras ametral ladoras ó art i l ler ía en posición. 

Las ametral ladoras á cabal lo tratarán de provocar 
durante el combate crisis ó ayudarán á dominarlas. 

105. Será á veces venta joso distraer al enemigo por 
el .frente con destacamentos de ametral ladoras débil-
mente sostenidos, mientras el grueso de la cabal ler ía 
maniobra para descubrir los puntos débiles de aquél 
y atacar le . 

E n el combate contra caballería, las ametral ladoras, 
l levadas rápidamente al frente, faci l i tarán la entrada 
en línea de las unidades propias y la elección del punto 
de ataque ; e l lo retardando las evoluciones del adver-
sario. 

E n la última fase del combate, cuando toda la fuer-
za ha entrado en acción, las ametral ladoras, aun en te-
rrenos desfavorables á la cabal lería, podrán ganar los 
f lancos del enemigo, y, obrando con vigor, atacar sus 
alas ó abatir e l empuje de un contra-ataque que haya 
desbordado las p r o p i a s fuerzas . 

E n este mismo caso, será per judic ia l emplear las 
ametral ladoras simplemente en la l ínea de fuego, porque 
se inmovil izarán y p e r d e r á n su carácter especial de 
arma \á caballo. 
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106. E n la persecución, las ametral ladoras lanzadas 
vivamente á vanguardia contra el enemigo y sobre sus 
f lancos para inquietarle sin tregua, sin respiro, acaba-
rán de desmoral izarle y derrotar le . 

E n las retiradas, las ametral ladoras ocuparán rápida-
mente las posiciones de repl iegue (en lo posible sobre 
los f lancos) , en que, gracias á su movil idad, podrán 
sostenerse mayor tiempo que las otras armas, y faci l i -
tarán de tal suerte el momento crítico de la ruptura 
del combate. E s t a retirada, gracias al concurso de las 
ametral ladoras, Ise hará más tranquilamente, y se gana-
rá con e l lo tiempo para organizar la resistencia y ha-
cerla más obstinada. 

107. La unión de las ametral ladoras á la cabal lería 
aumenta su potencia combatiente y su independencia, es-
timula al más alto grado su necesidad de marchar siem-
pre adelante y la incita para las más atrevidas empresas. 

L a cabal lería debe considerar á las ametral ladoras 
como un medio oportuno y enérgico para realizar sus 
tareas. 

A h o r a bien : un jefe de caballería no vacilará en sa-
crificar sus ametralladoras si el objeto propuesto me-
rece la pe na y y si para salvar su tropa no le queda 
otra alternativa. 

Una caballería circunscripta á cubrir sus ametralla-
doras, no merece el nombre de caballería. 

C.)—Auance de la caballería bajo los fuegos. 

108. Las cuestiones del avance de la cabal ler ía b a j o 
los fuegos enemigos, consisten en elegir para la masa 
de que se trate, disposiciones de marcha en que se com-
binen las formaciones de sus elementos en anchura y 
profundidad de manera tal, que se conduzca el avance 
de los jinetes bajo aquellos fuegos, durante el tiempo 
en que lo estén, sin exponerlos innecesaria, prematura 
ni fuera de lo estrictamente ineludible, á pérdidas que 
anulen ó debiliten demasiado la potencia de la masa. 

109. T a n t o b a j o los fuegos de la art i l ler ía como de la 
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infantería, la cabal ler ía presenta el defecto de la ex-
cesiva vulnerabi l idad de sus formaciones, aun más ó 
menos densas, pero siempre densas, para gozar de la 
cohesión característ ica de las tropas del Arma ; y ade-
más, el otro de no hacer f u e g o . E n cambio, dispone 
de la incomparable venta ja de su velocidad, y también 
lo es, y de gran transcendencia, que avance decidida y 
arrogante , á pesar del f u e g o adversario. 

E n la concepción de las disposiciones de avance, el 
conocimiento del tiro, tanto de art i l ler ía como de in-
fantería, proporciona el dato del valor relativo de las 
formaciones b a j o el fuego . Sin embargo, hay que aten-
der para decidir aquel las disposiciones, antes que á 
lo demás, y sobre todo, á las consideraciones tácticas. 
Solamente cabe la elección entre aquellas formaciones 
que, permitiendo igualmente el ejercicio del mando y la 
dirección de la acción, deban sufrir las menores pérdidas. 

110. Para la cabal ler ía b a j o el fuego exclusivo de la 
art i l lería, se reduce la cuestión de su avance : primero, 
á dif icultar al máximum la corrección del tiro, y des-
pués, á buscar su formación menos vulnerable sobre una 
superficie uniformemente cubierta por el fuego . 

Mantener la inseguridad mayor en lo concerniente á 
la línea precisa de marcha ; al iarse con el terreno tan 
íntimamente que se aprovechen hasta sus menores abri -
gos y desenfi ladas de las vistas ; atravesar los espacios 
descubiertos á los grandes a i r e s ; y disponerse en pro-
fundidad, cubiertos los grupos y escalones cuando estén 
desenfi lados de las vistas, y desbordándose todo lo po-
sible en el caso contrario, aquéllos con frentes redu-
cidos y distanciados cuanto se pueda compatiblemente 
con la unidad táctica y la acción del mando, son los 
medios de solucionar el problema. 

U n a disposición muy recomendable para el regimiento, 
por e jemplo , en las condiciones expresadas, consiste en 
formarlo en dos grupos de medio regimiento, cubiertos 
ó desbordados, á tenor de lo manifestado en el párrafo 
precedente, y distanciados unos 200 á 300 metros. E n 
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cada grupo, los escuadrones se dispondrán en línea de 
á cuatro, y aun mejor , formando el bloque del escua-
drón, cuando la tropa esté á cubierto de las vistas del 
enemigo, ó abriendo los intervalos en 30 metros entre 
las columnas parciales de sección, si se atraviesa una 
f a j a al descubierto, siendo indiferente que, á su vez, 
los escuadrones de cada grupo se reúnan ó intervalen. 

111. E n los avances de la cabal ler ía b a j o la acción 
de los fuegos de la infantería, los conceptos de la ve-
locidad máxima de marcha de la caballería, de dificul -
tar al límite la corrección del tiro en alcance y direc-
ción, de uti l izar las formaciones menos vulnerables, no 
solamente desde el punto de vista de la superficie cu-
bierta de proyect i les , sino teniendo en cuenta los datos 
de los grandes espacios pe l igrosos y de penetración pe-
culiares del f u e g o de fusil, revisten aquí, como en el 
caso anterior considerado, excepcional interés. 

E n las disposiciones de avance, los grupos se dis-
tanciarán .como antes sensiblemente y se desbordarán 
las unidades lo más posible. E l avance será conveniente 
hacerlo sucesivo, pero sin perder tiempo en la sucesión ; 
formando los escuadrones en líneas de á cuatro con 
g r a n d e s intervalos, hasta de 30 metros entre las sec-
ciones, y aun intervalando en estas últimas las hileras, 
hasta que l leguen á la fase de' ataque, en que se resta-
blecerá á toda costa la cohesión. 

D.)—Combate á caballo contra inf«ntería. 

112. L a cabal ler ía se lanzará sin vacilar al combate 
á cabal lo contra la infantería, cuantas veces se le p r e -
sente ocasión propic ia ó lo demande él interés g e n e r a l . 

113. Serán ocasiones propicias aquéllas en que las 
circunstancias permitan á la cabal ler ía desarrol lar sus 
propiedades , elementos y medios de acción, y, en cam-
bio, impidan ó dif iculten la acción de la infantería. 
E n t r e dichas circunstancias pueden citarse : 

Las de sorpresa. U n a infantería sorprendida en m a r -

TÍTULO IV 4 



— j o -

cha ó en el desarrol lo de una maniobra por la cabal le-
ría", corre gravís imo riesgo, si la caballería, sin mirar 
á la diferencia de efectivos, se lanza sobre la infante-
ría con el máximo empuje y no le da tiempo para or-
ganizar su defensa. E l efecto en estos casos es prepon-
derantemente moral , y su consecuencia, la destrucción 
m a t e r i a l de la infantería. 

Las de laxitud moral y física de la infantería que 
se producen periódicamente en toda jornada empeñada 
y de varias horas de duración, que no deben desaper-
cibir los je fes de cabal ler ía emplazados junto á las 
tropas que sostienen el combate y atentos á sus inci-
dencias. Son momentos fugaces, pero soberbios, para las 
cargas de .caballería contra la infantería. 

Las de decaimiento del combate por parte del ene-
migo, por di ferentes causas, como espera de refuerzos 
que reanimen aquel combate, agotamiento de municio-
nes, cambios de posición, etc., que aminoran considera-
blemente la intensidad del f u e g o adversario y la impor-
tancia de sus efectos. 

Las de unidades momentáneamente desenlazadas- de 
las demás, demasiado avanzadas, aisladas, fal tas de apo-
yo, en situación difícil , etc. 

Cuando los medios de acción de la infantería los ab-
sorban otros ataques. 

Aquéllas en que la infantería aparezca quebrantada ó 
desmoralizada durante el combate, ó después de él en 
la persecución. 

114. Puede demandarlo el interés general, entre otras 
muchas, en las ocasiones siguientes : 

Cuando se trate de ganar tiempo para la l legada de 
re fuerzos propios ; de retardar un movimiento envol-
vente ; de decidir un combate dudoso y disputado ; de 
evitar una derrota, deteniendo á toda costa la marcha 
victoriosa del enemigo ; de convertir la retirada de éste 
-ert desastre. 

115. U n a cabal lería maniobrera, sobre todo si está 
.apoyada por las ametral ladoras y la arti l lería, podrá, 



en ciertas circunstancias, causar gran daño á la infan-
tería presentándose de improviso sobre su cabeza, re-
taguardia ó f lancos, cañoneándola y obl igándola á to-
mar ciertas disposiciones de combate ó á marchar más 
reunida y, por consiguiente, más lentamente, retrasando, 
por lo menos, su l l e g a d a al campo de batal la . 

1 1 6 . Fuera de las ocasiones relatadas y en otras 
análogas , lanzar los escuadrones sin preparación dentro 
de la zona ef icaz del fusil moderno, es condenarlos al 
f racaso. 

117. Los principios part iculares del combate á ca-
bal lo de la cabal ler ía contra la infantería pueden re-
sumirse : 

i . Q Atacar en la misma formación en que se e n -
cuentre á la infantería, siempre que consiga sorpren-
derla, ¡á f in de no malograr la ocasión favorable ni 
perder un instante en la carga. 

2.2 Buscar, en otro caso, aproximarse todo lo posi-
ble á la infantería, uti l izando hábilmente cuantos abri-
gos ofrezca el terreno para desenfi larse de las vistas 
enemigas durante el avance, y lanzándose á gran velo-
cidad una vez b a j o la acción de los fuegos contrarios. 

3.Q Maniobrar de manera que se entretenga el com-
bate en todo el frente adversario con c a r g a s diversas 
de conjuntos de escuadrón ó medio regimiento á dis-
creción, á f in de mult ipl icar los objet ivos ofrecidos á 
sus fuegos , mientras se simultanea e l ataque verdadero 
de ala en formaciones más densas. 

4 .° Si por ser las a las de la infantería dif íci lmente 
abordables hay que circunscribirse á la acción frontal , 
se escalonan los escuadrones en profundidad. L a prime-
ra línea c a r g a á discreción como detal la el párra fo 
precedente ; atraviesa la primera línea adversaria, di-
r ig iéndose sin vaci lar contra los sostenes y reservas . 
La segunda l ínea, á unos cientos de metros detrás, si-
gue á la primera, en línea de á cuatro á intervalos l i -
bres, se desliza por sus c laros y envuelve y acuchil la 
á los sostenes enemigos. A la tercera línea, en formación 



más concentrada, corresponde destruir completamente á 
la p r i m e r a línea adversaria y los sostenes y reservas 
que las dos anteriores han quebrantado. E s preciso que 
las 'cargas de las diversas líneas ofrezcan una sucesión 
tal, que la infantería atacada no tenga tiempo de reha-
cerse después de cada una de el las ni de concentrar sus 
fuegos sobre la línea que le cargue . 

5.° Constituir siempre Un núcleo importante de re-
serva para dominar las eventual idades posibles, com-
pletar la destrucción de la infantería contraria ó ser-
vir de base para la reunión de las fuerzas propias . 

£).—Combate á caballo contra la artillería. 

1 1 8 . L a cabal ler ía aprovechará las ocasiones que sé 
le ofrecerán durante los combates para atacar á la ar-
ti l lería, esté sin fuerzas de sostén ó con éstas, se en-
cuentre en un ala ó encuadrada en la línea de batal la, 
ó constituya uno de los grupos de combate de la masa 
de cabal ler ía adversaria . 

Los casos más favorables para este ataque son : que 
la art i l ler ía sea sorprendida por la cabal ler ía ; que la 
primera no esté directamente sostenida por otras tro-
pas ; que aun apoyada, se halle la art i l ler ía en movi-
miento para ganar una posición ó cambiarla, y aquéllos 
en que tenga solamente a lgunas piezas en bater ía . 

1 1 9 . Sorprendida la artillería, la caballería deberá 
cargarla sin vacilar, á fondo, en la misma disposición 
en que se encuentre y con el mínimo de fuerzas nece-
sarias. 

E n todos los demás casos hay que fraccionar los es-
cuadrones en tres núcleos : uno para el ataque de frente 
contra las piezas ; otro para los de f lanco y aun de 
revés contra ,los sostenes y escalones de art i l ler ía de 
retaguardia, y el tercero como reserva. 

L a composición y fuerza de cada núcleo, su manera 
de atacar, momento propicio de hacerlo, disposiciones 
que adopte, etc., dependen de la importancia de la línea 
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de art i l ler ía de que se trate, de la fuerza y naturaleza 
del sostén, del terreno que se haya de atravesar, etc. 

120. E n principio, el núcleo más importante es el 
destinado al ataque de f lanco contra los sostenes y es-
calones de art i l ler ía de retaguardia . 

E s asimismo esencial para la cabal ler ía que ataque 
á la art i l ler ía , sacar el máximo part ido de los menores 
accidentes y p l iegues del terreno, con obje to de acer-
carse lo más pos ib le á la última con desenfi lada total 
ó parcia l de sus vistas y f u e g o s . 

Contra el frente de la art i l lería, la cabal lería tiene 
que recurrir á las formaciones más delgadas, á las f i -
las intervaladas, á la c a r g a á discreción, y también, á 
las líneas de á cuatro á intervalos l ibres, separando 
entre sí las hi leras de cada columna parcia l . 

Contra los flancos de la art i l lería, especialmente en 
las cargas á los sostenes, se debe adoptar formacio-
nes más densas. 

121. Tratándose de baterías de ala, la cabal ler ía 
lanzará algunos escuadrones á discreción contra las pie-
zas, para f i j a r e l frente de ataque é impedirlas variar 
de 'objetivo. E l grueso de aquéllos se d ir ig irá contra 
el f lanco libre de las baterías y atacará sus sostenes. 
Quedará a lgún escuadrón de reserva á fin de completar 
el ataque, apoderarse del ganado, de las piezas, ó in-
utilizar uno y otras si no hay tiempo para más ; ó bien, 
cubrir la ret irada en caso de revés. 

122. E l ataque exclusivo de frente se impone en la 
gran mayor ía de los casos de baterías encuadradas en 
lina línea de batalla. Para real izar lo con probabi l idad 
de éxito, es menester acal lar cuanto antes el f u e g o de 
aquéllas, y hasta conseguir lo, aminorar los quebrantos 
debidos á dicho fuego. 

Lanzar repetidas y sucesivas oleadas de escuadrones 
en orden disperso, de manera que se cubra todo el f ren-
te de la art i l ler ía contraria, distanciados, á lo sumo, 
unos i o o metros, aproximados á cubierto cuanto lo per-
mitan las circunstancias, part idos torrencialmente desde 
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el último abrigo, y destinados á procurar, á todo trance, 
la mezcla con los sirvientes de las piezas ; y hacerlos 
seguir de otras líneas de escuadrones en línea de á 
cuatro, muy separadas las parciales columnas para que 
se deslicen fácilmente por las huellas trazadas en los 
obstáculos del suelo por las primeras fi las, con la mi-
sión de l levar el desorden á los escalones más ret ira-
dos de la art i l ler ía , acuchil lar al personal, des jarretar 
el ganado, inutilizar las piezas, apoderarse de sus ele-
mentos esenciales, destruir las municiones y respetos, et-
cétera, mientras no se encuentren insuperables obstáculos 
para ello, constituyen los recursos que se pueden em-
plear en este género de ataques. 

123. Contra la artillería afecta á una masa de ca-
ballería enemiga, hay que recurrir á la máxima veloci-
dad y dispersión, uti l izar el camino más corto para arro-
jarse sobre las 'baterías, y despreocuparse de los con-
tra-ataques de la cabal ler ía contraria, que toca malo-
g r a r á las unidades propias particularmente destinadas 
á tal cometido. 

124. L a retirada de la caballería, consecutiva á su 
.ataque contra la art i l ler ía enemiga, se veri f icará siem-
pre en orden disperso, á extrema velocidad y diver-
gentemente, á f in de atenuar los efectos del fuego de la 
última. 

III.—Combate á pie. 

A).—Principios fundamentales. 

125. La cabal ler ía se conserva tal mientras subsiste 
la íntima unión del hombre y el caballo que la ha ori-
g inado y se desenvuelven las naturales consecuencias 
de la propiedad característ ica del Arma, la movilidad, 
en su triple aspecto de factor moral, intelectual y ma-
terial . 

N o alteran ni quebrantan el concepto de la cabal le-
ría los procedimientos con que desarrol le y resuelva 



sus variadísimas intervenciones en los combates, siem-
pre que los rija y condicione el principio que se acaba 
ele señalar. Dichos procedimientos han de amoldarse , á 
las circunstancias de cada momento en sus múlt iples, y 
c o m p l e j a s manifestaciones y á las conveniencias del . in-
terés genera l . 

126. E l combate á pie y el fuego de la cabal ler ía 
vienen á re forzar y consolidar su importancia como 
arma de combate, sin disminuir sus propiedades funda-
mentales ; antes bien, las complementan, las desenvuel-
ven y permiten extraer de ellas las mayores consecuen-
cias. Son un recurso natural, y muchas veces el único, 
de toda cabal lería que ci fre su g lor ia en la acción . y 
mire su deshonra en la inmovil idad. 

Procuran á la cabal ler ía una cierta fuerza defensiva,, 
la permiten operar en toda clase de terrenos, la subs-
traen del obl igado concurso de las otras armas, ase-
guran su independencia y la facultan para las empresas 
á grandes distancias. 

T o d o el lo descansa sobre la base exclusiva ele que se 
trate realmente del combate á pie y del fuego ele la ca-
ballería. E s t o es, que dichos elementos adquieran la f i -
sonomía y modal idades signif icativas de la cabal lería, 
á la que han de servir y auxiliar conforme la convenga. 

127. E s imposible especif icar determinadamente las 
ocasiones en que convendrá recurrir al combate á pie 
y al f u e g o . L a r e g l a genera l ya se ha expresado (12, 
título I V ) . 

E n t r e dichas ocasiones pueden citarse : 
i . Q En la ofensiva.—Forzar un punto preciso de paso 

que no pueda envolverse sin gran pérdida de. tiempo ; 
apoderarse de una posición que convenga poseer lo antes 
posible ; romper una línea de puestos avanzados ó un 
cordón de seguridad en ciertas circunstancias ; hosti-
gar repet ida y constantemente las columnas de todas 
armas ; átacar á tropas de cualquier clase en acantona-
miento ó vivac ; apoderarse de un convoy en determi-
nados c a s o s ; obl igar al despl iegue prematuro del ene-
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migo ;para reconocer su composición y efect ivos ; cu-
brir un ala : obrar ofensivamente sobre él f lanco ó la 
retaguardia del adversario sin convenir la acción á ca-
bal lo ; l levar la alarma y destrucción á las bases de ope-
raciones ó puntos de etapa ; substituir á la infantería 
en los casos urgentes de refuerzos á tropas empeñadas 
y en situación difícil hasta la l legada de dicha infan-
tería ; preparar la acción á cabal lo mediante el que-
brantamiento previo del adversario con el fuego . 

2.Q En la defensiva.—Conservar una posición impor-
tante hasta que la ocupen las tropas comisionadas para 
ei ío ; auxil iar á la infantería guardando el tiempo ne-
cesario los puntos de acceso á la zona de marcha ó 
de estación de la última ; detener ó retardar el movi-
miento de una tropa enemiga ; proteger las baterías en 
los terrenos poco accesibles á la cabal ler ía ; cubrir una 
r e t i r a d a ; defender los acantonamientos p r o p i o s ; entre-
tener el combate ; engañar al enemigo. 

128. La acción de la cabal ler ía por el fuego debe 
ser, en principio, súbita, inopinada y poco duradera. 

E n el fuego, los escuadrones mantendrán el secreto 
en todo, hasta de su instituto. La rapidez es caracterís-
tica esencial del fuego de la cabal ler ía en sus diversas 
fases : rapidez de concepción, de apertura, de aprecia-
ción de sus datos, de sus efectos, de cesación y reaper-
tura desde otro emplazamiento. 

E n el combate á pie, debe la cabal lería esforzarse 
para obtener de su fuego un efecto intenso, y, sobre 
todo, desmoralizador. 

Se mult ipl icarán los puntos de ataque siempre que 
se pueda-. 

Se evitará el frente enemigo ; se preferirán sus flan-
cos y revés. Se obrará, en general , por concentraciones 
sucesivas de fuegos. 

Dicho combate á pie ha de ofrecer una modalidad 
ofensiva hasta en las situaciones iniciales más defen-
sivas. 

Para hacerlo, tiene el Arma que aliarse más íntima-
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mente que á cabal lo, si el lo fuese posible, con el te-
rreno. Gracias á la hábil uti l ización de éste, podrá la 
cabal ler ía combatiendo á pie : alcanzar los efectos mo-
rales del f u e g o que tanto le importan ; disfrazar su ins-
tituto ; l levar sus amagos á las partes contrarias más 
débiles, y buscar en su escudo la protección más e f i -
c a z de sus siempre reducidos efect ivos. 

129. Las precedentes bases a le jan, en principio, de 
los escuadrones, los combates por el f u e g o sistemáticos, 
empeñados, largos ; de sucesión de esfuerzos en pro-
g r e s i ó n creciente ; de líneas continuas ; de escalona-
mientos indefinidos ; de persistencia en el ataque hasta 
el asalto ; de obstinación en la defensa hasta el cuerpo 
á cuerpo. 

La caballería no. se convierte nunca en infantería ; 
combate á pie simplemente cuantas veces la última es 
indispensable y sólo se tiene á mano caballería, y ello 
el tiempo estrictamente preciso. 

E s t a substitución obl igada puede conducir, sin em-
bargo, á ataques y defensas llevados al último extre-
mo, para los que es menester que la cabal ler ía esté 
preparada . 

130. E n el combate á pie nada puede ser esquemá-
tico. Los principios de la división de las fuerzas en 
.grupos por cometidos c laros y diferentes, de la mani-
obra y de la iniciativa de cada uno de aquéllos, ex-
pl icados en el combate á caballo, tienen en el que ahora 
se trata, la misma aplicación. 

131. E l concurso de las ametral ladoras será extra-
ordinariamente eficaz en cuantas empresas de la ca-
bal lería tengan que realizarse con el combate á pie. 

132. Aun las unidades de pequeños efectivos, los es 
•cuadrones aislados, al combatir á pie, constituirán una 
reserva montada para contrarrestar los probables con 
tra-ataques, y combinar, en los casos favorables, la 
acc ión a cabal lo con la de á pie. Esta combinación 
•debe procurarse como principio general. 

133. La completa seguridad de las tropas de caba -
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l ler ía que combaten á pie, es condición indispensable 
de su éxito. La confianza del hombre en recuperar su 
caballo cuando le precise, ha de ser absoluta. 

Por ambos motivos, se establecerá un activo servicio 
de vigi lancia inmediato á los tiradores, y otro más le-
jano, ambos, y más particularmente el último, á ca-
bal lo . 

134. Los caballos de mano, con ó sin escolta espe-
cial, según los casos, estarán á la mayor proximidad 
posible de los hombres y cubiertos del fuego ene-
migo, ó, por lo menos, de sus vistas. 

B).— Desarrollo del combate á pie. 

Disposiciones preliminares. 

135. Dec idido el empleo de los escuadrones á pie, 
ó para decidir lo , el je fe de ellos, sólo ó acompañado 
de los subordinados que manden las unidades l lamadas 
á real izar sus designios, se adelantará á las tropas para 
efectuar por sí mismo un detenido reconocimiento de 
la situación del enemigo, del terreno, de las tropas ami-
gas inmediatas, etc., que le permita asentar su plan 
de acción sobre f irmes bases, tomar sus disposiciones y 
transmitir las órdenes oportunas. 

Reconocer rápida y hábilmente los puntos á ocupar 
y dar órdenes claras y precisas, son condiciones fun-
damentales del combate á pie de la cabal ler ía . 

136. Se dividirá la fuerza en dos núcleos : tiradores 
y reserva á caballo. 

Excepcionalmente se d e j a r á n sostenes á pie. Cuando 
el efect ivo disponible suministre un número excesivo de 
t iradores para la empresa de que se trate, ó para al-
guna fase de ella, será más venta joso conservar á ca-
bal lo los excedentes, hasta el momento preciso que les 
corresponda obrar á pie. 

La reserva á cabal lo destacará los elementos de vi-
gi lancia y seguridad, tanto inmediatos como le janos . 

La reserva á cabal lo puede l legar á suprimirse cuan-
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do otras fuerzas estén inmediatas á las desmontadas ; 
esto es, en los casos de tratarse de unidades encua-
dradas y aconse jar lo así las circunstancias. Ais ladas las 
unidades, jamás se prescindirá de la reserva á cabal lo . 
E n ambos casos subsistirán los elementos de seguridad 
y v ig i lancia . 

Los cabal los de mano establecidos á la inmediación 
de los t iradores ó de la reserva á caballo, no requieren 
escolta especial . Separados de los unos ó de la otra, se 
les des ignará escolta de protección, que, según los ca-
sos, permanecerá á cabal lo ó echará pie á t ierra. 

137. E n principio, el máximo de los hombres dispo-
nibles se destinará á la guerr i l la , y desde el primer 
momento, para aumentar la eficacia del f u e g o y conse-
guir la mayor celer idad en la acción. 

L a r e g l a genera l consiste en que, de cada cuatro j i-
netes, tres pueden emplearse pie á t ierra. A p r e m i a n d o 
la necesidad de reforzar la línea de fuego, se d e j a r á 
un solo hombre con los ocho cabal los de la escuadra. 
Y excepcionalmente, quedará un hombre para conducir 
cada f i la .de caballos de la sección. 

138. Respecto de la reserva á caballo, no pueden 
darse más que indicaciones l igeras . E s importante l le-
var la mayor parte de los hombres á la línea de f u e g o 
por la razón ya consignada ; pero lo es igualmente, re-
servar á cabal lo un contingente capaz de hacer frente 
á cuantos acontecimientos puedan sobrevenir, y, además, 
realizar misiones activas, c o m o : aprovecharse de los re-
sultados conseguidos con el f u e g o y transformar la 
acción á pie en otra á cabal lo ; mantener el combate 
mientras la guerr i l la se rehace y vuelve á montar ; l le-
var la a larma al enemigo que se muestre demasiado 
osado ante la guerr i l la , etc. E l mando, en vista de la 
situación, as ignará el efect ivo de la reserva á cabal lo . 

139. Los e lementos de vigi lancia y seguridad varia-
rán con las circunstancias. Han de establecerse en am-
bos f lancos de la posición y en aquellas de sus ave-
nidas particularmente pe l igrosas para la cabal ler ía des-
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montada. Los constituirán patrul las de dos ó tres j i -
netes como mínimo, con je fes expertos y caballos es-
cogidos . 

Fraccionado e l destacamento de que se trate en gru-
pos para realizar m e j o r su acción á pie, en multitud 
de ocasiones no necesitarán los últimos enlaces espe-
ciales, ni v igi lancia interior, por protegerse entre sí. 
Pero si por la separación de algunos grupos, ó por los 
accidentes del terreno entre ellos, se precisa enlaces 
ó vigi lancia interiores, se atenderá también á este ser-
vicio. L a economía de gente empleada en la seguridad 
de las tropas de cabal ler ía combatiendo á pie, es prin-
cipio absoluto. Pero no lo es menos, la garant ía de di-
chas tropas, que sólo ofrece un buen servicio de vi-
g i lancia . A l je fe toca armonizar ambas exigencias . 

140. Como á caballo, el escuadrón es la unidad tác-
tica en el combate á pie. Las unidades superiores no 
son más que varios escuadrones combatiendo simultá-
neamente. La posición e legida se dividirá en tantos sec-
tores como escuadrones tengan que ocuparla, designan-
do á cada uno de los últimos el sector que le corres-
ponda. 

Jamás se reunirán todos los cabal los de mano. E s t o s 
siguen, como r e g l a muy general , á los t iradores de sus 
respectivos escuadrones, como un conjunto indivisible. 

141. L a columna que vaya á empeñar el combate se 
dislocará oportunamente, señalando á cada unidad, so-
lamente, su objet ivo de combate y la dirección general , 
d e j a n d o el resto á su propia iniciativa. E s t a disloca-
ción puede extenderse hasta la sección. 

E l despl iegue de las unidades será simultáneo, y 
ocupará cada una el puesto adecuado, empleando la vía 
más directa. 

De tal suerte, la apertura del fuego podrá ser rápida, 
simultánea y, en lo posible, de sorpresa. 
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Marcha de avance . 

142. L a marcha de avance hasta el punto conve-
niente para la dislocación, que lo será aquel que, es-
tando todo lo inmediato posible á la posición desig-
nada por el je fe , procure la mayor desenfi lada de 
las .vistas enemigas y condiciones de seguridad acep -
tables, tendrá efecto, siempre que se pueda, á caballo, 
á un aire vivo y decidido, y en formación amoldada al 
terreno para la faci l idad de dicha marcha. Desmontadas 
las unidades, cada una e legirá su dirección y la forma-
ción m e j o r para alcanzar, lo más rápida y seguramente 
posible, el punto desde el que pueda abrir su f u e g o de 
la manera más ef icaz. 

143. A medida que se acerquen á la posición, los 
capitanes de los escuadrones por sí mismos, ó los co-
mandantes de las secciones si éstas obran sueltas, se 
destacarán de su tropa para reconocer los precisos em-
plazamientos de las líneas de f u e g o y de los cabal los 
de mano, y poder adoptar rápidamente sus disposiciones. 

La tropa se conducirá por aquellos en quienes re-
caiga el mando, según su iniciativa, manteniendo un 
orden irreprochable y desplegando la mayor rapidez . 

144. Cada unidad ¡escogerá la formación más opor-
tuna, según las circunstancias y el terreno, para echar 
pie á t ierra. Desde la línea y la columna de secciones, 
los cabal los de mano pierden su movil idad, pero se 
puede conseguir mayor número de carabinas en la gue -
rri l la ; lo contrario sucede echando pie á tierra desde 
la columna de á cuatro, ó las líneas que la tienen por 
elemento. Además, en estas columnas de á cuatro, los 
caballos de mano pueden seguir las peripecias del com-
bate á un aire vivo, en caso de necesidad. 
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Posiciones. 

145. La caballería se distingue por la facilidad para 
abandonar sus posiciones de fuego, cualesquiera que 
sean. 

E s c o g e r á siempre las dominantes, de no fáci les ac-
cesos hacia el enemigo ; de suaves declives hacia su re-
tirada ; de extensión apropiada á sus reducidos contin-
gentes ; de gran horizonte de tiro, y que no sean de 
f lancos ¡aislados, sino todo lo contrario, para correrse 
fácilmente por el los y dif icultar al enemigo la exacta 
f i jac ión del frente de fuego. Siempre que las logre pa-
ralelas á la dirección de marcha del enemigo, ó á su 
retaguardia, las aprovechará, aunque sean defectuosas 
por los demás conqeptos. E n el frente adversario, las 
prefer i rá siempre hacia un ala, aun dentro del reducido 
sector en que se mueva. 

146. U n a gran consideración deben tener en cuenta 
los oficiales de cabal ler ía al e legir emplazamiento para 
sus fuegos : la colocación de los caballos de mano. E n 
éstos deben pensar tanto como en el fuego y, muchas 
veces, más. L a r e g l a es, que los caballos de mano que-
den desenfilados de los fuegos y vistas del enemigo, 
para que no experimenten en ningún caso destruccio-
nes, y tan cercanos á la línea ele fuego que tengan 
siempre los t iradores seguridad de montar antes de ser 
abordados por las líneas adversarias . 

L a desenf i lada de las vistas tiene valor absoluto ; 
la de los fuegos, hay que f iar la la mayor parte de las 
veces á lo primero y á la costumbre de colocar los ca-
bal los de mano en formaciones de reducido frente, li-
mitado fondo y con grandes intervalos, esto es, en lí-
neas de já cuatro á intervalos libres y sobre uno de 
los f lancos de la línea de fuego, ó, m e j o r todavía, des-
bordándola ; nunca detrás del centro de la línea, como 
no exista segura desenfi lada de los fuegos, ni en for-
maciones concentradas. 

L a cercanía de los cabal los de mano á la línea de 
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fuego, será relat iva dentro de prudentes límites. N o 
debe exagerarse , porque de hacerlo, serán demasiado 
raras las posiciones de tiro para la cabal lería . Siempre 
que exista seguridad para los caballos, puede acrecerse 
aquel la distancia. 

Los t iradores j inetes cesarán el fuego en todos los 
casos oportunamente para recobrar sus cabal los . 

E n casos extremos de obstinación por ambas partes, 
el sacrif icio de un grupo de t iradores mantenidos en 
posición y consumiendo las municiones de los demás, 
impondrá á la línea enemiga lo suficiente para que los 
últimos alcancen sus cabal los y se pongan en franquía. 

U n a posición de tiro que no ofrezca las seguridades 
consignadas para los cabal los de mano, no merece nin-
guna atención por parte de los oficiales de caballería, 
cualesquiera que sean sus cualidades de otros órdenes. 

147. Las reservas á caballo, encuentran en la movi-
lidad, más que en el terreno, su seguridad. D e todas 
suertes, recurrirán siempre á las formaciones menos vul-
nerables y emplazamientos que las desenfi len de las 
vistas y f u e g o s del contrario, ó, por lo menos, de las 
primeras. Conviene atenerse en dichas reservas mon-
tadas á lo recomendado para los cabal los de mano. 

148. Los t iradores j inetes ocuparán preferentemente 
las crestas topográficas, que son las que proporcionan 
mayor horizonte de tiro, y cuando en las pendientes de 
acceso de la posición no resulten superficies desenf i la-
das de sus vistas por efecto de ángulos muertos ocasio-
nados por la cresta militar, si existe. E n este caso, se 
adelantarán, pero colocándose siempre á retaguardia de 
la cresta militar lo suficiente hasta percibir tan sólo 
los pies de la cadena adversaria, donde quiera que se 
encuentre, tangencialmente á la cresta mil i tar. E s ésta 
la posición desde la que descubren mejor a l enemigo y 
en la que son menos visibles de éste. Los avances ene-
migos traerán otros de los tiradores para mantener la 
anterior condición, pero sin rebasar en caso alguno la 
cresta mil i tar . 
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Formaciones. 

149. Para el fuego, la cabal lería sólo dispone de una 
formación : la guerrilla. E n ésta veri f icará sus avances 
b a j o e l f u e g o enemigo, cuando se los impongan las cir-
cunstancias. 

Los cambios de posición de f u e g o se harán, en gene-
ral, á caballo, á no estar el las muy próximas entre sí. 

150. Los t iradores j inetes deben, en principio, ocu-
par e l mayor frente compatible con su dirección, que debe 
ser siempre r igurosa y ef icacísima. Con intervalos de 
dos ó tres metros entre los hombres, queda la guerr i l la 
con idéntica vulnerabi l idad casi, que un hombre ais lado. 

Pueden evitarse los pe l igros para una eficaz direc-
ción del fuego, de una guerr i l la continua y excesivamente 
clara, mediante" el empleo de otra discontinua ; esto es, 
f racc ionada ien grupos, cada uno de el los con su res-
pectivo director del fuego, y emplazados en posiciones 
part iculares más ó menos separadas entre sí, pero obe-
dientes á una dirección superior y enlazados tácticamente. 

La sección es la unidad mínima de tiro ; en ella la 
unidad de dirección debe ser absoluta. 

La dirección superior de las secciones corresponde 
al capitán del escuadrón, que e jercerá también la del 
fuego, cuantas veces lo permitan las circunstancias. 

151. L l e g a d o s á la posición es preciso que cada ti-
rador tome inmediatamente su puesto y permanezca en 
él. Se establecerá de manera á sacar todo el part ido po-
sible de su arma y uti l izar los abrigos del terreno para 
m e j o r a r más su tiro y cubrirse contra el f u e g o enemigo. 

L a posición de los hombres, salvo el caso de abrigos 
ó de dif icultades, será la de cuerpo á tierra, of ic ia les 
inclusive. 

152. Respecto á los cabal los de mano y la reserva á 
caballo, los números 146 y 147 (tít. IV) , tratan de 
sus formaciones más convenientes. 

Los je fes de los grupos de cabal los de mano son 



responsables de su buen orden, y de que en cada mo-
mento se dispongan como aconsejen las circunstancias. 

Idéntico precepto se apl ica al je fe de la reserva 
montada. 

Dirección del fuego . 

153. L a dirección del f u e g o se contrae á las seis 
cuestiones principales siguientes : 

r . a Clase de f u e g o á emplear . 
2.a E lecc ión del a lza y corrección del fuego en a l -

cance. 
3 . a A p e r t u r a y rapidez del f u e g o . 
4 . a Concentrar el fuego sobre el m e j o r objet ivo en 

cada momento. 
5 . a Consumo racional de municiones. 
6 . a Cesar el f u e g o . 

La resolución de cada una de el las tendrá efecto 
conforme á las prescripciones del reglamento de tiro> 
para las tropas ele cabal ler ía . 

La maniobra. 

154. Combate ofensivo.—Se prepara conduciendo los, 
escuadrones á cabal lo á cubierto hasta el abr igo más. 
próximo posible de la posición que se va á atacar. Se 
echa pie á t ierra ; se distribuyen las misiones que á. 
cada unidad corresponden, especif icando claramente la 
encargada de la dirección y del ataque principal , á l a 
que las demás deben subordinar su conducta ; se d is -
pone lo concerniente á los cartuchos de los t iradores ;. 
se dan las órdenes respecto al punto preciso clel ata-
que y sobre la manera de conducir el combate, y se 
efectúa el despl iegue en orden de combate. 

Casi siempre será venta joso combinar el ataque d e 
frente con otro de f lanco sobre aquél más favorable 
de la posición enemiga. Se designarán las unidades que 
deban ejecutar uno y otro ataque. 

Se realiza tan rápida y violentamente como sea p o -
sible. Roto el fuego, la unidad de dirección se caracte-
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riza por un avance decidido de posición en posición, 
apenas las incidencias del f u e g o se lo permitan, y aten-
diendo más al avance que al fuego ; las de sus f lancos, 
examinan el terreno y disciernen y ocupan los puntos 
en que sucesivamente deben situarse para apoyar la mar-
cha de la unidad principal , según las órdenes recibidas. 

La marcha de avance continúa en escalones de sec-
ción como mínimo, salvo raras ocasiones en que habrá que 
hacerlos más pequeños ; por s a l t j s ; en la misma dispo-
sición en g u e r r i l l a ; lanzándose los hombres á toda ve-
locidad al nuevo emplazamiento á la indicación del res-
pect ivo of icial . Cada unidad ó fracción apoya con su 
f u e g o la marcha de las demás. E n los ataques de f lan-
co, dicha marcha de las unidades se arreg lará de tal 
suerte, que se desborde la posición enemiga. Durante 
los altos, la tropa hará f u e g o de intensidad creciente 
á medida que se acorte la distancia á la posición. 

La reserva sigue el movimiento, más bien detrás de 
un ala que del centro, trasladándose por saltos de apo-
yo en apoyo ; y desmontando la parte necesaria de su 
efectivo, cuando de esta suerte pueda coadyuvar m e j o r 
al ataque que se desarrol la . 

Si el enemigo abandona la posición, la ocupa sin 
pérdida de tiempo la fuerza a t a c a n t e ; la reserva á ca-
bal lo c a r g a sobre el adversario y le persigue, y los 
escuadrones desmontados vuelven á montar á cabal lo . 

Si el enemigo se mantiene firme, tan pronto l leguen 
las fuerzas agresoras al último abrigo, que nunca es-
tará muy distante de la posición, su jefe tomará un 
part ido decisivo. O la importancia del f in perseguido 
reclama todos los sacrif icios, ó no los just i f ica. Si lo 
primero, se dará el a s a l t o ; si lo segundo, se empren-
derá la ret irada. 

Para el asalto, los capitanes y oficiales, y en su caso 
también los jefes, se colocan delante de su tropa, los 
trompetas tocan carga á discreción, y todos se lanzan 
á la carrera sobre la posición que se domina, cueste 
lo que cueste. 
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Si el enemigo, á pesar de ello, continúa en la posi-
ción, se entabla el cuerpo á cuerpo. Si entonces la aban-
dona, se organiza la fuerza y se acelera la ret irada del 
contrario, persiguiéndole con el f u e g o hasta que asuma 
semejante tarea la reserva á cabal lo . 

Cuando se decide la retirada, se conducen las uni-
dades á retaguardia, ya unidas, ó, más generalmente, 
por escalones, según los abr igos que ofrece el terreno. 

La reserva se emplea en este caso para cubrir con 
sus f u e g o s el movimiento retrógrado, no cesando el 
combate hasta que las unidades primeras hayan ganado 
los cabal los y estén fuera del alcance de los fuegos con-
trarios. 

155. Combate defensivo.—Para este género de com-
bate, sólo se d e j a á la custodia de los cabal los el nú-
mero de hombres estrictamente necesario. 

Se pondrá en línea el número máximo de carabinas. 
Se dividirá la fuerza en tantos grupos, en lo posible, 
por unidades ó fracciones enteras, como puntos impor-
tantes dentro de la posición tengan que defenderse. 
Se uti l izarán los abr igos naturales que el terreno ofrez-
ca, como fosos, taludes, terraplenes, setos, val las, etc., 
y las construcciones que existan, para resguardar y cu-
brir á los defensores . Cuando sea posible, se aumen-
tarán las condiciones de la posición mediante l igeras 
obras de fort i f icación y defensas accesorias. 

Se escalonarán, cuando se pueda, los grupos de ti-
radores, á f in de preservar á cada uno de los fuegos 
dir igidos á los demás, para conseguir su mutuo f lan-
queamiento y obtener la convergencia de f u e g o s en los 
puntos convenientes. 

Se economizarán las municiones, y no se abrirá el 
fuego hasta que se tenga delante un enemigo bien vi-
sible y al alcance ef icaz . Cuando se rompa el fuego se 
le dará g r a n intensidad. 

Las distancias exactas á objet ivos bien visibles del 
terreno por donde sea más probable la presentación del 
enemigo, deben medirse previamente. 
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Si la posición puede rodearse, hay que asegurarse de 
antemano una línea de ret irada. 

La fuerza debe mantenerse en calma absoluta y com-
pletamente conf iada en las disposiciones de sus je fes . 

P r ó x i m o el atacante y conocida su resolución de 
l l egar al asalto, si la cabal lería defensora debe mante-
ner la posición, no se l imitará á una defensa pasiva, 
sino que aprovechará el primer momento favorable para 
lanzarse en v igoroso contra-ataque sobre el adversa-
rio y .obligarle á desistir de sus propósitos . 

Cuando la defensa sólo tenga la misión de conte-
ner más ó menos tiempo al enemigo, ó la posición pueda 
envolverse fácilmente, tan pronto dicho enemigo ma-
nifieste por la intensidad de su ataque que no se de-
jará detener, ó adelante demasiado en su envolvimiento, 
la defensa cesará el combate, y, dirigiéndose rápida-
mente á los caballos, montará con seguridad y sin des-
orden y se pondrá en salvo. L a reserva con su c a r g a ó 
con sus fuegos, según las circunstancias, apoyará este 
movimiento. 

156 . DEFENSA DE DIVERSOS A C C I D E N T E S . — D e una co-

lina.—Si la pendiente á vanguardia es suave, se colocará 
la guerr i l la detrás de la cresta topográf ica . Las reservas y 
caballos de mano se aproximarán á la guerr i l la cuando 
la contrapendiente en que se establezcan sea r ígida, y 
se distanciarán de el la á medida que resulte más suave 
dicha contrapendiente. 

Cuando la pendiente á vanguardia de la posición se 
presente r ígida, la guerr i l la se adelantará de la cresta 
lo necesario para evitar los espacios muertos ; y en 
tal caso, es recomendable el empleo de sostenes á pie, 
también á vanguardia de la cresta, desbordando la pri-
mera rtnea, no distantes de ella, y de manera que con-
v e r j a n sus f u e g o s con los de la guerr i l la . Los cabal los 
de mano y reserva montada se situarán siempre en la 
contrapendiente. 

De un caserío.—Cerrar sus salidas por medio de ba-
rricadas con carretas volcadas, muebles llenos de tierra, 
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estiercol, madera, vigas, haces, etc. Aspi l lear los muros, 
obstruir las ventanas con colchones y objetos análogos, 
d e j a n d o solamente el espacio necesario para tirar. A b r i r 
los techados para hacer fuego desde lo alto de las casas. 

Colocar los sostenes y reservas en un segundo atrin-
cheramiento central desde el que puedan acudir fác i l -
mente á re forzar al grupo de combatientes más ame-
nazado, ó para sostenerse en él lo suficiente hasta ase-
gurar la ret irada de las fuerzas, si es tomado el case-
río. Los cabal los se establecerán inmediatos á las re-
servas. 

De un bosque.—Ocupar preferentemente sus ángulos 
sal ientes. Obstruir las entradas de sus caminos y sen-
deros con cortas de árboles y obras análogas . E s t a b l e -
cer los t iradores detrás del talud, si existe, en la linde 
del bosque, ó, en otro caso, resguardados por los árboles . 

De un puente.—Cerrarlo con los obstáculos que más 
á mano se tengan por el costado que se ocupe ; as ignar 
un g r u p o á esta obra para enfi lar el puente ; establecer 
otros dos grupos á los f lancos del primero para cruzar 
sus f u e g o s á la entrada del puente ; resguardar á al-
guna distancia los sostenes, reservas y cabal los de mano. 

De un desfiladero.—Obstruir el desf i ladero á la en-
trada ó á la salida, según se marche al frente ó en re-
tirada ; consagrar un grupo á la defensa de esta barr i-
cada ; establecer otros dos á los f lancos del primero 
en las alturas inmediatas para impedir todo envolvi-
miento ; mantener los sostenes próximos al punto más 
amenazado. 

De una batería.—Echar pie á tierra en un pliegue del 
terreno ó detrás de un abrigo, á corta distancia y á de-
recha ó izquierda de la batería. T o m a r posición en los 
accidentes que rodeen á la batería, evitando ' á toda 
costa dif icultar ni entorpecer los fuegos de las piezas ; 
responder al ataque á discreción del enemigo, con los 
fuegos de la guerri l la , bastante densa, establecida delante 
é inmediata á las piezas, ó entre e l las . A l ataque en 
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masa, se contesta mediante el f u e g o rápido del resto de 
las fuerzas desmontadas. 

Si el 'enemigo consigue l l egar á la batería, lanzarse 
en medio de las piezas y continuar el combate con todos 
los recursos que se tenga. 

157. Para tantear ó reconocer á un enemigo resguar-
dado, se desmontará solamente una pequeña parte de la 
fuerza disponible, abriéndose en guerr i l la clara, ó mejor , 
fraccionada en varios grupos . T a n pronto l leguen los 
t i radores á una distancia conveniente, se romperá el 
f u e g o contra los exploradores adversarios, intentando á 
toda costa envolver los . 

Si la demostración tiene éxito, en cuanto el enemigo 
haya desenmascarado sus fuerzas, los tiradores tomarán 
sus cabal los y se a l e j a r á n á toda velocidad. Si fracasa, 
se cbnduce el ataque hasta que se consiga, á lo menos, 
reconocer suficientemente la posición del enemigo. 

158. Se inquieta á una tropa que no se puede abordar, 
repart iendo la -fuerza desmontada en varias fracciones, 
colocando á cada una de éstas en el punto más favora-
ble, y desde él abrir un f u e g o violento contra el ene-
migo, ya á, su vanguardia, á sus f lancos, á su re taguar-
dia, simultánea ó suce'sivamente, según las circunstan-
cias. O bien, l levando primero la fuerza á un punto ; des-
de él lanzar al contrario varias rá fagas inopinadas y 
violentas ; volver á montar en seguida para trasladarse 
á otro punto y repetir la operación. 

Los caballos de mano necesitan estar muy cerca de 
los t iradores. E l número de éstos será el mayor posi-
ble. Las municiones no se escatimarán. La movil idad 
de la cabal ler ía es, en este caso, más eficaz que el mis-
mo f u e g o . 

IV.—La caballería en la batalla. 

159. Las misiones de la cabal ler ía en la batal la g e -
neral del e j é r c i t o son múltiples, y dimanan principal-
mente de su emplazamiento y de las diferentes fases de 
la lucha. 
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Aquel emplazamiento puede ser : en las alas para 
c u b r i r l a s ; fraccionada la cabal lería entre los claros de 
la línea de batal la para enlazar los ataques de las di-
versas unidades, ó agrupada en reserva para hacer f ren-
te á Jas eventualidades de la batal la . E s t a ofrece, en 
general , cuatro fases característicamente diferentes : los 
preliminares, durante los que la cabal ler ía e jerce una 
función activa, á menudo preponderante, para reconocer 
las fuerzas y posiciones del adversario ; la preparación 
por la artillería, y mientras se verif ica, la cabal lería 
queda en segunda línea, atendiendo á la seguridad del 
campo de batal la ; el ataque de las posiciones, en el que 
la cabal ler ía toma una parte más ó menos activa según 
las circunstancias, y, por último, el acto decisivo gene-
ral, al que la cabal ler ía entrega por completo sus fuer-
zas para conseguir la victoria ó cubrir la ret irada. 

160. Cuando al terminar el período de exploración y 
próximos los dos e jérc i tos es inminente la batalla, la 
cabal ler ía d e l e jército, lo mismo la independiente que 
la de seguridad á distancia, se concentra, formándose en 
divisiones y br igadas . E s t a s se establecen en el frente 
y f lancos del e jército, y se dedican, cada una dentro de 
su part icular zona de acción, á proteger y ocultar ce lo-
samente los movimientos del e jérc i to propio, al mismo 
tiempo que procuran á todo trance sorprender la con-
centración, fuerzas, posiciones y demás disposiciones ene-
migas ; á reconocer el terreno en su conjunto y detal les , 
y molestar y entorpecer el despl iegue del adversario. 

Los reconocimientos sobre el campo de batal la los ve-
rif ican los oficiales generales , los of iciales de estado 
mayor, y, muy frecuentemente también, los oficiales de 
caballería, ayudándose de los exploradores del terreno, 
patrul las de protección y destacamentos especiales de la 
última, establecidos sobre todos los puntos culminantes 
favorables á la observación, tanto en el frente como en 
los f lancos del contrario. 

Dichas patrul las y núcleos de reconocimiento no va-
cilarán en recurrir al combate, tanto á cabal lo como á 



pie, según los casos, para desembarazar el campo de los 
reconocimientos enemigos y rechazar sus vanguardias y 
puestos avanzados, á f in de proporcionar á los estados 
mayores l a seguridad que necesitan p a r a realizar sus 
observaciones. 

E l doble cometido Ide ocultar los movimientos del e j é r -
c i to propio y esclarecer todos los del enemigo, lo satis-
fará la cabal ler ía gracias á la movilidad de sus masas 
operando detrás de un simple cordón de exploradores. 
D e esta suerte, si la cabal ler ía enemiga ha sido prece-
dentemente batida y se resguarda inmediata á su infan-
tería, queda á la cabal ler ía propia la tarea de abrir un 
surco profundo en los puestos avanzados enemigos para 
ver lo que sucede á retaguardia ; y si la cabal lería con-
traria se conserva intacta y resuelta á l lenar su deber 
idéntico al de la propia, corresponde á esta última, an-
tes de todo, rechazar á la cabal ler ía opuesta para gozar 
de la l ibertad de reconocimientos. 

161. E n t r a d a en línea la art i l ler ía y empeñada su 
acción, la cabal ler ía d e s p e j a rápidamente el frente, pe-
netrando por los intervalos de la antelínea de infantería 
propia , y marcha á establecerse en las posiciones que 
se le haya indicado, generalmente en los f lancos, y, á 
veces, en la retaguardia, para cuidar de la seguridad del 
campo de batal la . 

162. E n t a b l a d a la lucha de las infanterías, el je fe de 
la cabal ler ía , conservándose dentro del sector que tenga 
as ignado, l levará sus fuerzas á los puntos más favorables 
del campo desde los que, sin estorbar el fuego y los 
movimientos de las otras armas, pueda observar bien la 
marcha genera l del combate y le permitan secundar á 
su infantería, explorar su marcha ú ocultarla, según las 
circunstancias ; y, en fin, aprovechará las ocasiones pro-
picias de intervenir en dicho combate, de manera á co-
operar siempre á la acción general que se desarrolle. 

E n t r e otras misiones, puede la caballería, en esta fase 
de la lucha, desempeñar las siguientes : 

Preceder y apoyar la maniobra que tienda á desbor-
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dar una de las alas de la línea enemiga, ú oponerse á 
la maniobra análoga del adversario, ó, por lo menos, 
prevenir la á tiempo, contenerla en lo posible, y, en úl-
tima instancia, cubrir el movimiento retrógrado del ala 
amenazada. 

Oponerse resuelta y decididamente á la ofensiva de 
la cabal ler ía enemiga y tratar de ponerla fuera de com-
bate lo más rápidamente posible. 

L lenar provis ionalmente los c laros que resulten en 
la línea de batal la é impedir que por el los penetre el 
enemigo. 

Dir ig i rse sobre los f lancos y retaguardia del enemigo 
para producir con la art i l ler ía una acción eficaz, ame-
nazar sus comunicaciones, ó, á lo menos, atraer su aten-
c i ó n . 

Impedir la l legada de refuerzos enemigos, retardando 
por lo menos, su marcha por todos los medios posibles ; 
ó bien, p r o t e g e r la incorporación de los refuerzos pro-
pios . 

R e f o r z a r un ataque que se haya debilitado, ó librar á 
un cuerpo en ret irada ante la ofensiva del adversar io . 

Las unidades de caballería, en íntima unión con la 
infantería , marchan sobre el campo de batal la y b a j o 
la acción del enemigo, en las disposiciones de combate 
expl icadas en los números precedentes de este título, 
atemperándolas sin la menor traba, en cada momento, 
á las exigencias del terreno, á las conveniencias de la 
infantería á cuya tarea se coopera, y á las necesidades 
de exponer lo menos posible los escuadrones, que tanta 
fa l ta pueden hacer en cualquier instante. 

La distancia á que la cabal lería marcha de la infan-
tería depende igualmente de las circunstancias ; en el 
bien entendido que, no es menester, antes bien, resulta 
siempre per judic ia l para ambas armas, que la cabal lería 
se mantenga demasiado próxima á la infantería, porque 
la entorpece y dif iculta los fuegos de la última. E s pre-
fer ible que la cabal ler ía f lanquee á la infantería amiga 
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á distancia de c a r g a ; esto es, de unos 500 á 1.000 me-
tros. 

163. L a cabal lería debe participar de cerca de la lu-
cha sostenida por las demás armas. 

Repart ida en masas de fuerza variable, y, siempre que 
sea posible, á cubierto de las vistas y del f u e g o ene-
migos, obrará por su propia iniciativa y sin perder de 
vista las instrucciones genera les que haya recibido ; no 
d e j a r á de intervenir en el combate cuantas veces tenga 
probabi l idades de éxito, y, muy particularmente, de obrar 
por sorpresa, uti l izando el terreno para aproximarse á 
cubierto. 

Debe atacar especialmente á toda infantería enemiga 
ya quebrantada por el f u e g o é indecisa, á toda art i l le-
ría insuficientemente sostenida ó que varié de posición 
al alcance de sus g o l p e s . 

Cuando la art i l ler ía haya abierto brecha en las líneas 
enemigas, ó se observe decaimiento en sus fuerzas f í s i -
cas ó morales, la cabal lería penetrará por el las en masa,, 
resuelta y decididamente, para faci l i tar el paso y guiar 
á su infantería. 

164. E n los supremos momentos de la decisión gene-
ral de la batalla, la cabal ler ía pondrá de manif iesto 
toda la intrepidez de su valor para alcanzar la victoria, 
ó salvar la honra. A cualquier precio se mantiene presta 
al ataque resuelto, espiando la ocasión de lanzarse so-
bre la infantería ó la art i l ler ía enemigas, para esparcir 
el terror entre e l las . 

E n tan dif íci les y decisivas circunstancias, obrará, 
como siempre, escalonadamente, por sucesión rápida de 
ataques convergentes que empujen los conjuntos de j i-
netes los unos sobre los otros ; más que nunca por sor-
presa, para l o g r a r el efecto moral del sobrecogimiento 
del enemigo, y á fondo, en todos los cásos, porque la 
media vuelta bajo el fuego del enemigo es más peligrosa 
aún que atravesar las profundidades del campo de ba-
talla para salir por el costado opuesto. 

165. Los escuadrones divisionarios durante la b a -
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talla permanecen á las órdenes de los comandantes de 
las ¡divisiones, para la transmisión de órdenes y noti-
cias, los reconocimientos parciales y la seguridad de 
la (división. 

V.—La Caballería en la persecución y en la retirada. 

166. Cuando el enemigo se bate en retirada, la caba-
llería, auxil iada de la art i l ler ía l igera y ametral ladoras 
que se le agreguen, y seguida de cerca por a lgunos ba-
tallones de infantería también muy l igeros, se encargará 
de perseguirle ; esto es, de host igarle , cortar sus colum-
nas, hacerle prisioneros, apoderarse de sus caballos, ma-
terial, etc. ; impedirle reorganizarse ; en fin, de realizar 
toda clase de esfuerzos para transformar la retirada en 
derrota. 

Para desempeñar tan esencial cometido, en general , 
se .asignará una parte, la menos considerable de la ca-
bal lería y tropas afectas, para acosar la retaguardia, y 
el resto se lanzará contra los f lancos del e jérc i to en re-
tirada, para cortar sus columnas y provocar en el las 
el desorden. 

La caballería encargada de la persecución directa 
destacará primeramente varios escuadrones de contacto 
para 'batir los di ferentes caminos comprendidos en la 
zona de ret irada del enemigo, seguir á éste paso á paso, 
y darse cuenta exacta de sus líneas de ret irada. Después, 
conservará su masa para obrar con el la enérgicamente, 
ó l a fraccionará en tantos destacamentos de considera-
ción y acompañados por lo menos de una batería, como 
núcleos importantes del adversario haya de perseguir , 
según el enemigo mantenga su moral en la ret irada ó 
esté profundamente quebrantado. L a masa ó los desta-
camentos ¡cerrarán de cerca sobre las retaguardias co-
rrespondientes, cañoneándolas, envolviéndolas y acuchi-
l lándolas en cuantas ocasiones sea posible. 

La caballería encargada de la persecución indirecta, 
tan pronto se entrevea el sentido de la decisión de la 
batal la y se perciban las disposiciones precursoras de 
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la ret irada del enemigo, se dir ig irá rápidamente á ocu-
par l o s caminos que ofrezcan probabi l idades de l le-
g a d a de refuerzos al vencido, ó de favorecer ó posi-
bi l i tar m e j o r su movimiento re trógrado al amparo de 
sus últimas reservas. Iniciada dicha retirada, la caba-
l ler ía de que se trata entra en actividad. Si se encuen-
tra á la cabal ler ía adversaria, la c a r g a y acuchilla ; si 
es la art i l ler ía quien se mantiene firme, intenta envol-
verla y apoderarse de el la ; s i la infantería hace frente, 
la envuelve asimismo, la cañonea y la obl iga á ceder. 
Cuando encuentre una resistencia seria, no perderá tiem-
po en vencerla, sino que procurará rodearla y continuar 
más al lá su obra de destrucción. 

Después marcha esta cabal ler ía 6, 8 ó i o ki lómetros 
más al lá ; toma posiciones sobre puntos culminantes ; 
recomienza su tarea con la art i l lería, y, si es conveniente, 
con las ametral ladoras y combate á pie ; esparce el des-
orden en las columnas en retirada, y espía siempre las 
ocasiones de c a r g a r l a s á fondo y obl igar las á rendir las 
armas. 

L a cabal ler ía de persecución de f lanco se mantendrá 
reunida con todas sus baterías, ó se fraccionará en nú-
cleos mixtos de baterías y escuadrones, según el país 
que se cruce sea descubierto ó simplemente accidentado, 
ó se trate de otro cubierto de recorrido no fáci l y poco 
favorable á los movimientos de los grandes cuerpos de 
cabal ler ía y art i l ler ía . 

167. Si la cabal ler ía tiene que proteger un movi-
miento de ret irada ordenado, regular, debe dir igir sus 
esfuerzos, principalmente, á cubrir las tropas que se re-
tiren de los ataques de la cabal ler ía enemiga, á fin de 
que p u e d a n las primeras replegarse en buen orden y 
reorganizarse en la nueva posición ; apoyando al mismo 
tiempo á la arti l lería, que con sus fuegos obl igará al 
enemigo á mantenerse á gran distancia y á desplegarse . 

Cuando el enemigo es victorioso, corresponde á la 
cabal ler ía la honrosa misión de la abnegación y del 
sacri f ic io. A toda costa se mantiene en contacto con el 
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enemigo sin reparar en su número, y aprovecha todas 
las ocasiones para detener, si es posible, ó, por lo me-
nos, retardar la persecución, f irmemente convencida de 
que toda su sangre será poca comparada con el honor 
de salvar al e jérc i to , y, á veces, á la Patr ia , de un in-
menso desastre. 

Para e l lo se opone y combate, en primer término, la 
cabal ler ía adversa que pretenda ganar las alas del e j é r -
cito propio ó cortar su l ínea de ret irada. A fa l ta de 
cabal lería á quien combatir, señala como objet ivo á sus 
baterías y ametral ladoras, las masas más avanzadas de 
la infantería enemiga. 

As í como las armas principales de la persecución con-
sisten en el cañón y el sable, las esenciales de la re-
tirada lo son, el cañón, ametral ladoras y carabinas. Con 
el f u e g o de las dos últimas, hecho desde las l indes de 
los bosques, los caseríos, las alturas, los desf i laderos, 
los pasos de cursos de agua, etc., se detendrá más fá-
ci lmente á los destacamentos de persecución ; con el 
fuego de cañón se detendrá á las masas de cabal ler ía 
contraria, o b l i g á n d o l a s á envolver las posiciones de la 
art i l lería, y con ello, á considerable pérdida de t iempo. 
Además, es preciso desaparecer rápidamente en el mo-
mento oportuno, por saltos sucesivos y excéntricos, y 
presentarse de improviso en nuevas posiciones, para 
retrasar aún más la's vanguardias adversarias. 

A R T I C U L O II 

C O M B A T E DE LA SECCION 

I.—A caballo. 

A).— Generalidades. 

168. La sección combate á caballo valiéndose de sus 
cargas . 

E s t a s pueden veri f icarse : 
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E n línea. 
2.2 E n columna de á cuatro. 
3.2 A discreción. 

Las formas primera y tercera puede emplearlas la sec-
ción como quiera que se encuentre, aislada ó formando 
parte de un escuadrón. L a segunda es propia de la sec-
ción encuadrada en una línea de columnas de á cuatro. 

169. Para sus combates á cabal lo y sus cargas , la sec-
ción observará los principios prescriptos en el art. 1.° 
de este título I V . E n las últimas tendrá en cuenta, ade-
más, las prevenciones siguientes : 

1 . a S iempre que la sección aislada se disponga á car-
g a r , la precederán á la mayor distancia posible, dos ex-
ploradores, para llenar el cometido explicado en el caso 
tercero del número 47 de este título, haciéndolo á la 
voz del comandante de la sección de : Exploradores al 
frente. E s t o s se re incorporarán á la fuerza en el úl-
timo período d-e la c a r g a . 

E n el mismo caso, el trompeta marchará á la inmedia 1 

ción del oficial , sobre su izquierda. 
2 . a A la voz del oficial : Para cargar, si la tropa 

no tuviese el sable en la mano ó la lanza af ianzada, sa-
cará aquél ó af ianzará ésta. 

A la voz de : Carguen, los j inetes colocarán las armas 
en la posición prevenida en la instrucción del individuo. 

3 . a E l of icial dará la voz de Carguen cuando la 
sección se encuentre, á lo sumo, á unos 70 ú 80 metros 
del enemigo. 

E l trompeta tocará la carga de que se trate. 
4 . a E l oficial, después de la voz de Carguen, ex-

citará el ánimo de su tropa y será el primero que rompa 
la línea enemiga. L a tropa se lanzará resueltamente so-
bre el adversario, sin detenerse ni disminuir su aire por 
motivo a lguno. 

5. a E n el ataque de frente, la sección debe l legar 
paralelamente á la línea ocupada por el enemigo y cen-
tro contra centro. E n el ataque de f lanco, seguirá una 
dirección perpendicular ú oblicua al frente adversario, y 



— 79 — 

tomará por objet ivo el ala contra la que se d ir i ja el 
ataque. 

B).—Carga en línea. 

170. E s el ataque al arma blanca e jecutado en orden 
compacto por la sección desplegada en línea. 

E n esta carga, la sección no ocupa más frente que el 
as ignado á sus hileras ; su primera f i la toma y sigue in-
variablemente la dirección del oficial, y la segunda f i la 
se mantiene á la distancia reglamentaria de la anterior 
ó la aumenta hasta cuatro ó cinco metros, cuando el te-
rreno ó la polvareda levantada por los caballos le obli-
guen á e l lo . 

1 7 1 . E l despl iegue de la sección para la c a r g a puede 
hacerse directa y rápidamente desde cualquiera forma-
ción y en la dirección que convenga. He aquí por qué 
puede retrasarse prudentemente el momento del des-
pliegue, á f in de aprovechar las venta jas de la marcha 
en columna, en muchos casos, y, además, para dir igirse 
con mayor precisión contra el punto de choque e leg ido. 

172. Cuando el oficial decida emprender la carga, y 
hallándose ya la sección al ga lope, mandará : Para car-
gar.—Marche,ti- A esta voz, el oficial a l a r g a r á pro-
gresivamente el ga lope , siguiéndole la tropa unida y 
compacta. 

Los j inetes de segunda f i la pasarán inmediatamente 
á :1a primera cuando se produzcan claros delante de 
ellos, por consecuencia de b a j a s en la l ínea. 

E n el- momento oportuno el of icial mandará : Car-
guen. E l trompeta tocará c a r g a en línea. Los j inetes 
de ambas f i las se lanzarán al aire de carga, pero sin 
abandonar los caballos ni desunirse en toda la distan-
cia que los separe del enemigo. 

173. Si emprendido un ataque el je fe de la sección 
descubre nuevas fuerzas del enemigo mantenidas hasta 
entonces disimuladas ú ocultas, podrá renunciar á dicho 
ataque, siempre que se encuentre á una distancia del 
contrario que le permita retirarse sin el r iesgo de una 
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inmediata persecución, esto es, unos 200 metros, como 
mínimo. Cuando no cuente con esta garantía, deberá 
decidirse por una c a r g a á fondo, señalando un punto le-
jano más al lá del terreno del encuentro, para la reunión 
del resto de la fuerza . 

C).—Carga en columna. 

174. Se efectúa como la carga en línea. Las d i feren-
tes f i las se mantendrán compactas, sin opresión y sin 
mezclarse los individuos de una f i la con los de otra, 
salvo para cubrir b a j a s en las precedentes. 

E n caso necesario las .filas aumentarán sus distancias 
en los mismos términos señalados para la c a r g a en l ínea. 

E l frente de las f i las se conservará invariable. 

D). — Carga á discreción. 

175. Consiste en un ataque al arma blanca pract icado 
por los j inetes en orden disperso. 

E l frente que puede ocupar la sección en esta clase 
de carga, es muy variable . 

176. L a c a r g a á discreción comprende dos movimien-
tos bien caracterizados : la dispersión de los j inetes y 
la c a r g a . 

177. La sección se dispersa en fi la, desde cualesquiera 
formación y en la dirección que convenga, según explica 
el número 193 del título I I I . 

Los intervalos entre los j inetes usuales para el ata-
que son de 1 á 4 metros ; y para demostraciones, fa lsos 
ataques y los reconocimientos, pueden variar de 10 á 
50 metros . 

178. E n muchos casos la dispersión no se veri f ica 
individualmente, sino que es prefer ib le conservar cada 
escuadra en la mano de su jefe , bien para aprovechar 
el cruce del terreno á través de los obstáculos, ó para 
armonizar en cierta medida las venta jas del valor colec-
tivo de los j inetes, manteniendo la cohesión en una uni-
dad constituida, aunque sea la más pequeña, la escuadra, 
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con las que proporciona el frente extenso y la escasa 
vulnerabi l idad de la forma dispersa. 

L a s escuadras de la sección abrirán sus intervalos á 
la voz única de : Por escuadras á 50, 100, etc., metrosy 

conformándose en la ejecución, con lo que previene el 
número 173, título I I I . 

179. D ispersada la sección en una ú otra forma, y 
marchando ya al ga lope, cuando el oficial desee pre-
parar á sus j inetes para el ataque próximo, mandará : 
Para cargar.—Marchen. Los j inetes tomarán el g a l o -
pe l a r g o siguiendo á su oficial en la dispersión adop-
tada, sin exagerar la importancia de la conservación de 
los intervalos y de la alineación, pero sin apelotonarse 
ni aumentar demasiado el f rente . 

A l mando de Carguen, el trompeta tocará c a r g a á 
discreción, y la sección tomará el aire de carga, diri-
giéndose dispersa contra la línea enemiga, la que pro-
curará envolver siempre que su reducido frente lo per-
mita. 

180. E s t a c a r g a puede emprenderse directamente des-
de cualquiera formación en que se encuentre la tropa. 
E n tal caso, la dispersión y la c a r g a se confunden. E l 
oficial m a n d a r á : Para cargar á discreción.—Marchen. 
La tropa al g a l o p e largo y s iguiendo á su oficial , se 
dispersará en una f i la , d e j a n d o de j inete á jinete un in-
tervalo normal de dos metros. 

La condición esencial para la buena ejecución de este 
movimiento es la rapidez . 

1 8 1 . La dispersión no conduce indefectiblemente á la 
carga. Puede aquélla hacerse seguir de una reunión 
para emprender en seguida una c a r g a en línea, si el ene-
migo responde en orden compacto á la amenaza de los 
jinetes dispersos ; terminarse por una reunión seguida 
de una ret irada, si se trata solamente de provocar un 
falso movimiento del enemigo, y puede, en fin, trocarse 
en una ret irada en orden disperso, seguida de una re-
unión, cuando la dispersión tiene por objeto arrastrar 
al enemigo á una persecución imprudente. 

TÍTULO iv 0 
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182. Los exploradores y patrul las encargados de cu-
brir e l frente, f lancos y retaguardia de las fuerzas, re-
conocer las posiciones, registrar los abrigos, buscar los 
pasos pract icables á través de los obstáculos del te-
rreno, indagar lo que ocurra del lado del enemigo, etc., 
para l lenar tan diferentes é importantes misiones, ten-
drán que atacar ó rechazar los exploradores , centinelas 
y patrul las enemigas, recurriendo, en general , al com-
bate á cabal lo en orden disperso y valiéndose muchas 
veces del arma de f u e g o con preferencia á las blancas. 
Dichos combates se desarrol larán, cualquiera que sea el 
efect ivo de los grupos ó fracciones empeñados, conforme 
á los principios de la dispersión y de la marcha á dis-
creción que se han expl icado para la sección, avanzan-
do los j inetes en f i la intervalada ó por pequeños grupos, 
y teniendo, en los casos oportunos, la carabina en la 
mano. 

E.)—Complementos de la carga. 

183. Los resultados de una c a r g a pueden ser : que las 
dos fuerzas se aborden y se crucen, que el enemigo se 
retire antes del choque, ó que los j inetes propios va-
cilen y den media vuelta antes de l legar al contrario. 

E n el primer caso, después del choque se impone por 
sí mismo el combate individual, la mezcla de unos y 
otros j inetes, sin necesidad de ninguna orden. Los hom-
bres, sin embargo, no se d e j a r á n separar de sus oficiales, 
procurando á toda costa formar rapidísimamente a lre-
dedor de ellos, grupos todo lo compactos posible, para 
imponerse y tomar de revés al enemigo antes que se 
r e h a g a . Si la mezcla tiene éxito, se producirá consecutiva 
y naturalmente la persecución del adversario batido. E n 
caso contrario, será la sección la que emprenda la re-
tirada. 

E n el segundo caso, se emprenderá una v igorosa y 
ordenada persecución del enemigo. 

E n el tercero, debe el of ic ial adelantarse á los fu-
.gitivos, detenerles Ipor todos los medios, l lamar á sí los 
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mejores soldados, constituir un núcleo á su alrededor, 
y con él hacer frente al enemigo, levantar la moral de 
sus hombres y tratar de reconquistar el honor. 

184. En instrucción, para f igurar la r e f r i e g a después 
de la carga , se m a n d a r á : Combate individual.—Mar-
chen. Los j inetes se dispersarán, si no lo estuviesen, 
poniéndose en seguida al trote y después al paso, e j e -
cutando ó simulando cada uno de el los la lucha con un 
adversario, como se ha prevenido en la «Instrucción del 
individuo ». 

Para e jerc i tarse en la persecución después de la car-
ga, se mandará : Persecución.—Marchen. Los jinetes, 
estando en línea, se dispersarán, lanzándose en seguida 
á vanguardia en distintas direcciones á los aires más 
rápidos, para perseguir al f igurado enemigo. 

Para simular la ret irada después de la carga, se 
mandará : Media vuelta.—Marchen. Se partirá siempre 
de la sección dispersa ; se ver i f icará dicha media vuelta 
individualmente. Después de ésta, los j inetes se dir igi-
rán al g a l o p e largo, bien rectos hacia el punto de par-
tida de la c a r g a ó que el of ic ial les haya con anticipa-
ción señalado ; tan pronto el of icial considere á la 
sección sustraída de la acción inmediata del enemigo, 
acortará ó cambiará el aire, variará de dirección si lo 
considera conveniente, y, sobre la marcha, reconstituirá 
su unidad, para, seguidamente, recobrar el frente del 
enemigo. 

185. L a reunión y agrupación después de la c a r g a ó 
de (la re fr iega , antes ó después de la persecución, ó du-
rante la ret irada, se e jecutarán como previenen los nú-
meros 194 y 195 del título I I I . 

F.)—Aolicación de las cargas. 

186. P a r a apl icar racionalmente las cargas y des-
envolverse en el las con éxito, es preciso que la sección 
se penetre bien de las característ icas de sus diferentes 
modos de acción, de las circunstancias principales que 
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los p r o v o c a n y de los procedimientos de e jecuc ión más 
p r o p i o s en cada uno de los casos que más se producen 
en lia r e a l i d a d . 

CARGA EN LINEA.—Es la más genér ica , y la sección re-
curr irá á e l la en cuantas ocasiones no estén especia lmente 
indicadas las otras f o r m a s . Se e m p l e a p r i n c i p a l m e n t e 
contra la caba l ler ía d e s p l e g a d a , contra la infanter ía que-
brantada , con p o c a intensidad de f u e g o ó cuando sea po-
sible s o r p r e n d e r l a antes que tenga t iempo de f o r m a r s e . 

E n e l la la sección puede encontrarse como atacante 
ó como ,atacada. 

E n e l pr imer caso, hará su ataque desde g r a n distan-
cia del enemigo, ó caerá sobre él de improviso . 

L o g r a d a por la sección la pr ior idad en el ataque y 
r e v e l a d o éste al contrar io con t iempo p a r a que obre, 
puede ocurrir : 

a). Que. el enemigo se sustraiga al ataque.—Sólo se 
e j e c u t a r á una m a r c h a de aproximación más ó menos rá-
pida ; e l ataque se ha reducido á una demostración que 
ha b a s t a d o p a r a a l e j a r el e n e m i g o . L a s c ircunstancias y 
el terreno decidirán si conviene ó no la persecución, ve-
r i f i cándose ésta con mucha precaución y orden. 

b). Que el enemigo responda francamente al ataque.— 
Se c r u z a r á n los adversar ios ; se sucederá la r e f r i e g a en 
que el éxito p e r t e n e c e r á a l más tenaz. Si la lucha es 
f a v o r a b l e á la sección y e l enemigo se ret ira, sus in-
dividuos cont inuarán m e z c l a d o s con él, pers igu iéndole 
y haciéndole pr is ioneros hasta una distancia que a p r e -
c iará el o f ic ia l y que nunca será excesiva, porque es p r e -
c iso res tab lecer e l orden en la fuerza , á f in de d i s p o n e r l a 
p a r a las e v e n t u a l i d a d e s que puedan ocurr ir . 

Si aque l la ducha es d e s f a v o r a b l e y la sección se ve 
o b l i g a d a á ret irarse , su comandante se d i r i g i r á á reta-
g u a r d i a al punto donde deba concentrar la tropa, y 
hará tocar llamada ó hará indicaciones prec isas de e l lo 
á sus j inetes, y cuando c o n s i g a a g r u p a r la m a y o r parte 
de la sección, e m p r e n d e r á de nuevo un movimiento de 



avance sobre el contrar io ó d i s p o n d r á lo que las c i r -
cunstancias e x i j a n . 

c). Que el enemigo dé media vuelta antes del abor-
daje.—Como esta ret i rada se hará p r o b a b l e m e n t e en 
desorden, inf luido el enemigo por la e n e r g í a del ataque, 
se le p e r s e g u i r á v i g o r o s a m e n t e , terminando con una re-
unión á bastante distancia. 

d). Que ,el adversario disponga de una reserva.—La 
sección se verá o b l i g a d a á seguir su ataque, aun victo-
rioso, de una reunión inmediata p a r a hacer f rente á 
dicha r e s e r v a . 

C u a n d o la sección l o g r e la s o r p r e s a del e n e m i g o cuya 
atención esté a tra ída hacia otro lado, ó mal g u a r d a d o , ó 
bien dicha sección ataque de f lanco , sin vaci lar y de-
c id idamente se lanzará á mezc larse con los contrar ios 
ó p e r s e g u i r l e s sin t r e g u a ni r e s p i r o . 

S i e n d o atacada la sección, si lo es de f rente y f l a n -
co, le prec isa sustraerse apresuradamente á uno de di-
chos ataques, á f in de dedicar toda su atención y e le-
mentos al otro. 

Y si las c ircunstancias y la conducta de l a d v e r s a r i o 
reve lan el p r o p ó s i t o de éste, de atraer la sección á un 
terreno d e s f a v o r a b l e ó dif íc i l , el comandante de e l la re-
currirá á un f a l s o ataque, seguido de una ret irada, para, 
á su vez, a traer el contrar io á un terreno que sea f a v o r a -
ble á la sección. 

CARGA A DISCRECIÓN.—Como casos más t ípicos d e t e r -
minantes de esta f o r m a de c a r g a , pueden c i tarse los 
s iguientes : 

El reconocimiento de posiciones ocupadas por el 
enemigo. 

D e s p l i e g a la sección con extenso f rente para e n v o l -
ver la pos ic ión. E l enemigo se re t i ra : reunión á v a n -
g u a r d i a sobre la posic ión. E l enemigo se mantiene f i rme 
en e l la : los j inetes se ven o b l i g a d o s á bat irse en re-
t irada con g r a n rapidez , para dar cuenta de los datos 
recogidos y r e f o r m a r s e á cubierto . 

2.Q Ataque contra la artillería. 
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La c a r g a á discreción termina por una mezcla en me-
dio de las piezas. 

3.° Respuesta ó sustracción de un fuego inopinado. 
Cruzar á través de los t iradores enemigos : reunión 

más al lá y l e j o s del punto de choque, ó bien dispersarse 
en la dirección más conveniente y a le jarse á toda velo-
cidad. 

4 . 2 Servir de <cebo á una fuerza de caballería. 
E s t a se d e j a arrastrar hacia una mala dirección, 

mediante una retirada precipitada de los j inetes propios. 
5.° Ocultar un despliegue propio. 
E l empleo de la sección dispersada en escuadras ó 

grupos estará justi f icado en los casos de : 
i . ° E x p l o r a d o r e s obl igados al uso de la carabina 

para host igar una tropa que no pueden alcanzar al 
arma blanca. 

2.2 E x p l o r a d o r e s combatiendo con la carabina en los 
reconocimientos de un bosque, pueblo, terreno cubierto, 
etcétera, ocupado por el enemigo. 

3 .° E x p l o r a d o r e s de protección combatiendo á tira-
dores en una retaguardia ó f lanqueo para entorpecer la 
marcha de las vanguardias enemigas ú host igar una co-
lumna en ret irada. 

Además de estos casos, existen otros cuyo análisis y 
soluciones corresponden á los oficiales, guiados por los 
principios y reg las que quedan expuestos. 

II.—A pie. 

187. L a sección combate á pie según los principios 
consignados en el art . i . Q de este título. Por su escaso 
efect ivo no d e j a r á reserva, aun hal lándose ais lada. 

188. L l e g a d a la fuerza en la forma conveniente al 
lugar e l e g i d o para echar pie á tierra, su je fe mandará : 
Combate á pie. A esta sola voz, todos los j inetes se 
detendrán, si marchaban, y echarán pie á tierra, excepto 
los números tres.' D e los cuatro j inetes de cada f i la en 
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las escuadras, el número uno sacará las fa lsas r iendas 
por encima de la cabeza de su caballo, las pasará por la 
anil la de la cabezada del cabal lo del número dos y hará 
con el las una lazada ; el número dos entregará al tres 
las fa lsas riendas después de haberlas sacado por en-
cima de la cabeza de su caballo, y el número cuatro en-
cadenará su cabal lo al del número tres como lo ha. 
hecho el uno con el dos. E s t o s quedarán con la longitud 
de riendas necesaria p a r a ramalear fáci lmente, cuidan-
do de que no sea excesiva. 

Cuando haya de desmontar la mitad de la gente, se 
mandará : Números pares, combate á pie. Los desig-
nados echarán pie á tierra y entregarán las falsas rien-
das de sus cabal los á los impares. 

Si se .desea aumentar el número de tiradores, se 
podrá d e j a r para tener los cabal los un hombre por 
escuadra, si la sección está en columna de á cuatro, ó 
uno por f i la , si se encuentra en línea. Se mandará': Fu-
lapo, Zutano, >etc., guarda caballos. Combate á pie. 
Todos los hombres echarán pie á tierra ; los guarda ca-
ballos pasarán el brazo izquierdo por las fa lsas riendas, 
colocando Jos cabal los que les correspondan á su a lre-
dedor. E n principio, el of icial debe organizar su sección 
de manera que los t iradores menos diestros sean los 
números tres de ambas f i las ; así como, que al d e s i g -
nar nominalmente los hombres para guarda caballos, lo 
sean aquel los que se encuentren en las expresadas c o n -
diciones, á f in de constituir la guerr i l la con los indivi-
duos más famil iar izados con el t iro. 

189. E l oficial e c h a r á pie á tierra para tomar el m a n -
do de los combatientes á pie. D e s i g n a r á la clase q u e 
deba dir igir los caballos de mano y le dará sus órdenes. 
Destacará los elementos de reconocimientos y protección 
que haya determinado, cuando la sección esté aislada.. 
Los j inetes que hayan echado pie á tierra, tomarán en 
seguida la carabina y el repuesto de municiones, y al 
paso l i g e r o se dir ig irán detrás de su oficial , establecién-
dose en el sitio señalado por éste, en línea, constituidas 
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las escuadras /como á caballo, d e j a n d o vacíos los puestos 
de los guarda cabal los . Las disposiciones para el com-
bate á pie han de tomarse con extraordinaria rapidez. 

190. Conducida la fuerza en la formación menos vul-
nerable y más apropiada al terreno, á la posición ele-
gida para el despl iegue, se hará éste según explica la 
reg la 8.a del número 235 del título I I I . 

E l of icial no tendrá puesto f i j o en la guerr i l la , 
estableciéndose, en genera l , delante de el la en las mar-
chas y á su retaguardia en los altos. 

1 9 1 . Los movimientos ¿nás precisos se dispondrán por 
voces de mando, indicaciones con el sable ó con el sil-
bato. No se emplearán más toques de clarín que los de 
c a r g a á discreción. 

192. E n las marchas de frente y en retirada, sirve de 
guía, como siempre, el oficial, ó, en su defecto, el sar-
gento, ó, en último término, el cabo de la escuadra cen-
tral . Se uti l izarán los accidentes del terreno para cu-
brirse. Se marchará en general al paso l igero. A l dete-
nerse la guerri l la , los t iradores se arrodi l larán, sen-
tarán ó echarán al suelo, hagan ó no fuego, sin voz de 
mando, permaneciendo £n pie solamente cuando tenga 
a lgún obstáculo con que cubrirse. 

Ambas clases de marchas pueden hacerse simultánea-
mente por toda la guerr i l la , casó general , ó sucesiva-
mente, por escuadras ó grupos de t iradores. E s el te-
rreno quien impone las disposiciones á tomar y los ca-
minos á seguir . 

Cuando se deba atravesar entre dos abrigos un te-
rreno descubierto y batido por los fuegos adversarios, 
•es preciso espaciar bastante los grupos ó los hombres, 
a lgunas veces hacer avanzar hombre por hombre, y f ran-
quear la zona batida con toda la rapidez posible. 

193. E l fuego se rompe á la voz ó señal del oficial, 
quien indicará á los hombres la clase de fuego, objet ivo, 
alza, número de cartuchos á consumir, etc. 

E l comandante de la sección dir ig irá personal y muy 
atentamente el fuego de sus hombres, y cuidará asimis-
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mo de que éstos observen la más rigurosa disciplina en 

el fuego. Esto exige una ejecución escrupulosa de las 

órdenes recibidas durante el combate y la estricta ob-

servancia de las reglas prescriptas para el empleo de 

la carabina ; que los jinetes conserven gran calma, apun-

ten con cuidado y economicen sus cartuchos ; que vi-

gilen los movimientos del enemigo, estén atentos á las 

indicaciones de sus jefes y cesen el fuego tan pronto 

como el objetivo no les sea visible ó perciban la señal 

de hacerlo. Esto es, importa que en todos momentos se 

mantengan dueños de sí mismos y de su fuego. 

E l oficial será el único que mandará cesar el fuego 

y volverle á romper, mediante las señales convenientes, 

con el silbato..: 

194. Las reuniones y agrupaciones á pie tienen tanta 

eficacia como á caballo. 

Se ejecutarán como previene el número 235, título I I I . 

195. E l jefe del pelotón de caballos de mano se aco-

modará á las prevenciones que haya recibido del ofi-

cial, para el adelanto sucesivo de los caballos ; y cuando 

los haga cambiar de sitio, aprovechará los accidentes 

del terreno durante el movimiento y al hacer alto. Para 

que el jefe de la sección sepa siempre donde se encuen-

tran en el caso de alejarse, destacará un soldado á pie 

ó á caballo que seguirá á una distancia media entre éstos 

y los que combaten á pie. 

Siempre que sea posible, los caballos se trasladarán 

de un punto á otro en columna de á cuatro, porque de 

esta manera ramalean mejor. 

196. A la voz ó señal de á caballo, se llevarán los 

caballos de mano al encuentro del oficial ; los tiradores, 

siguiendo á éste, se dirigirán á la carrera á sus caballos, 

y al llegar á ellos colocarán la carabina á la espalda, 

montarán á caballo y sacarán el sable. La sección se 

reorganiza inmediatamente detrás de su jefe. 

La operación de volver á montar la sección se ha de 

ejecutar con extraordinaria celeridad, pero con gran 

orden. Debe procurarse no poner la sección en movi-
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miento hasta que se encuentren montados todos los in-
dividuos. 

197. E n caso de éxito del ataque á pie, si los tira-
dores se encuentran demasiado a l e j a d o s de los caballos, 
se hará que en el primer momento tomen éstos a lgunos 
j inetes p a r a iniciar la persecución á cabal lo, mientras el 
resto continúa el fuego . Los cabal los de mano saldrán 
al encuentro de los t iradores p a r a acelerar el momento 
de montar . 

E n una retirada forzosa, el je fe de los cabal los de 
mano cuidará, sobre todo, de conservar el ganado. 

A R T Í C U L O III 

COMBATE DEL ESCUADRÓN 

I —A caballo. 

A).— Generalidades. 

198. E l escuadrón puede combatir unido á otros ó> 
aisladamente. 

E n el pr imer caso será ; elemento de un escalón en 
el g r u p o de combate, ó un escalón en dicho grupo, ó, 
por último, uno de los grupos de la disposición gene-
ral adoptada por la totalidad de la masa de cabal ler ía . 
E n todas estas funciones recibirá cometidos armónicos, 
con los asignados á los demás escuadrones, su esfera de-
actividad estará l imitada por la de aquéllos y subordi-
nada á lás órdenes de los jefes, y constituirá la esencial 
empresa del escuadrón, contribuir y cooperar con todos, 
sus medios y facultades al resultado del conjunto. Sus 
misiones serán, pues, definidas, y á su desempeño p o d r á 
dedicar de una vez la total idad de sus fuerzas, por 
cuanto existirán otras comisionadas para atender á las 
eventualidades de la lucha. 

E n el segundo, el escuadrón reúne aptitudes para d e s -
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arrol lar el combate á cabal lo en todas sus fases y com-
p l e j i d a d e s ; el capitán asume los deberes y responsa-
bil idades de un jefe de masa de caballería, y, como tal, 
hará comportarse al escuadrón. E n la general idad de las 
ocasiones, el capitán no empeñará sus fuerzas simul-
táneamente y en un solo frente, sino que, unas veces 
hará (preceder su ataque parale lo por otro de f lanco, 
mediante leí empleo de un f lanco ofensivo ; otras, pro-
veerá al establecimiento de un f lanco defensivo ó un 
guarda f l a n c o ; unas terceras, d e j a r á parte de sus efec-
tivos en reserva ; en ciertas ocasiones, combinará los 
ataques á discreción con otros en línea, ó los al arma 
blanca con el empleo del fuego, etc. E n fin, cuidará siem-
pre de real izar su ataque en las condiciones de máxima 
eficacia, y de mantenerse dispuesto á la parada con-
veniente de los que el enemigo pueda d ir ig i r le . 

E n suma : de los principios generales del combate 
de la caballería, el escuadrón apl icará siempre los más 
adecuados á las circunstancias que concurran en las si-
tuación, funciones y cometidos que se le asignen ó le co-
rrespondan en el combate. 

199. Como formaciones de espera ó de aproximación 
antes de la carga, dispone el escuadrón aislado, de la 
columna y de la masa de á cuatro en sus variedades 
desde el bloque á la l ínea de á cuatro á intervalos l ibres, 
según el terreno, la distancia al enemigo y demás fac-
tores de la situación. 

Como disposición de guardia y de maniobra, en el 
propio supuesto, puede serle de gran util idad, en la 
mayor parte de los casos, la consistente en destacar una 
sección ,á vanguardia, generalmente á unos 150 ó 200 
metros y á 50 ó 60 á derecha ó izquierda del grueso 
del escuadrón, destinada á esclarecer la situación, á ini-
ciar ó preparar los ataques como elemento ofensivo, á 
convertirse en recurso defensivo dispuesto á la parada 
en todos sentidos, ó á transformarse en reserva capaz 
de concluir el combate ; y ef icaz siempre para propor-
cionar al grueso la l ibertad y seguridad de movimien-



tos, maniobras y ataques, indispensable para el éxito de 
sus acciones. 

200. Cuando el capitán, esclarecido acerca de la si-
tuación y propósitos del enemigo, quiera combinar el 
ataque de frente con otro de f lanco, tenga necesidad 
de rechazar a lgún ataque de f lanco que inicie el ene-
migo, ó de atender á un f lanco descubierto ó sin apoyo, 
l o dará á conocer al expresar su plan de ataque de 
esta m a n e r a : i . a sección, flanco ofensivo á la dere-
cha ; las demás, ataque directo en tal forma contra tal 
objetivo. O bien : Tres primeras secciones ataque di-
recto en tal forma contra tal objetivo ; cuarta, flanco de-
fensivo, ó guarda-flanco, á la izquierda. V o z ó señal 
de ejecución. 

E n el primer caso, la sección designada, aumentando 
e l aire, se a l e j a r á á vanguardia del escuadrón unos 200 
metros, como tipo general , variable con las circuns-
tancias, y en el momento de l legar á la altura del ene-
migo, se rebatirá sobre su ala y le cargará, de modo 
que este ataque preceda sensiblemente al del grueso 
del escuadrón. 

E n el segundo, la sección nombrada se destacará del 
escuadrón para salir al encuentro de la amenaza al 
f lanco propio, ver i f icada por el f lanco ofensivo adver-
sario. 

E n el tercero, la sección de que se trate d e j a r á que 
se adelante el grueso del escuadrón en su marcha ofen-
siva, hasta quedar de él á una distancia conveniente, 
en general , de 20 á 30 metros, ganando al mismo tiempo 
a lgún intervalo por el costado que se guarda, á fin de 
asegurar lo contra las posibles amenazas enemigas. 

201. Decidido el capitán de un escuadrón aislado á 
no empeñar lo de una vez, de jará , en general , como re-
serva, una sección, indicándolo así : Tres primeras sec-
ciones, ataque directo en tal forma contra tal objetivo ; 
cuarta, en reserva á la izquierda (la derecha ó el cen-
tro). V o z ó señal de ejecución. L a nombrada pasará á 
segunda línea, de jándose adelantar por el grueso del 
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escuadrón en la marcha ofensiva, hasta quedar de él, 

como tipo muy variable con las circunstancias, á una 

distancia de 100 á 150 metros, y á un intervalo sobre 

el ala amenazada de 50 metros. 

202. E l escuadrón aislado repartirá su efectivo, á lo 

sumo, en dos grupos. Asi, cuando destaque un flanco 

ofensivo, por ejemplo, no dejará reserva, porque dicho 

flanco ofensivo y el grueso se apoyan y protegen re-

cíprocamente. 

203. Además de las disposiciones expresadas en los 

números precedentes, el escuadrón recurrirá á cuantas 

combinaciones le permita el terreno y le aconsejen las 

circunstancias, siguiendo siempre los principios ya enun-

ciados de atacar el primero, engañar al enemigo acerca 

del verdadero punto de ataque, y de no cargar nunca 

en el vacío. 

204. E l escuadrón puede cargar: 

i .Q E n línea. 

2.2 E n columna. 

3.° En línea de á cuatro. 

4.° A discreción. 

Las dos primeras formaciones constituyen el orden 

compacto ó concentrado ; las dos últimas el disperso. 

Las tres primeras, el escuadrón puede emplearlas como 

quiera que se encuentre, aislado ó como elemento de 

una unidad superior, y en este caso, obrando indepen-

diente ó dependiendo de los demás escuadrones. La 

última es más propia de las acciones independientes del 

escuadrón ,aislado, ó con otros, cuando las circunstan-

cias la aconsejen. 

205. Las prevenciones para las cargas de la sección, 

son aplicables al escuadrón. Además, le son peculiares 

las siguientes : 

i . a Tanto aislado como unido á otros, en el escua-

drón dispuesto para el combate irá á la inmediación 

del capitán, y sobre su izquierda, un trompeta, para em-

plear los toques que ordene aquél, y, muy especialmen-

te, los de las cargas y la reunión. 
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2.a Des ignados los exploradores del terreno de cada 
sección, cuando el escuadrón .se prepare para la mani-
obra que ha de conducirlo al ataque, á la voz del ca-
pitán d e : Exploradores de tal sección (ó tales seccio-
nes), al frente (ó hacia tal panto), part irán rápida-
mente al g a l o p e en la dirección designada, desempeñan-
do su cometido á distancia variable del escuadrón, se-
gún el terreno y la velocidad de marcha. A la proxi-
midad del enemigo se unirán al escuadrón para cargar 
con él . 

3.a D e una manera análoga ordenará el capitán la 
misión y momento de comenzarla, de los reconocimien-
tos tácticos y de las patrul las de protección que pueda 
convenirle destacar. 

4.a A la voz del capitán, Para cargar, éste se d e j a 
alcanzar por e l escuadrón hasta establecerse en la mis-
ma línea que los comandantes de sección. 

5.a L a voz de Carguen la repetirán todos los of i -
ciales. Los trompetas repet irán el toque de la carga 
dado por el de órdenes del escuadrón. 

B).—Carga en linea. 

206. Comprende cinco fases bien caracterizadas : el 
despl iegue, la marcha de ataque, el choque, la r e f r i e g a 
y la reunión, la persecución ó ret irada. 

Deben sucederse con extraordinaria rapidez para ase-
gurar el resultado del ataque. 

207. E l despl iegue se veri f icará, como siempre, lo más 
tarde posible, en la dirección precisa marcada por el 
capitán, y muy rápidamente. 

A v a n z a r á el escuadrón sucesivamente al trote, g a -
lope ordinario y g a l o p e largo, á medida que se apro-
xime al enemigo. Oportunamente se destacarán los ex-
p loradores del terreno, y la tropa desenvainará el sa-
ble ó af ianzará la lanza. Hasta unos 300 metros del 
adversario, debe conservar el escuadrón su l ibertad de 
maniobra. A esta distancia es ya inevitable el ataque, 
y el capitán lo anunciará mandando : Para cargar. 



— 12 1 — 

A la voz de Carguen, dada por el capitán á los 
70 ú 80 metros del enemigo, los j inetes se lanzarán al 
aire de carga, ordenados, compactos y decididos, sobre 
sus contrarios . 

208. Producido el choque, se veri f icará la mezcla de 
las líneas abordadas, en la que los hombres se batirán 
con los adversarios que más cerca les resulten. Cuando 
la línea enemiga presente vacíos, por el los se preci-
pitarán los j inetes que los encuentren á su frente, para 
tomar aquélla inmediatamente de revés. 

Si ambas l íneas se cruzan sin resultado definitivo, 
aquella que se reúna más pronto para lanzarse rápida 
al ataque contra la retaguardia de la enemiga, logrará 
la v ic tor ia . 

La intervención oportuna de una reserva compacta 
en medio de la lucha, decidirá ésta y provocará la re-
tirada del enemigo. La persecución violenta del vencido, 
transformará aquélla en derrota. 

C). — Carga en columna. 

209. E s t a forma de ataque sólo se empleará cuando 
al escuadrón le fa l te espacio ó tiempo para desplegar , 
ó cuando se pretenda romper á toda costa la línea 
enemiga. 

210. Hal lándose el escuadrón formado en columna y 
en marcha, el comandante de la primera sección, reci-
bida la orden del capitán, conducirá la sección á la 
carga, ver i f icándola como está prevenido. 

Las demás, si lo sucedido al escuadrón es que le ha 
fa l tado tiempo para desplegar , oblicuarán á derecha é 
izquierda p a r a desembarazar en lo posible su frente, 
y c a r g a r á n en escalones ; si es espacio lo que ha fal tado, 
seguirán á la sección de cabeza distanciadas entre sí 
unos 100 metros como tipo, para apoyar el movimiento 
y destruir los grupos ó j inetes que consigan atravesar 
la primera sección ; y si se trata de romper á toda costa 
la línea enemiga, la columna entera se lanzará en masa 
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contra ¡el punto más clébil de. la expresada línea, á fin 
de conseguir lo . 

2 1 1 . Sobre un camino se carga también en columna, 
haciéndolo de modo que se ocupe toda la anchura de 
aquél, y simultáneamente, cuando se trate de abrir bre-
cha, ó por secciones sucesivas, cuando sólo se desee 
rechazar una columna. 

212. La naturaleza de estos movimientos impone que 
la reunión de las secciones rechazadas se efectúe á re-
taguardia de las fracciones destinadas á sostenerlas. 

2 1 3 . E l capitán dir ig irá en todos los casos los mo-
vimientos, y c a r g a r á con la sección que considere l lama-
da á contribuir más al éxito del ataque. 

D).—Carga en línea de á cuatro. 

214. E s t a clase de carga dif iere de la veri f icada en 
línea, en que no se l leva á efecto el particular des-
pl iegue de las secciones. E s t a variante, unida á la otra, 
muy importante, del amoldamiento de los intervalos entre 
las secciones á las circunstancias de cada caso, cambian 
los caracteres de dicha carga, haciéndola f igurar unas 
veces, las menos, entre las disposiciones compactas, y 
otras, las más numerosas y genuinas, entre las dis-
persas. 

Se apl ica preferentemente contra la infantería y ar-
ti l lería, y también contra la misma caballería, según se 
explica en los números 41 y 44 del título III y 64 del 
título I V . 

215. Se efectúa sig«uiendo idénticos principios y re-
g las que la c a r g a en línea. 

2 1 6 . N o se exig irá regular idad en los i n t e r v a l o s ; 
éstos serán libres, amoldados en cada momento al te-
rreno y la situación. Se atenderá para adoptar los á las 
indicaciones siguientes : 

i . a N o presentarse la fuerza durante la marcha ofen-
siva, cuando se ataque á la infantería ó la art i l lería, 
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tan compacta, que se provoque la convergencia de fue-
gos de la línea enemiga. 

2 . a Contra cabal ler ía puede guardarse mayor con-
centración, para mantener al enemigo en la incertidum-
bre respecto al punto de ataque, y maniobrar más f á -
cilmente, sacando todo el part ido posible del terreno. 

3 . a N o abrir los intervalos las secciones en el mo-
mento de la carga, á f in de evitar la d ivergencia de 
esfuerzos ; antes, por el contrario, conviene en tal mo-
mento cerrarlos , para lograr la acción convergente con 
el máximo de elementos. 

E).—Carga á discreción. 

2 1 7 . E s t a 'carga se e jecuta por el escuadrón conx-
pleto ó por varias de sus secciones. E n general , se 
recurrirá al último sistema, aun en el caso del escua-
drón encuadrado, por lo pe l igroso que resulta lanzar 
grandes líneas en la forma que requiere esta carga , 
á causa de lo dif íci l que es concentrarlas después del 
choque. 

E n la mayor parte de los casos, se d e j a r á una sec-
ción en reserva para que sirva de base en la agrupac ión, 
ó para lo que pueda ocurrir. 

2 1 8 . Para emprender la , puede partirse del orden dis-
perso del escuadrón, ó directamente desde la formación 
en que se encuentre, cualquiera que sea, análogamente 
á como se ha expl icado en la sección. 

2 1 9 . E n e l momento oportuno el capitán m a n d a r á : 
Tales secciones, ataque directo (ó falso ataque) á dis-
creción, contra tal objetivo. Tal sección en reserva á la 
derecha (centro ó izquierda). Cuando el escuadrón deba 
cargar totalmente se mandará : Escuadrón, ataque di-
recto (ó falso ataque) á discreción contra tal objetivo. 
Voz ó señal de e jecución. 

Las secciones designadas, á las voces de sus ofi-
ciales, desplegarán b a j o los principios establecidos en 
los números 208, título III y 180, título IV, sobre el 

TÍTULO IV 7 
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capitán (ó el jefe de la línea dispersa), y en la direc-
ción en que se encuentre ; y la de reserva procederá 
como en la carga en línea. 

La concentración después de la carga tendrá efecto 
como explica el número 208, título III . 

Importa que los jinetes rechazados ó reunidos des-
pués de la carga, desembaracen rápidamente el frente á 
la tropa que les siga. 

220. Cuando el capitán desee que las secciones se 
dispersen por escuadras, desde cualquiera formación, 
m a n d a r á : Tales secciones, por escuadras á 50, 100, etc., 
metroSy verif icándolo aquéllas, á las voces de sus ofi-
ciales, sobre la de cabeza ó sobre el capitán. Las no 
nombradas, seguirán en segunda línea, en la formación 
llevada, hasta que expresado por e l capitán el ataque 
que tenga resuelto, se dispongan á llenar su cometido 
en él. 

F).—Aplicaciones del combate. 

221. Contra fuerzas de caballería, que es su combate 
clásico, el escuadrón debe disponerse para la maniobra, 
de tal manera, que esté en condiciones de atacar, parar 
y contestar instantáneamente en todos sentidos. He aquí 
por qué, en el caso de que se trata, el escuadrón aislado 
tiene que organizar sus fuerzas en grupos de combate. 
Se dividirá, en general, como se ha dicho en el núme-
ro 202 de este título IV, en dos grupos de combate : 
uno, el encargado del ataque principal, del mayor efec-
tivo, y otro, más débil, destinado á llenar todas las fun-
ciones accesorias, como la preparación del combate, su 
conclusión, la defensa de las alas, etc. 

Dispuesto el escuadrón en esta forma, puede atacar 
ó ser atacado, estando el grupo más fuerte á retaguar-
dia ó á vanguardia. 

Si e l escuadrón está á retaguardia, el grupo desta-
cado estará á vanguardia, desempeñando un papel de 
f lanco ofensivo. 
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Si el escuadrón está á vanguardia, el grupo destacado 
estará á retaguardia, siendo entonces un f lanco defen-
sivo, un guarda f lanco ó una reserva. 

Las combinaciones tácticas que puede originar el es-
cuadrón en sus combates contra la caballería, pueden 
resumirse en las siguientes : « 

A.-— D E L ATAQUE : 

i.° El escuadrón marcha al ataque con un flanco ofen-
sivo. 

E l f lanco ofensivo es una amenaza para el enemigo, 
que puede responder á el la de diversas maneras : 

a. Retirándose ante esta amenaza.—El f lanco ofensivo 
debe seguirle sin vacilar, y aun perseguir le . E l escua-
drón a p o y a la persecución. 

b. Haciéndole frente con todo su efectivo.—El es-
cuadrón debe avanzar para a r r o j a r s e sobre el ala del 
enemigo, pudiéndolo real izar antes, durante ó después 
del a b o r d a j e . 

c. Respondiendo con una parte de su fuerza, que-
dando la otra dispuesta para obrar.—El escuadrón se 
dirigirá á atacar á esta última, ó le dará frente, y el 
combate se desarrol lará con iguales probabi l idades de 
éxito por ambas partes . 

d. Parando por medio de un flanco defensivo, un 
guarda flanco ó una reserva.—El f lanco ofensivo atacan-
te ,se dir ig irá sobre el de aquéllos de que se trate, 
procurando ¡ a b o r d a r l e por su ala éxter ior . E l escua-
drón se dir ig irá al ataque del grueso del enemigo, que 
intentará a r r o j a r sobre su elemento destacado. 

2.0 El escuadrón marcha al ataque con un flanco de-
fensivo, guarda-flanco ó reserva. 

Cualquiera de estas disposiciones constituye una guar-
dia para e l escuadrón que se dir ige al combate ; ac-
túan según sus propiedades particulares, pero el com-
bate se desarrol la siempre según las mismas ideas. 

a. El enemigo se retira.—El escuadrón le pers igue . 
E l e lemento destacado sigue la persecución y la apoya. 

b. Se produce una refriega indecisa.—El elemento 
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destacado interviene, pudiendo determinar la retirada 
del enemigo. 

c. El escuadrón es rechazado.—El elemento desta-
cado detiene la persecución del enemigo, cargándole de 
f lanco, merced á lo que, el escuadrón puede rehacerse, 
dar frente de nuevo y preparar otro ataque. 

B . — D E -LA DEFENSA : 

1.Q El ataque se produce sobre un escuadrón tenien-
do un flanco ofensivo '. 

a. El flanco ofensivo, ante este ataque, se ve obli-
gado \á retirarse.—Lo hará por uno de los costados del 
escuadrón, para de jar le el campo libre, y después co-
operará á la acción del último como guarda-f lanco ó 
f lanco defensivo. 

b. El flanco ofensivo es batido y huye en desorden.— 
E l escuadrón maniobrará para evitar los fugit ivos y pro-
ducir su acción sobre el f lanco de la persecución ene-
miga. 

2.Q El ataque se produce sobre un escuadrón que 
tiene un flanco defensivo. 

Puede verif icarse de tres modos diferentes : 
a. De frente.—El f lanco defensivo interviene en la 

lucha como se ha explicado anteriormente. 
b. De flanco del lado del flanco defensivo.—Este es-

tará bien situado para lanzarse sobre el ala enemiga ; 
pero ha de procurar no dejarse atacar á su vez por su 
ala exterior . 

c. De flanco del lado opuesto al del flanco defensivo. 
— E s t e estará expuesto á ser arrol lado por el escuadrón, 
si es batido ; deberá, por lo tanto, colocarse lo más rá-
pidamente posible como guarda-f lanco, detrás del ala 
amenazada ó atacada del escuadrón. 

II — Á pie. 

222. E l escuadrón puede empeñarse á pie en totali-
dad, cuando combata en unión de otros. E n tal caso, se 
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compondrá de dos elementos : guerrilla y caballos de 

mano. 

Aislado el escuadrón, sólo empleará á pie dos ó tres 

secciones, dejando las demás en reserva á caballo. Sus 

elementos en este caso serán : guerrilla, caballos de mano 

y reserva á caballo. A veces, las menos, contará también 

con un sostén á pie. 

La que se acaba de expresar es la diferencia princi-

pal entre los modos de obrar el escuadrón, según se 

encuentre con otros ó aislado ; pues en lo demás, no 

existen variaciones esenciales en la conducta á seguir 

en uno ú otro caso, por cuanto el escuadrón encuadrado, 

en el sector que se le asigne, procederá con verdadera 

libertad dentro del desenvolvimiento del plan general 

y de su propio cometido. 

223. Las parejas y patrullas de reconocimiento, pro-

tección, enlace ó escolta de caballos que el escuadrón 

se vea obligado á destacar, procederán de la reserva á 

caballo, cuando exista, ó las designará oportunamente 

el capitán del grueso del escuadrón. 

224. Decidido el plan de combate y llegado el es-

cuadrón al punto conveniente para echar pie á tierra, el 

capitán mandará : Escuadrón, combate á pie (agregan-

do en su caso, números pares, ó un hombre por escua-
dra ó por fila, con los caballos), ó bien : Primera y se-
gunda secciones (por ejemplo), combate á pie (con las 

mismas advertencias del caso anterior cuando procedan) ; 

tercera y cuarta, reserva á caballo. Una patrulla de un 
cabo y dos jinetes (por ejemplo), á cada flanco, en 
reconocimiento ; una pareja á cada flanco, en protec-
ción. Caballos de mano, Fulano. Las secciones que deben 

echar pie á tierra, lo harán á la voz de sus oficiales, 

quienes, después de organizadas, las llevarán donde se 

halle el capitán. Las otras ejecutarán lo que les corres-

ponda. 

E l capitán puede avanzar con el escuadrón á pie, 

reunido bajo sus inmediatas órdenes, ó dislocar desde 

luego las secciones, explicándoles el objeto del combate 
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y asignándoles posición inicial, momento del despliegue, 

cometido durante el combate, posiciones sucesivas de 

avance y de reorganización, etc., y cuantas instrucciones 

estime ipertinentes al mejor desenvolvimiento de la acción. 

225. Si conserva en la mano su fuerza á pie, la lle-

vará en la formación apropiada al punto elegido, donde 

mandará : En orden de combate, á tantos pasos, hacia 
tal punto ó para ocupar tal cresta, la linde del bosque, 
etcétera.—Marchen. Las secciones, á las voces de sus ofi-

ciales de : En guerrilla, á tantos pasos.—Marchen, dadas 

en el momento oportuno, harán el despliegue conformé 

previene la base 8.a del número 235 del título I I I , y 

se dirigirán al paso ligero al emplazamiento que les co-

rresponda. 

226. E l escuadrón hará una aplicación completa de 

los principios, reglas y procedimientos explicados con 

todo detalle en el apartado I I I del artículo 1.0 de este 

título IV. Asimismo aplicará, amoldándolas á su mayor 

efectivo, las reglas dadas para el combate á pie de la 

sección. 

227. E l capitán, en general, dirigirá personalmente el 

combate á pie ; pero podrá quedarse con la reserva 

montada cuando estime que ello conviene más al objeto 

perseguido. 

. Echará pie á tierra ó permanecerá montado, según 

las circunstancias. 

E l y los oficiales dejarán, como la tropa, el sable en 

la montura. 

No tendrá puesto fi jo. 

Dispondrá los movimientos valiéndose de indicaciones 

convenidas, toques de silbato y órdenes verbales. 

Como agentes de transmisión de órdenes y de enlace, 

llevará á su inmediación un número reducido de solda-

dos aptos. 

De los toques de clarín usará tan sólo del de Carga 
á discreción. Lo repetirán todos los clarines. 

228. Los avances y retiradas se liarán siempre por 

fracciones de la línea, normalmente por secciones. E l 
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capitán ordenará la de éstas que deba comenzar el m o -
vimiento y el instante en que cada una de las otras lo 
hayan de seguir . 

229. L a rotura del fuego se efectuará siempre á la 
orden del capitán, aunque las secciones se hallen sepa-
radas, salvo el caso de desempeñar a lguna de aquéllas 
misión en cierto modo independiente. 

Como se previene en el número 150 de este título IV, 
el capitán e jercerá la dirección del f u e g o cuantas veces 
l o permitan las circunstancias. E n estos casos empleará 
las voces mismas que en la sección. Los of iciales las 
repet irán. 

Cuando las secciones deban e jecutar el fuego con 
cierta autonomía, el capitán lo dará á conocer a g r e g a n d o 
á sus órdenes respecto al tiro, la indicación : Por sec-
ciones. Los oficiales, en este caso, e jercerán las funcio-
nes de directores del f u e g o de las suyas, amoldándose á 
las instrucciones generales recibidas al empezar el com-
bate, del capitán, ó que éste las vaya transmitiendo. 

230. Cuando, excepcionalmente, exista sostén á pie, 
seguirá los movimientos de la guerr i l la acomodándose al 
terreno. A l hacer alto, se echará al suelo, si no puede co-
locarse á cubierto del f u e g o enemigo. Su objeto es re for-
zar la guerr i l la en a lgunos puntos importantes, prolon-
gar las alas o rechazar los ataques de f lanco del adver-
sario. 

E l sostén desempeñará estas diferentes misiones des-
p l e g a n d o en guerr i l la ó formado en línea, según con-
venga. 

Se ev i tará á toda costa la mezcla de las secciones. 
231. Los caballos de mano se conducirán ordinaria-

mente en l ínea de á cuatro, amoldándose completamente 
á los accidentes del terreno y uti l izando todos los abri-
gos que ofrezca, para desenfi larse de los fuegos y vistas 
del adversar io . 

Cuando convenga se separarán por secciones, á fin 
de permanecer más enlazados á la suya. 

E l encargado de los caballos de mano goza de cierta 
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l ibertad para atemperar su conducta al superior objeto 
de evi tar pérdidas, por pequeñas que sean, de los caba-
llos, y, dentro de este propósito, mantenerlos inmediatos 
á los t iradores. Cuando adopte a lguna determinación no 
prevista por el capitán, Ja dará á conocer inmediatamen-
te á éste, teniéndole siempre a l corriente, así como á 
los comandantes de las secciones, del emplazamiento de 
los cabal los de su fuerza, á fin de que puedan recobrar-
los rápidamente y sin vacilación en los momentos opor-
tunos. 

232. Las reglas de conducta de la reserva á cabal lo 
quedan totalmente expl icadas en el apartado III del ar-
tículo i . a de este título IV. 

A R T Í C U L O IV 

C O M B A T E D E L REGIMIENTO 

I.—Á caballo 

A)—Generalidades. 

233. E l empleo del regimiento en los combates, en 
sus incidencias y en sus desenlaces, no es otra cosa que la 
inteligente aplicación de los principios y reg las conte-
nidos en el artículo i . Q de este título I V . 

234. E l regimiento puede formar un escalón del gru-
po de combate de brigada, desempeñar un cometido con-
creto en una disposición general de br igada ó división 
en el concepto de grupo de combate, ú operar aislado. 

La diferencia más esencial entre las conductas del 
regimiento, según combata unido á otros ó se encuentre 
aislado, consiste en que, en el primer caso, se consa-
g r a r á en su totalidad á la misión que se le haya con-
f iado ó le corresponda en el conjunto de la acción ; 
mientras que, en el último, ha de atender con sus solos 
elementos, á las diversas funciones, comple j idades é in-
cidencias posibles del combate, en atención á lo que 
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se verá obl igado el regimiento á repartir aquel las funcio-
nes^-flancos ofensivos, defensivos, guarda-f lancos , ataques 
directos, fa lsos ataques, ataques de f lanco, reserva, etc., 
— e n t r e las unidades parciales y fracciones que lo com-
ponen. 

2 3 5 . E n las sucesivas fases del combate, desde los 
primeros movimientos preparatorios hasta aquellos que lo 
concluyan definitivamente, el regimiento e leg irá entre sus 
formaciones de líneas, columnas y escalones, aquel las que 
ofrezcan más venta jas y se amolden mejor al terreno, á 
la situación y al objeto del momento, buscando siempre 
la más adecuada aplicación de las propiedades de cada 
una de aquel las formaciones. 

La principal condición que debe satisfacerse descansa 
en este pr incipio : disponer el regimiento para rendir, en 
todo instante, su máxima potencia y eficacia, estando, al 
mismo tiempo, guardado en todos sentidos. He aquí por 
qué recurrirá en gran número de casos á la formación 
en escalones, igualmente fuerte en su frente que en los 
flancos, apta para amenazar al enemigo ó para conte-
nerle, tan dispuesta al ataque como á la defensa. 

236. E n la situación de espera, antes del combate, el 
regimiento aislado real izará las marchas necesarias, de 
ordinario por saltos sucesivos, aprovechando cuidadosa-
mente las formas del terreno, y con las precauciones de 
seguridad y los medios de reconocimientos tácticos y del 
terreno expl icados en el artículo i . ° de este título, hasta 
establecerse en la posición más favorable á su próxima 
intervención. 

E n tal per iodo tiene el coronel que esforzarse en con-
servar á la tropa toda su fuerza hasta el momento de 
tomar p a r t e en el combate. Cada vez que la situación 
táctica lo permita, deberá concederle el descanso nece-
sario, echando pie á tierra, al mismo tiempo que le evi-
tará toda clase de pérdidas. 

N o debe e legir jamás una posición desde la que la 
tropa no pueda intervenir á tiempo en la acción. 

2 3 7 . E n el período del combate de la aproximación 
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al adversario, le es preciso al regimiento aislado l legar 
por e l camino más corto y los movimientos más senci-
l los sobre el punto decisivo, para obrar en seguida, lo 
más eficazmente posible, contra el enemigo. Pero le es 
preciso asimismo, que la idea inicial de la maniobra con-
cebida ipor el ¡coronel con a r r e g l o á la situación, se 
def ina y concrete en la disposición de avance que se 
adopte, que en este período ha de atender pr inc ipal-
mente al aprovechamiento del terreno. 

Recurr irá para l lenar tan importantes fines, á las 
disposiciones que quedan expl icadas en el número 26 del 
artículo i . Q de este título, apl icándolas conforme á sus 
propiedades . 

238. E l período de maniobra es interesantísimo y el 
más característ ico de los que integran el combate de 
cabal lería contra su r ival . 

Siendo el regimiento un conjunto l igero y manejable , 
gracias al e jerc ic io de las evoluciones, su jefe , precisan-
do la denominación y composición de sus grupos de com-
bate, dispone de medios seguros y rápidos para cons-
tituir, desdoblar y reforzar sus líneas, á voluntad ; ar-
ticulando dichos grupos de colateral á colateral , con el 
de dirección, g o z a de la facultad de conducir su tropa, 
sin mandos ni señales, á través de los terrenos más di-
f íci les ; por simples variaciones de las fracciones, sec-
ciones ó escuadras, le es fáci l desplazar sus escuadro-
nes á derecha, á izquierda ó á retaguardia, sin cambiar 
de disposición ; por sencil las evoluciones de los escua-
drones, puede, en todo momento, cambiar la dirección ó 
invertir sus grupos, pasar de una disposición á otra, 
dar frente á donde convenga y transportar su punto de 
ataque de una extremidad á la otra de las líneas ene-
migas . 

Puede el coronel, en virtud de todo ello, hasta el 
último momento de la marcha de avance al enemigo, 
cambiar su disposición, pasando de una defensiva á otra 
envolvente, por e jemplo, de manera á desbordar un ala 
del enemigo y ganar su punto de ataque, obl igándole á 
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maniobrar entre las amenazas de frente y flanco, hasta 

que llegue el instante de lanzar contra él las unidades 

bien preparadas, gracias á la sorpresa de maniobra, de 

valor 'análogo al de la sorpresa absoluta, que tanto im-

porta /en los empeños de la caballería. 

239. E l regimiento aislado ó encuadrado, escalón de 

una brigada ó grupo de combate, y cualesquiera que 

sean su situación y cometido, puede cargar : 

i .Q E n línea. 

2.2 En escalones. 

3.Q E n línea de columnas (de á cuatro ó de sec-

ciones). 

4_q E n masa (de á cuatro ó de secciones) ; y en co-

lumna (de secciones ó escuadrones). 

5.° A discreción. 

La elección de la formación de ataque depende del 

cometido del regimiento en el combate, de las múltiples 

circunstancias propias y del adversario eñ el momento 

de realizar aquel ataque, y del puesto que ocupa en la 

' brigada ó la división cuando no opera aisladamente ; 

conformándose siempre con lo prevenido en el artícu-

lo i .a de este título IV. 

240. E l regimiento es la unidad mayor que debe lan-

zarse al ataque, formado en una misma línea ; lo que, por 

otra parte, sólo podrá ocurrir cuando desempeñe el co-

metido de escalón en el grupo de brigada. E l medio re-

gimiento constituye la línea desplegada más extensa que 

se puede conducir á la carga, unida, compacta y sin 

desorden. En consecuencia, todo frente de ataque su-

perior á dos escuadrones, debe colocarse en escalones, 

si bien éstos pueden estar todo lo próximos posible á 

los escuadrones de dirección que empeña el Jefe. 

En este sentido debe entenderse la carga del regi-

miento en línea. 

241. Para la ejecución de la carga se atendrá á las 

reglas y prevenciones consignadas para el escuadrón. 

Los toques de la carga y de la reunión los dan los 
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t rompetas que s iguen al coronel y los repiten los otros 
que acompañan á los capi tanes . 

2 4 2 . E l medio reg imiento a is lado combate según los 
mismos pr incipios del reg imiento . 

B).—Cargas. 

2 4 3 . E N LINEA.—A la voz del coronel , Para cargar, 
dicho j e f e con su comitiva, los j e f e s y capitanes, se de-
j a r á n a lcanzar por el reg imiento hasta quedar en la l í-
nea de los comandantes de sección. E l E s t a n d a r t e con 
su escolta, á la a l tura de la segunda f i l a . 

A part ir de dicha voz, los dos escuadrones centrales 
que s iguen inmediatos y unidos al coronel , verán y obe-
decerán sus más l i g e r a s indicaciones, const i tuyendo el 
instrumento puesto en sus manos para lanzar lo contra 
el punto preciso del enemigo que más lo quebrante, así 
como p a r a transmitir sus decisiones, r á p i d a y s e g u r a -
mente, á los escuadrones de las a las . E s t o s d e j a r á n ade-
lantarse á los centra les una distancia pequeña, unos 25 
ó 30 metros , como tipo, quedando, por lo tanto, escalo-
nados, y r e g u l a r á n su conducta por la de los más avan-
zados que l levan la dirección, l lenando, con respecto á 
e l los , las funciones de sostenes inmediatos . 

A la voz ó señal de Carguen, repet ida por todos 
los of ic ia les y a c o m p a ñ a d a por el toque de los trom-
petas, los escuadrones centra les se lanzarán bien rectos 
contra el enemigo, c e r r a n d o los intervalos entre el los, 
por e f e c t o de la extensión del f rente que resulta na-
turalmente de la rap idez del aire. 

L o s de las a las a s e g u r a n y re fuerzan la acción de 
los pr imeros , empeñándose inmediatamente después que 
éstos, sin d e j a r el menor interva lo entre unos y otros . 

L a s voces de m a n d o p a r a la reunión y la agrupación, 
serán repet idas por todos los of ic ia les , e fectuándose como 
se previene en el t ítulo I I I . 

244. E N ESCALONES.—Dispuesto el reg imiento en es-
ca lones de medios reg imientos ó de escuadrones, pue-



— 12 1 — 

de e l corone l lanzar los contra el enemigo, bien sucesi-
vamente, p a s a n d o de uno á otro y dándoles una leve 
indicación verba l acerca del prec iso cometido de cada 
uno, seguida del s igno de e jecución, ó enviándoles la 
orden oportuna ; ó bien, s imultáneamente, haciendo tan 
sólo la señal de ataque, y d i r ig iendo en persona la f r a c -
ción pr inc ipa l ó aquel la que deba servir le de reserva . 

T a m b i é n se puede rea l i zar la c a r g a en escalones , p a r -
tiendo de cualquiera de las formaciones de l ínea ó 
columna del regimiento, aunque estos casos serán menos 
frecuentes y f a v o r a b l e s que el anter ior . L o s escuadrones 
ó medios reg imientos que h a y a n de formar los escalo-
nes, conocidas las intenciones del coronel , se a p r e s u -
rarán á d e s b o r d a r s e y distanciarse unos de otros, l le-
vando á término su c a r g a como en el caso p r e c e d e n t e . 

E l d e s p l i e g u e se ver i f ica por esca lones . L o inicia el 
más avanzado, y sucesivamente, por imitación, lo e fec-
túan los demás. 

C a d a uno de los escalones c a r g a r á c o n f o r m á n d o s e 
con los pr inc ip ios y r e g l a s p r e s c r i p t o s en la unidad de 
que se trate . 

R e l a t i v a m e n t e el c o n j u n t o de los escalones, sean de 
medio reg imiento ó escuadrón, se interva larán y dis-
tanciarán más ó menos, dentro de los límites admit idos 
en el escalonamiento, según las c ircunstancias de la car-
ga, del terreno, 'de las disposic iones del e n e m i g o y de 
los p r o p ó s i t o s del c o r o n e l . E s obl igac ión de los esca lo-
nes a p o y a r s e mutuamente, so ldándose los unos á los 
otros, y todos al e s c a l ó n del ataque ; g u a r d á n d o s e de 
hacer un ataque de escalón contra escalón por ningún 
motivo. 

2 4 5 . E N LINEA DE A CUATRO Y DE C O L U M N A S . — G o z a n 

estas c a r g a s de las p r o p i e d a d e s c o n s i g n a d a s en el art ícu-
lo I.Q del t í tulo IV , y de las que se ha hecho mér i to 
en el combate del escuadrón. 

Se conforman, en g e n e r a l , con los pr incipios y r e g l a s 
de la c a r g a en línea, y con la parte ap l icable de lo es-
tablecido en el escuadrón p a r a las c a r g a s en l ínea de 
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á cuatro y en columna, en el caso, en esta última, de 
hacerlo las diversas secciones simultáneamente y sin dis-
tanciarse entre sí. 

Los cuatro escuadrones se conservan sensiblemente en 
la misma línea, á menos de órdenes en contrario. 

Si el coronel no indica los intervalos, éstos serán 
libres entre los escuadrones, cada uno de los que ele-
g irá su punto de ataque según la posición que ocupe 
en la línea. 

246. EN MASA Y EN COLUMNA.—El regimiento c a r -
g a r á en masa de á cuatro ó de secciones, y en columna 
de secciones ó escuadrones, cuando no pueda hacerlo de 
otra manera por fal ta de tiempo para desplegar , por fa l -
ta de espacio ó para atravesar á toda costa las líneas 
enemigas que no pueda rechazar. 

L a c a r g a en masa tendrá efecto sin intervalos, en blo-
que, si se trata de romper líneas de cabal ler ía ; con in-
tervalos, si se quiere atravesar varias líneas de infan-
tería. 

Se e fectuará como las precedentes, pero precisamen-
te con los cuatro escuadrones á la misma altura. 

L a c a r g a en columna de secciones ó escuadrones, se 
real izará como se ha prevenido para la carga en columna 
del escuadrón, y según sus mismos casos. 

247. A DISCRECIÓN.—No se desplegará todo el r e g i -
miento, aun cuando se halle entre otros, por las razo-
nes expresadas en el número 217 del título I V . 

E l coronel designará el escuadrón ó escuadrones que 
deban veri f icar la carga, su cometido, • objet ivo y direc-
ción ; y tan pronto los aludidos perciban la señal de 
e jecución, cumplimentarán las órdenes anteriores. 

Los demás escuadrones, formados conforme á las ne-
cesidades del terreno fy la situación, generalmente en 
línea de á cuatro ó de columnas, á intervalos variables, 
seguirán en reserva en el puesto y á la distancia que dis-
p o n g a el coronel, quien ordinariamente los dir ig irá en 
persona. 
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E l Estandarte se unirá al escuadrón más próximo que 

no despliegue. 

II.-̂ -Á pie 

248. E n el apartado I I I del artículo i .o del título IV, 

queda previsto y explicado cuanto puede concernir al 

regimiento en sus combates á pie. 

En cuanto á los detalles de ejecución, como el escua-

drón se conserva la unidad táctica cuando combaten á 

pie varios escuadrones simultáneamente; bastará atener-

se á lo prescripto para dicha unidad. 

ARTÍCULO V 

C O M B A T E DE LA BRIGADA Y DE LA DIVISION 

249. La brigada puede constituir un grupo de com-

bate de una división ó emplearse independientemente. En 

ambos casos, sus combates de todas clases se desarrollan 

según los principios generales del empleo táctico de la 

caballería, que se dejan consignados en el artículo i .Q 

de este título IV ; y los que el general de la brigada 

debe ¡penetrar en su amplio y trascendental espíritu, in-

terpretarlos inteligentemente y aplicarlos con oportu-

nidad. En la primera situación, la tarea de la brigada 

se contrae á las órdenes emanadas del general de la di-

visión, sin que por ello dejen de corresponder al de 

la brigada, iniciativas de importancia y grandes res-

ponsabilidades ; en la última, tiene el comandante de 

una brigada que manifestar las condiciones que le ador-

nan como jefe de masa de caballería, y observará cuanto 

se ha prevenido en caso análogo para las unidades in-

feriores, especialmente .para el regimiento, amoldándolo 

á su mayor esfera de acción. 

En cuanto al ataque á caballo, verificándose éste de 

una vez y en determinada dirección, por núcleos, á lo 

sumo, de regimiento, la brigada atacará solamente en 

formación escalonada, bastando para hacerlo, que los 



escalones observen lo prevenido en la instrucción de la 
unidad que constituya cada uno, y restando al jefe de 
la br igada el t r a b a j o de coordinación y convergencia de 
esfuerzos para conseguir el éxito f inal . 

E l g e n e r a l de la br igada encuadrada c a r g a r á con 
aquel de sus escalones que considere l lamado á des-
arrol lar el esfuerzo principal ó á coronar la acción de 
la br igada. Obrando ésta aislada, en la general idad de 
los casos, se reservará el mando del grupo de reserva. 

T o d a br igada de ala debe asegurarse siempre, sin 
orden especial, la vigi lancia de la zona inmediata y la 
protección del f lanco descubierto. 

250. L a división de cabal lería constituye la masa tí-
pica del Arma, que se ofrece unida, compacta, homo-
génea y obediente al in f lu jo personal é inmediato de su 
comandante, para e jercer una acción táctica preponde-
rante sobre el campo de batal la . 

Sus efectivos considerables, las tropas de otros ins-
titutos que le están afectas, sus recursos de todo gé-
nero, etc., le permiten comunicar á sus aplicaciones las 
mayores amplitudes y variedades, verif icándose aquéllas 
siempre, según los principios establecidos en el artícu-
lo del título IV de este reglamento. 



C A P Í T U L O Ií 

Maniobras 

A R T I C U L O I 

P R E P A R A C I O N DE LAS UNIDADES PARA EL C O M B A T E 

Generalidades 

A).—Aduertencias. 

251. L a instrucción del individuo, explicada en el tí-
tulo II de este reglamento, transforma al hombre en sol-
dado discipl inado y útil combatiente. L a reiteración de 
las evoluciones contenidas en el título III , hace de las 
diversas unidades, conjuntos homogéneos, f lexibles y 
manejables fácilmente en todas direcciones ; esto es, 
aquellas evoluciones preparan las unidades para la lucha, 
pero no las enseñan la lucha misma. 

E s t a última enseñanza, que és el f in único de toda la 
instrucción táctica, sólo la difunden y consolidan el es-
tudio constante del combate por parte de los generales , 
jefes y oficiales, y los e jerc ic ios del propio combate, 
sistemáticos, reiterados, progres ivos , por parte de aque-
llas unidades desde la sección á la división. E s pues, 
misión oportuna y esencial del reglamento táctico de la 
caballería, señalar la importancia no superada, ni aun 
igualada, por nada, de aquellos estudios y e jercic ios, 
guiar á oficiales y unidades en su indispensable p r e -
paración para la guerra, y consignar las bases g e n e -
rales á que deben sujetarse los expresados e jerc ic ios . 

252. E l éxito de las aplicaciones tácticas del A r m a 
descansa en dos factores : la doctrina y la iniciativa. L a 

TÍTULO IV 8 
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acción jamás puede prescindir de el los ; debe inspirarse 
en todos momentos en la doctrina, antes de entregar á 
la iniciativa e l cuidado de real izar la . 

2 5 3 . La doctrina, conjunto de principios generales que 
r igen el empleo de la cabal ler ía en el combate en una 
época determinada, tanto por su propia significación, 
como por la ineludible necesidad de aparecer y actuar 
como UNICA en el A r m a de que se trata, ostenta carácter 
oficial, obl igatorio para todos. Se consigna deta l lada-
mente en el reg lamento táctico (capítulo i . Q del tí-
tulo I V ) . 

Nunca se perderá de vista los principios á que se 
hace referencia, porque la experiencia enseña que, sólo se 
aplica verdaderamente en la guerra, lo que se ha apren-
dido y reiterado suficientemente en la paz. E s deber de 
todos los generales , je fes y oficiales, famil iarizar á sus 
subordinados con los preceptos expuestos en el presente 
reglamento. Modif icando á menudo las situaciones, se 
perfecciona la instrucción táctica. E n los puntos de vista 
desarrol lados en el reglamento respecto al combate, se 
•encontrará materia para innumerables temas. 

E s preciso que la tropa se asimile los principios del 
reg lamento apl icándolos. 

2 5 4 . La iniciativa es factor del éxito en los combates, 
en cierto modo, antitético del anterior, indispensable como 
él, pero extraordinariamente del icado. 

H a y que l ibrarla de la interpretación falsa de que, 
gracias á l a iniciativa, todo está permitido al sujeto que 
la e m p l e a ; cuando, por lo contrario, la iniciativa se 
encuentra siempre estrechamente s o j u z g a d a por influen-
cias iprecisas, y debe someterse á la disciplina de la 
oportunidad. 

E s causa de g r a n responsabil idad para quienes la 
e jerc i tan, y lo harán todos aquel los que tengan que 
o b r a r de a lguna manera en el comibate ; ex ige en ellos, 
sólidos conocimientos militares, hábito del mando, do-
minio de los elementos tácticos y discernimiento de las 
•diversas circunstancias que les rodean. 
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E n todos los e j e r c i c i o s y durante la m a r c h a de la 
instrucción, se t ra tará de d e s a r r o l l a r la rac ional inicia-
tiva de la o f i c i a l i d a d y aun de la t ropa, m u y p a r t i c u l a r -
mente en los e j e r c i c i o s de c o m b a t e . 

E l r e g l a m e n t o no a g o t a las f o r m a s ni los recursos tác-
ticos ; se l imita á e x p o n e r los pr inc ip ios f u n d a m e n t a l e s 
de unos y o t r o s . P o r lo tanto, los j e f e s de todas c a t e -
g o r í a s se e j e r c i t a r á n en tomar p r e s t o y sin vac i lac iones , 
una decis ión en cada c ircunstancia par t icu lar , p e r s u a d i é n -
dose de que es p r e f e r i b l e equivocarse en la e lecc ión de 
los m e d i o s , en la m a n e r a de serv i rse de e l l o s ó en 
a d a p t a r l o s á la s i tuación en que se encuentren, que o l -
v i d a r l o s ó descuidar a l g u n o s . 

B).—Método de instrucción 

2 5 5 . L a p r e p a r a c i ó n de las unidades p a r a el c o m -
bate e x i g e que se d e s e n v u e l v a c o n a r r e g l o á un m é t o d o , 
y que éste sea constante , rac ional , senci l lo y p r o g r e s i v o . 

A d i e s t r a d o s los h o m b r e s y las unidades s e g ú n los 
p r e c e p t o s de los t í tulos I I y I I I de este r e g l a m e n t o , 
con la mira exc lus iva de f a m i l i a r i z a r s e con dichos p r e -
ceptos , l l e g a e l p e r í o d o de p r o c e d e r al anál is i s y p r á c -
tica r a z o n a d o s del combate , es tudiando y a p l i c a n d o los 
d iversos c o m e t i d o s que en la lucha pueden c o r r e s p o n d e r 
á las e x p r e s a d a s u n i d a d e s y á su p e r s o n a l de todas 
c lases . 

E n términos g e n e r a l e s , pues n a d a puede haber en 
este c a p í t u l o d e l r e g l a m e n t o de r í g i d o ni invar iab le , se 
seguirá la p r o g r e s i ó n s iguiente : 

1.A P A R T E . — E j e r c i c i o s aislados. 
A. E s t u d i o de la e v o l u c i ó n . 
B. E s t u d i o de la m a n i o b r a . 

C . E s t u d i o del a t a q u e . 
2.A P A R T E . — E j e r c i c i o s combinados. 
A. E j e r c i c i o s p a r t i c u l a r e s de las unidades y mani-

obras de g u a r n i c i ó n . 
B. E j e r c i c i o s g e n e r a l e s ó g r a n d e s rtianiobras. 
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256. La primera condición de los e jercic ios de apl i -
cación para que sean útiles, es que exista una idea direc-
tora de ellos ; la segunda, que se materialice tal idea me-
diante la representación apropiada del adversario, cuyas 
acciones obedezcan á la conducta del e jecutante ó se 
la impongan á este último ; y la tercera, que se busque 
sanción para lo hecho, mediante su subsiguiente análisis 
y razonada .crítica. Jamás en los e jercic ios de apl ica-
ción se prescindirá de estas tres condiciones funda-
mentales . 

257. La evolución es el medio que los je fes poseen 
para disponer sus unidades favorablemente á la real iza-
ción de su cometido particular ; en modo alguno consti-
tuye mater ia arbitraria dependiente de la voluntad ó 
preferencia de los je fes de las unidades. 

En virtud de ello, los movimientos y evoluciones 
aprendidos, son inútiles si no se saben aplicar con una 
idea táctica. 

Los je fes de unidades deben, antes de pasar adelante 
en el estudio del combate, habituarse á formar rápida-
mente juicio exacto de lo que se les pide en cada mo-
mento ó situación, y á discernir, también rápidamente, 
qué disposición les precisa tomar para conseguirlo, sea 
conservándose como estén, sea aumentando ó disminu-
y e n d o el frente, cambiando de dirección ó de formación, 
etcétera. 

E l conocimiento de las propiedades y aplicaciones de 
las diversas formaciones expl icadas en el título III del 
reglamento, y la acertada interpretación de los variados 
preceptos del capítulo i . Q del título IV, suministran á 
dichos je fes de unidad indicaciones bastantes para re-
solver los problemas que en los e jercic ios de las evo-
luciones se les presenten. E l hábito de manejar las tro-
pas con relación al terreno, á las demás fuerzas, y, sobre 
todo, amoldándose al plan de los e jerc ic ios y conducta 
de un adversario f igurado, perfecciona su instrucción y 
les hace adquirir esa o j e a d a militar que les permite 
apreciar rápidamente todas las circunstancias de tiempo 
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y espacio para intervenir oportuna y útilmente en el acto 
que se desarrol la . 

T a n pronto sean conocidas las evoluciones de cada 
unidad, las practicará ésta variando de terrenos, amol-
dándolas á las condiciones del que en cada momento 
ocupe, sujetándolas á las diversas fases del empleo de 
aquel la unidad, y relacionándolas con las actitudes de 
un supuesto enemigo, representado como se dirá más 
adelante. 

258. La maniobra, e jecución del pensamiento del je fe 
de la masa de cabal lería por ésta, cualquiera que sea la 
unidad ó unidades que la constituyan, para l levar á efec-
to una operación contra el enemigo, representa el des-
arrol lo de los medios de que se vale para lograr el obje-
tivo táctico que persigue, y es la fase esencial á que debe 
atenderse en el desenvolvimiento de la enseñanza del 
combate. 

Resulta la maniobra del enlace de los cometidos ú 
objet ivos part iculares encomendados á los di ferentes e le-
mentos, grupos de combate, en que el je fe haya f rac-
cionado á sus fuerzas, y los cuales han de obrar con 
cierta independencia, para conseguir el f in del com-
bate. 

E l estudio de la maniobra es, pues, el de los diversos 
cometidos que pueden encomendarse á líos grupos de com-
bate ; constituye la instrucción de los je fes de grupo, 
y debe iniciarse desde los primeros empleos y en mo-
desta esfera, como único medio de ir progresivamente 
desarrol lando el juicio y la iniciativa. 

La cabal ler ía no tiene un procedimiento único de 
combate ; el que se e l i ja , ha de corresponder al A r m a 
que se ataque, y aun las reg las relativas á éste varia-
rán mucho según las circunstancias. Acerca de estos 
importantísimos extremos, los generales , je fes y oficia-
les del A r m a disponen de doctrina previa expuesta en 
el capítulo i . Q de este título IV, la que tendrán siempre 
en cuenta y apl icarán conscientemente en todas las oca-
siones, como se ha dicho repetidas veces. 
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Las maniobras son : 
i . Q Con enemigo f igurado . 
2.2 D e doble acción. 

L a primera forma constituye los e jerc ic ios de ins-
trucción, y su objeto consiste en famil iarizar los cua-
dros y la tropa con los m e j o r e s procedimientos de 
combate que deban emplearse contra las diferentes A r -
mas, y e n desarrol lar el g o l p e de vista y decisión de 
los je fes . L a segunda forma es una verdadera acción de 
guerra, y tiene p o r objeto tantear al enemigo para des-
cubrir sus proyectos , engañarle sobre el punto preciso 
de ataque, .adelantársele en éste para imponerle la pro-
pia voluntad, etc . 

Ambas clases de maniobras se veri f icarán : primero, 
con preparación, y después, sin ella. 

E n el primer caso, se p r e f i j a no sólo el objet ivo, fa-
ses y resultado de la operación, sino los procedimien-
tos y detal les de e jecución. E n las maniobras sin pre-
paración ó libres, los part idos combatientes, reales y 
representados, obran con entera l ibertad é independen-
cia, con a r r e g l o á un plan genera l . Se dará, además, á 
cada uno de ellos, un tema particular, ignorado del 
otro. 

L a s maniobras sin preparación son las más aproxi -
madas á la real idad, dadas las circunstancias de la paz ; 
no debiendo considerarse las otras, que son naturalmente 
las más fáciles, sino como medio de disponer las fuerzas 
para e jecutar las primeras de una manera conveniente 
y provechosa. 

Cuando el enemigo se f igure , se hará de una manera 
bien aparente, .observando las reg las detal ladas en el 
número 262 de este título, y al que se le comunicarán las 
órdenes é instrucciones necesarias para la ejecución de 
las misiones que se le conf íen. 

E n las maniobras de doble acción se dividen las 
fuerzas en dos partes que maniobran una contra otra, 
acomodándose á su fuerza efect iva. Sin embargo, en estas 
maniobras se podrá hacer intervenir en casos especiales, 
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y, sobre todo, como reservas, tropas f iguradas por p e -
queñas fracciones, cuando se quiera modif icar el contingen-
te de los dos partidos, sin variar sus efect ivos, ó que el 
je fe de uno de el los no conozca exactamente de antemano 
la fuerza de su adversario . 

Los temas serán sencillos y en relación con las fuer-
zas de que se d isponga ; responderán á una hipótesis tác-
tica, á una idea c lara y bien determinada, f i jándose 
principalmente en las de inmediata uti l idad y aplicación 
en el combate. 

259. A l estudio del ataque, consecuencia de la manio-
bra desarrol lada, así como el análisis de sus múlt iples 
incidencias y á la práctica repetida de sus desenlaces, e l 
combate individual, la reunión, la persecución ó la ret ira-
da, es preciso conceder preferentís ima atención, s iguiendo 
idéntico método que en la maniobra ; esto es, f i g u r a n d o 
el enemigo, empleando la doble acción, desarro l lando 
los e-jercicios según un plan preparado, y, por último, 
haciéndolo l ibremente. 

Cuando se trate de la doble acción en el combate 
de caballería contra cabal lería, es necesario que los ár-
bitros intervengan oportunamente antes del a b o r d a j e , 
para decidir cuál de los dos part idos debe retirarse. 
E n los ataques contra infantería ó art i l lería, á través de 
las que no se pueda pasar por no disponer de los inter-
valos suficientes, se debe inmediatamente después del 
alto, echar pie á tierra y mandar descanso. 

260. Se entiende por ejercicios particulares, los en-
sayos que de sus varios servicios verif ican los cuerpos 
especiales y auxil iares del e jército, así como la práctica, 
en pequeña escala, de las distintas operaciones necesarias 
en una campaña, e jecutadas por tropas de una, dos ó las 
tres armas de combate, de la misma guarnición, ó, á lo 
sumo, del mismo distrito que guarnezcan. 

Los ejercicios generales ó grandes maniobras, son 
la práctica de las diversas operaciones que deben e j e -
cutarse en los varios episodios de una campaña determi-
nada ó hipotética, en las cuales toman parte todos los 



— I 2 0 — 

elementos constitutivos del e jérc i to , agrupados en uni-
dades tácticas superiores. 

Los e jerc ic ios part iculares y las grandes maniobras, 
por ,1o referente á la cabal ler ía , se e jecutarán con sujeción 
á cuanto queda expuesto en este reglamento y á los pre-
ceptos del de grandes maniobras y e jerc ic ios preparato-
rios para las mismas, observándose, además, lo que dispo-
nen las Ordenanzas del E j é r c i t o y los reglamentos de 
campaña, de transportes militares y cuantos se hallen 
vigentes para regular los servicios de guerra . 

261. A f in de que los je fes y of iciales adquieran prác-
tica en el m a n e j o de las unidades orgánicas puestas al 
pie de guerra, se reunirán en los ejercicios tácticos y de 
combate part iculares , los efect ivos de dos ó más es-
cuadrones, regimientos ó br igadas , para constituir una 
de estas unidades ; p e r o en las grandes maniobras ó 
e jercic ios genera les ' f igurarán las unidades orgánicas de 
cada cuerpo, adoptando, en cuanto sea posible, las dis-
posiciones necesarias para que un escuadrón no b a j e de 
cien cabal los . 

262. La m e j o r manera de figurar el enemigo en los 
e jerc ic ios de combate de todas clases de la caballería, 
es por medio de banderines de regulares dimensiones, 
mitad ro jos y mitad blancos. E s t o s banderines se llaman 
de maniobras, y representarán las unidades tácticas y de 
combate, conforme á las reglas siguientes : 

1 . a E n lo posible, cada sección de cabal lería se f i -
g u r a r á por un banderín ; cada compañía de infantería, 
po,r tres, uno por sección ; y cada batería por dos. 

2 . a La representación de cabal lería se hará por j i-
netes precisamente ; la de infantería por soldados pie 
á tierra ; la de arti l lería, por hombres sobre armones ó 

/ carros de cualquier c lase. 
3 . a Los banderines serán l levados por soldados ó 

clases bien instruidos en su cometido. Acompañarán á 
cada uno, siempre que sea posible, dos hombres á cabal lo 
ó á pie , según se trate de f igurar cabal ler ía ó infantería, 
provistos de un signo distintivo y visible de lejos, como, 
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por e jemplo , una banda ancha r o j a cruzada en el pecho. 
La art i l lería no necesita de este acompañamiento. 

4 . a Las formaciones se f iguran disponiendo los ban-
derines y su acompañamiento de modo que se marque 
el frente de cada sección, banderín en el centro, y arre-
g lándolos entre sí, en colocación, intervalos y distancias, 
como lo estar ían las pr imeras f i las ó cabezas de las 
secciones en la formación que se trate de simular. D e 
esta suerte, pueden representarse todas las formaciones de 
las diferentes unidades. E n la arti l lería, los dos banderi-
nes de batería se establecerán marcando el frente de el la . 

5.a Cuando por escasez de fuerza no pueda darse el 
desarro l lo prescripto en las reglas precedentes á la re-
presentación del adversario, se reducirá ésta á lo que 
permitan los recursos de que se disponga, debiendo, 
como mínimum, f igurar cada escuadrón, compañía ó ba-
tería, por un banderín, y marcando el frente, siempre 
que se pueda, dos hombres de acompañamiento, en las 
líneas, y formarán detrás de él, en hilera, en las co-
lumnas. 

6 . a La dirección del enemigo f igurado se encomendará 
á un oficial ó jefe, según el efect ivo de que se trate. 

7.a Los expresados banderines obrarán á las voces y 
órdenes del je fe ú of icial que los d i r i ja ; gozarán de 
la misma movil idad que e l arma que representan, ve-
r i f icando sus movimientos al aire conveniente para que 
empleen en el los igual tiempo que las fracciones f igu-
radas, y e jecutarán sus evoluciones análogamente de 
como lo harían éstas. 

Cuando se trate de la cabal lería, avanzarán bien 
rectos á su frente en las marchas de ataque, dando 
media vuelta, á lo sumo, á unos 50 pasos de los escua-
drones que les tomen de frente ó f lanco, y escapando en 
dirección opuesta á la del ataque. E n el propio caso, 
cuando encuentren delante de el los un intervalo vacío, 
no deberán detenerse ; antes por lo contrario, cruza-
rán la línea y continuarán su movimiento ofensivo con-
tra las líneas de retaguardia ó entablarán la mezcla. 
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263. La. sanción de los e jercic ios y maniobras de que 
trata el número 266 de este título, se hace efectiva me-
diante el concurso de tres elementos : el director, l o s 
árbitros y la crít ica. 

El directo? es la personal idad más saliente y c u y o 
cometido a lcanza superior rel ieve en estas enseñanzas 
de la guerra . De sus condiciones, conocimientos mil itares 
y práctica en el m a n e j o de las fuerzas, depende el éxito 
de los ejercicios efectuados. E n todos los momentos ha 
de d e j a r sentir su educadora influencia. Antes de co-
menzar el e jercicio, formando su plan general , as ig-
nando cometidos á los bandos, distribuyendo las fuerzas 
reales ó f iguradas, e l ig iendo los terrenos, definiendo las-
situaciones, aclarando el círculo de acción y de iniciativa 
en que cada part ido debe desenvolverse, etc. Durante la 
maniobra, creando situaciones nuevas más ó menos c o m -
plicadas que obliguen á los contendientes á hacer uso 
de su iniciativa, y pongan de relieve su instrucción, fa -
cultades guerreras y g o l p e de vista militar ; ó bien, 
suspendiendo momentáneamente las operaciones cuando, 
las fuerzas combatientes se separen del plan acordado, 
se empeñen en colmbates inverosímiles ó sea necesario' 
corregir defectos ó dirimir competencias y conf l ictos . 
Después de los ejercicios, por medio de su juicio crítico-
de todo lo e jecutado. 

E l director será, en general , el j e fe de la unidad que 
realice los e jercic ios ; pero puede serlo otro de los á 
el la afectos, cuando no tome parte en dicho ejercicio-
la totalidad de las fuerzas, mediante la designación ex-
presa del je fe principal de la unidad. E l director ha 
de ostentar superior categoría que la de los oficiales, 
e jecutantes . 

Cuando la índole de la maniobra impida al director 
apreciar personalmente todos los incidentes para f o r -
mar juicio exacto de la situación y dictar sus decisiones,, 
conviene nombrar árbitros que, sin intervención directa, 
en el mando, diriman con imparcial criterio las d i v e r -
gencias de apreciación y resuelvan sobre el éxito y r e -
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sultado de las operaciones e jecutadas. Sus decisiones, 
serán obedecidas, sin discusión," como si emanaran de la 
autoridad superior. Obrarán conforme á las indicacio-
nes del reg lamento de grandes maniobras. 

La crítica de todo lo hecho, que corresponde al d i -
rector de los e jercic ios, debe circunscribirse á exponer 
claramente lo que se ha conducido y e jecutado bien y 
lo que se estima defectuoso, y, muy especialmente, lo 
que hubiese convenido hacer en las distintas ocasiones 
objeto de censuras, ó, por lo menos, lo que se hubiese 
podido hacer. 

E l director, antes de emitir su juicio, puede demandar 
á cada ejecutante la explicación ó justi f icación de sus 
actos. Cuando se juzgue completamente informado, el 
director queda el único juez, cuyas decisiones son in-
apelables . 

Con todo, debe abstenerse á menudo de dictar solu-
ciones radicales, l imitándose más bien á interpretar los 
hechos con a r r e g l o á la doctrina del combate estable-
cida y estimular la meditación de todos acerca de e l l a . 

2 6 4 . L o consignado en los artículos siguientes res-
pecto á la preparación para el combate de las dist intas 
unidades, debe considerarse como e j e m p l o s aclaratorios 
de las prevenciones que acaban de hacerse ; en modo 
a lguno se tomará como materia preceptiva y obl igator ia . 

A R T Í C U L O II 

P R E P A R A C I O N D E LA SECCION 

2 6 5 . E l reducido efectivo de la sección no le con-
siente desenvollver una verdadera maniobra, que, como 
se ha expl icado en los números anteriores, implica un 
concierto de voluntades sostenidas por fuerzas distin-
tas. La preparación de la sección comprenderá los es-
tudios part iculares de la evolución y del ataque, y los 
ejercicios de los diferentes cometidos de dicha sección 
en el escuadrón y ais lada. 

2 6 6 . Instruida la sección en las formaciones y evo-
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Iliciones, corresponde al of icial comandante de el la apli-
carlas racionalmente, según sus propiedades, y dadas la 
situación táctica, la conducta de los banderines repre-
sentativos del enemigo, la variable distancia á éste, y, 
sobre todo, las circunstancias topográf icas . 

E l principio de la unión de la tropa al jefe, desem-
baraza al oficial del cuidado inmediato de sus hombres, 
y le permite concentrar su atención en la conducta del 
adversario, en el aprovechamiento del terreno y en el 
desarrol lo de su pensamiento. 

Se harán pocos e jercic ios con el objeto exclusivo 
de adaptar la evolución á las circunstancias, pues en 
el desenvolvimiento del combate, según los diferentes 
casos generales que la práctica ofrece", encontrará aqué-
lla su más amplia apl icación y la razón de ser de sus 
di ferentes formas. 

267. Por idéntica razón, se l levarán á efecto redu-
cido número de ejercicios, para famil iarizarse tan sólo 
con los distintos modos de ataque y sus desenlaces, ob-
servando la norma expl icada en el número 186 de este 
título IV y representando siempre convenientemente el 
enemigo. 

268. La sección combate encuadrada entre otras en 
el escuadrón ó ais ladamente. E n el primer caso, estará 
en el centro ó en un ala de la línea ; en el segundo, 
puede ser un f lanco ofensivo, un guarda- f lanco ó una 
reserva. 

Los ejercicios de combate según las situaciones y co-
metidos que pueden corresponder á la sección, admiten 
extraordinaria variedad, la que debe buscarse siempre, 
á f in de mantener en el los e l mayor interés. 

Como norma en esta parte esencialísima de la pre-
paración para el combate, se insertan los siguientes 
e jemplos , á los que se añade el enunciado de algunas 
importantes cuestiones que deben l lamar la atención de 
los ejecutantes y directores de los e jerc ic ios . • 

i.Q La sección ejecuta un ataque de flanco contra el 
ala de una tropa en marcha.—Dirección de marcha du-
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rante la primera parte de la aproximación. Momento de 
lanzar los e x p l o r a d o r e s . Influencia de la distancia á 
recorrer y del aire del obje t ivo sobre la elección de la 
dirección y de la velocidad. A n g u l o en el que debe tra-
tarse de abordar el ala de un enemigo en "marcha. Punto 
de contacto en el choque. Desbordamiento más conve-
niente. V e n t a j a s é inconvenientes de que una acción se-
mejante preceda, siga ó coincida con el ataque princi-
pal . D e l ataque por sorpresa. D e l ataque en una f i la , etc. 

2.a La sección es guarda-flanco del ala de una línea. 
— Importancia del guarda- f lanco. P a p e l que puede j u g a r 
en la maniobra. Di ferentes maneras de llenar esta mi-
sión. Distancia del guarda- f lanco al grueso de la fuerza . 
Factores de que depende. D e l guarda- f lanco y del f lanco 
defensivo ; sus caracteres distintivos. 

3.0 La sección se mantiene en reserva á retaguardia 
de una mezcla.—Intervención de la sección para desen-
lazar e l combate. Maneras de producir un pánico en el 
enemigo. Conducta de la sección si las fuerzas amigas 
se rep l iegan antes ó después del abordaje , para d e j a r l e s 
libre el terreno y permitir les su reunión. 

4.o La sección está encargada de reconocer una caba-
llería oculta por el terreno y cubierta por emboscadas 
de tiradores ó por grupos á discreción.—División del 
t rabajo . As ignac ión de cometidos á cada escuadra. C o n -
venciones á establecer de antemano para la marcha rápi-
da y segura de los informes recogidos y p a r a la reunión 
definit iva de la sección. Acción conducida por una sola 
escuadra, y r e f o r z a d a en caso necesario por el resto de la 
sección, caso en que el enemigo oculto rehuse desenmas-
carar sus fuerzas ; necesidad del reconocimiento por el 
fuego. Tentat iva de movimiento envolvente para atacar 
á este enemigo por retaguardia y forzar le á revelarse . 

5-Q El mismo problema referido á la infantería y 
á la artillería. 

6.o La sección hace un falso ataque para favorecer el 
ataque principal.—Distancia á que se l leva la amenaza. 
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C ó m o los j inetes se substraen al combate. Dirección en 
que, en general , deben arrastrar al enemigo, en relación 
á la línea de ataque pr incipal . Después de esta demostra-
ción, tarea importante que incumbe de ordinario á la 
sección. 

7.Q La sección tiene el encargo de ocupar una po-
sición por sus fuegos.—Dispersión de los t iradores y 
convergencia de los f u e g o s . F u e g o de frente y grupos 
f lanqueantes . Horizonte de tiro y medida inicial de las 
distancias á las principales referencias. Servicio de pro-
tección. Cabal los de mano. Líneas de ret irada. A p e r -
tura y dirección del f u e g o . Rotura del combate, etc. 

8.° La sección protege con sus fuegos, en un te-
rreno cubierto, la retirada de una columna. 

Caso en que los dos partidos sólo cuenten con ca -
ballería.—Defensa de un camino que sirve de línea de re-
tirada, según su e je , ó por la ocupación de posiciones á 
los f lancos, cruzando los fuegos sobre el camino. Distan-
c ia mínima á que es preciso cesar el combate por el 
f u e g o . Ampl i tud de los saltos sucesivos de retirada, 
según el país en que se opere, la presión del enemigo y 
distancia que separa la sección de la columna. 

Caso en que la caballería persigue á la infantería.— 
Acuerdo entre las acciones de la sección de cabal le-
ría que á menudo se a g r e g a á una pequeña fracción de 
infantería, y las de ésta. T a r d í a cesación del combate por 
el f u e g o de la sección, para permitir á la infantería 
propia ganar una posición á retaguardia . Acciones com-
binadas del f u e g o de la infantería y del ataque al arma 
blanca de la sección de cabal lería, etc., etc. 

E n resumen : el campo del empleo de la sección, á 
pesar de su reducido efectivo, se ha ensanchado conside-
rablemente, y hay que atender á él con marcada pre fe-
rencia, porque constituye el punto de partida, la base, 
de la verdadera escuela de la tropa y de los of iciales 
en lo relat ivo á las apl icaciones tácticas. L a organiza-
ción de la sección en tres escuadras con relativa autono-
mía y con je fes que efectivamente las mandan, la per-
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mite multipl icar aquel las aplicaciones, presentándose más 
f lexible , m e j o r adaptada á las incidencias de la lucha, 
y siempre completamente dispuesta á recibir las más le-
ves inspiraciones de su comandante y á e jecutar las opor-
tuna /y acertadamente. 

269. A f in de que la preparación de la sección para 
el combate pueda real izarse, los je fes de los regimientos 
y los capitanes de los escuadrones permitirán á los of i-
c ia les el libre y re i terado mando de el la, siempre dentro 
del plan formado para la enseñanza de aquellas unida-
des, y b a j o la dirección y vigi lancia de los capitanes y 
je fes del regimiento. 

A R T Í C U L O III 

PREPARACIÓN DEL ESCUADRÓN 

270. E n el escuadrón comienza verdaderamente l a 
enseñanza de la maniobra. E l número de unidades de que 
dispone e l capitán, su fuerza y la cal idad de los je fes 
que las conducen, permiten orientar los esfuerzos de el las 
en una acción combinada y sostenida, y trazar de una ma-
nera elemental y en pequeña escala los rasgos funda-
mentales de aquel la maniobra. 

La preparación del escuadrón comprenderá, consecuen-
temente, todas las fases expresadas en el número 255 de 
este título I V . 

271. E l estudio de la evolución se hará con a r r e g l o 
á los principios establecidos para la sección. 

272. Respecto del estudio de la maniobra, con e j e r -
cicios de instrucción relativos al combate á cabal lo con-
tra fuerzas también montadas, veri f icados según las b a -
ses consignadas en el número 221 de este título IV, mul-
t ipl icando las hipótesis, y, sobre todo, los terrenos, se 
desenvolverá entre los of iciales el sentimiento del en-
lace de actos, del mutuo a p o y o de los esfuerzos, de la 
apreciación de las distancias, del momento del despl ie-
gue, etc. ; en suma, se desarrol larán sus facultades de 
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apreciación y su g o l p e de vista militar, ó sea, sus cua-
lidades y aptitudes maniobreras. 

E l adiestramiento en la maniobra cuando el enemigo 
es de infantería ó art i l ler ía y cuando el escuadrón com-
bate á pie, debe conseguirse de manera análoga, trazando 
un meditado programa en que se atienda, además de la 
naturaleza del adversario, á los principales casos en que 
pueda encontrarse el escuadrón en la práctica y á los 
variados cometidos que en el los correspondan" á las sec-
ciones, observando siempre los preceptos de este reg la-
mento. 

273. E l estudio y práctica del ataque van envueltos 
en el estudio y la práctica de la maniobra en todos sus 
casos y circunstancias, separándolos tan sólo en la ex-
posición de sus principios y reglas , para f i j a r más las 
ideas y esclarecer los conceptos. H a y que atenerse en 
esta fase de la enseñanza á lo expresado para la sec-
ción, ampliándolo y amoldándolo á las condiciones y 
efectivos del escuadrón. 

274. Los e jerc ic ios de combate combinados del es-
cuadrón comprenderán, como los de la sección, las suce-
sivas fases de dicho combate, desde la marcha en co-
lumna de v ia je de la fuerza con las medidas de segu-
ridad y reconocimiento convenientes, hasta su total des-
enlace ; y ello, contra las diferentes clases de enemigo, 
y recurriendo á cuantos procedimientos de ejecución dis-
pone el escuadrón. 

E n síntesis, se reducen á apl icar á las diversas cir-
cunstancias que pueden presentarse, sea en la ofensiva, 
sea en la defensiva, las reg las tácticas que se han en-
señado. 

Como norma de conducta se insertan los e jemplos si-
guientes : 

i.Q Ataque de seis banderines, dispuestos cuatro en 
línea, uno en flanco ofensivo y uno en reserva.—El ca-
pitán se l ibra del ataque de frente rompiendo por el 
costado conveniente, desborda el f lanco ofensivo, lo re-
chaza sobr.e los banderines del centro y á éstos so-
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bre la reserva. Persecución de los seis banderines en 
derrota. 

2.Q El enemigo está en posición con cuatro banderi-
nes en línea y dos en reserva á la derecha.—El capi-, 
tán intenta desbordar el ala izquierda enemiga, pero 
el enemigo contesta desplazándose lateralmente. E l es-
cuadrón marcha á retaguardia aprovechando el terre-
no. Los banderines, en columna, avanzan para lanzarse 
sobre el escuadrón y envolver le . A l aproximarse á unos 
200 metros del escuadrón, éste, por una rápida media 
vuelta, recobra su frente y se lanza resueltamente á la 
carga antes que los banderines tengan tiempo de for-
marse en línea, y los bate y pers igue. 

3.Q Sostén de una batería.—Protección de su marcha. 
Idem de la entrada en batería. Idem del tiro. Ataque 
rechazado. 

4 . ° Ataque de una batería.—Reconocimiento del te-
rreno. Ataque directo á las piezas. A p o y o de este ata-
que. R e s e r v a . Conducta del grueso del escuadrón en el 
ataque. Intervención de la reserva. 

5 . 2 Defensa de una posición conjuntamente con la 
infantería.—Una compañía en posición es atacada por 
otras tres. Durante la primera parte de la acción, el 
escuadrón permanece en reserva. Cuando el ataque se 
aproxima, e l escuadrón se desliza á cubierto sobre una 
de las alas enemigas. A la señal del je fe de las fuerzas 
de que la compañía sale de la posición y pronuncia un 
contra-ataque, el escuadrón c a r g a contra el f lanco ene-
migo tomando por objet ivo su segunda l ínea. Los j i -
netes pasan á través de los intervalos y van á reunirse 
á la otra extremidad del campo. 

6.° Ataques y paradas contra infantería.—Un bata-
llón y e l escuadrón se declaran enemigos y deben tratar 
de sorprenderse recíprocamente. 

a). El escuadrón desaparece en el fondo del terreno.— 
E s él quien primero sorprende al adversario atrayendo 
su atención mediante a lgunos j inetes sobre su f lanco, 

TÍTULO IV 9 
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mientras le ataca por retaguardia . E l ataque se ejecuta 
en línea ; se detiene á diez pasos de los banderines. 

b). Es el batallón quien desaparece.—El escuadrón es 
.sorprendido concentrado por vanguardia y á la derecha. 
E l escuadrón, sin vacilar ni cambiar de formación, se 
lanza á la c a r g a . 

Se reiteran dos ó tres veces estas tentativas de sor-
presa. E l escuadrón parte siempre al ataque desde la 
formación y situación en que se encuentre, si no tiene de 
su parte la v e n t a j a de la iniciativa del ataque. La media 
vuelta ante la infantería está terminantemente prohibida. 

275. Las maniobras de doble acción y los e jerc ic ios 
de guarnición con las otras armas y servicios auxil iares, 
l levarán á los escuadrones al g r a d o de preparación para 
el combate que les precisa, como unidades tácticas de la 
cabal ler ía . 

A R T Í C U L O IV 

PREPARACIÓN DEL REGIMIENTO Y DE LAS UNIDADES S U P E R I O R E S 

276. E l regimiento, por sus condiciones de homoge-
neidad y por su efectivo, reúne aptitudes para utilizar en 
el combate todos los recursos de la maniobra y conseguir 
una convergencia y una intensidad de esfuerzos en el ata-
que, capaces de batir y arrol lar al enemigo. Los je fes 
de sus grupos, ¡conocedores ya de cada uno de los part icu-
lares cometidos que les pueden ser confiados, deben pasar 
al estudio de sus diversas combinaciones, con lo que al-
canzarán completa instrucción guerrera . E l je fe del re-
gimiento dispone de apropiado elemento para manifestar 
y desenvolver sus facultades como inspirador y conduc-
tor de una masa de cabal ler ía . La preparación para el 
combate del regimiento resume la de las unidades in-
feriores, la amplía, coordina y unif ica las acciones par-
ciales de aquéllas, transformándolas en una sola acción, 
y sirve de sól ido fundamento y es la garantía de la ef i-
cacia en la guerra de las unidades superiores. 
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277. La adaptación de la evolución á la maniobra es 
singularmente interesante en el regimiento, por cuanto, 
además de comprender la racional aplicación de las for-
maciones. y evoluciones descriptas en el título II-I de 
este reglamento, abarca el conocimiento de las variadas 
formas de empleo de una nueva formación tan adaptable 
al terreno y á las disposiciones del enemigo, y tan fe-
cunda en combinaciones, como es la de escalones. 

Para lo primero, se pondrá en práctica los principios 
consignados en el escuadrón. 

Para lo segundo, servirán de norma las indicaciones 
siguientes : 

N o es posible establecer un escalonamiento sin una 
idea de maniobra. Formarse en escalones sin objet ivo, 
moverlos sin una orientación, hacerlos cambiar de frente 
y de forma sin representar un enemigo que f i j e su frente 
y dé motivo con su conducta á evoluciones lógicas, sólo 
puede conducir al desorden, á la ineficacia de los e j e r -
cicios y á fa lsear completamente las ideas acerca del 
concepto, uti l idad y aplicaciones de los escalones. 

La m e j o r manera de estudiar las propiedades de esta 
formación y su empleo en la maniobra, es considerar el 
caso general de tratarse de la acción contra cabal ler ía , 
y partir de un escalonamiento dado, con frente p r e f i j a d o . 

Después se pasará al análisis de las aptitudes y con-
ducta de los escalones para responder al ataque de un 
adversario que s u r j a cada vez de punto distinto del ho-
rizonte ; ocupándose, en último término, de la maniobra 
de f lanco y del ataque oblicuo. 

E j e m p l o : 
E l REGIMIENTO ESTA FORMADO POR LA DERECHA EN 

ESCALONES D E ESCUADRON, CON F R E N T E A L NORTE 

i . ° El enemigo se presenta por el norte.—Ventajas 
en este caso de la formación adoptada para realizar el 
ataque de frente ó directo. Caso general de a b o r d a j e 
sucesivo de los escalones según su colocación. Sostén 
mutuo de los escalones. Intervalos de marcha y de ata-
que. Distancias entre los escalones según no exista pre-. 
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ocupación alguna por los f lancos propios, se esté obli-
g a d o á evolucionar antes de alcanzar al enemigo, ó no 
se haya podido tomar la prioridad ofensiva sobre el ad-
versario. Costado del despl iegue para los escalones. Pun-
to de ataque del escalón de cabeza. Intervención de los 
escalones siguientes. 

2.Q El enemigo presentándose por el norte, desborda 
al regimiento.—Peligro del ataque en una dirección obli-
cua al sentido del escalonamiento. Medios de substraerse 
á él : desplazamiento lateral ; rehuse del ala amenazada ; 
conversión del escalón de cabeza en guarda- f lanco del 
inmediato. 

Desbordamiento por el costado. Manera de responder 
á él. 

3.Q El enemigo se presenta por el noroeste.—Rápido 
despliegue en línea en este frente en caso de urgencia. 
Designación de nuevo escalón de ataque y conducta de 
los demás para atemperarse á e l la . 

4-Q El enemigo se presenta por el oeste.—Caso de 
enemigo próximo. Caso de que se disponga de algún 
tiempo. 

5-Q El enemigo se presenta por el suroeste.—El ata-
que se produce por retaguardia y en dirección oblicua 
al sentido del escalonamiento, que, como se sabe, es muy 
pe l igrosa . U n a media vuelta por secciones ó escuadras, 
coloca al regimiento en las mismas circunstancias que 
cuando el enemigo ataca por el nordeste, que se estudian 
en seguida. 

6 . a Si el enemigo se presenta por el sur, sureste 
ó por el este, variaciones por secciones ó escuadras l le-
varán al regimiento á los casos ya estudiados. 

7.Q El enemigo se presenta por el nordeste.—Gran 
p e l i g r o de este ataque. Caso de tener el f lanco exterior 
descubierto. Caso de tenerlo cubierto. Di ferentes formas 
del ataque enemigo. E s t e l lega con todas sus fuerzas 
por la dirección pel igrosa ; medios de contrarrestar este 
ataque, según se disponga de tiempo ó escasee. E l ene-
m i g o ataca el frente y lanza sobre el f lanco un elemento 
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que amenaza á los escalones en dirección oblicua por la 
d e r e c h a ; respuestas en ambos sent idos. 

' OFENSIVA DE FLANCO.—La formación en escalones es 
la n i é j o r d ispuesta para esta c lase de maniobras . 

Caso del enemigo concentrado.—Hay que dist in-
g u i r dos m a n e r a s de conducirse, según se trate de un 
ataqüe inmediato ó de maniobrar antes del ataque. 

S i el o b j e t i v o es un ataque inmediato, el g r u p o en-
c a r g a d o de l l e v a r l o á e fecto se f o r m a r á en escalones ex-
ter iores con respecto al f l a n c o que amenaza ; el esca lón 
c o n d u c t o r se d i r i g i r á directamente á atacar la cabeza 
del f l a n c o amenazado ; los demás, aumentando su v e l o -
c i d a d , p a s a r á n rozando e l costado interior del que les 
p r e c e d a y vendrán á a b o r d a r sucesivamente el f l a n c o 
a t a c a d o . 

S i de lo que se trata es de maniobrar un f l a n c o antes 
de a tacar lo , el g r u p o debe d isponerse en esca lones del 
l a d o de l enemigo, ó sea, interiores , tomando el espacio 
n e c e s a r i o p a r a conservar su l ibertad de ataque y poder 
m a n i o b r a r . E l ataque puede conducirse de tres m a n e r a s : 
d e f r e n t e si el f l a n c o enemigo hace cara ; desbordante 
p o r un costa'do ó por otro, e j e c u t a n d o para e l lo l o s 
c a m b i o s de g u a r d i a necesar ios ; ó por una maniobra de 
f u e r z a s combinadas , destacando uno ó var ios g r u p o s se-
c u n d a r i o s que d e s a r r o l l a n su cometido dentro de la es-
f e r a de acción concedida en el p lan g e n e r a l al g r u p o á 
que p e r t e n e c e n . 

2.0 Caso del enemigo desplegado.—La acción ofens iva 
p o r un f l a n c o puede producirse de dos m a n e r a s : pol-
la rotura de un a la coincidiendo con un ataque de f r e n -
te, ó por un ataque obl icuo con una g r a n parte de la 
f u e r z a , p a r a r o m p e r parte de la l ínea e n e m i g a . 

Si se trata de lo pr imero, basta para producir dicha 
acc ión parc ia l un g r u p o de pequeño efect ivo , que se 
c u b r i r á con un g u a r d a - f l a n c o por su costado e x t e r i o r . 

S i se quiere romper una parte de la l ínea por medio 
de un ataque oblicuo, el esca lonamiento se hará por el 
c e n t r o . E l escalón más a v a n z a d o se d i r i g i r á a l ataque 
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del- extremo de la línea ; los escalones interiores mar-
charán al de la parte, de- dicha -1-ínea que tengan á su 
frente;, ó al de los nuevos f lancos que sucesivamente Se 
vayan formando ; - e l escalón exterior, verdadero g u a r d a -
f lanco, garant iza la acción de los demás. 

E s t o s son los : rudimentos del empleo de Los escalones, 
cu.yas extraordinarias propiedades y mult ipl ic idad <Í3 
aplicaciones toca desentrañar á los je fes y oficiales del 
A r m a . 

278. F i j a d a s , las . ideas relativas al desenvolvimiento 
de la enseñanza de la maniobra, del. ataque, de los e j e r -
cicios part iculares á cabal lo y á pie, aislada la cabal le-
ría y en unión de las demás armas, y contra las distintas 
especies de enemigos, en la sección y en el escuadrón, 
los generales , jefes y of iciales se adoctrinarán y se f a -
mil iarizarán en el regimiento y unidades superiores con 
e l combáte genera l de la cabal ler ía en sus distintas m a -
nifestaciones, procediendo de una manera análoga á . la 
expl icada, en las expresadas unidades. 

E n las superiores, el jefe , des l igado de los deta l les 
de la instrucción individual, que inspecciona y dir ige á 
grandes rasgos/ puede dedicar toda su actividad á com-
pletar la educación guerrera de sus subordinados, ha-
ciéndoles aptos para desempeñar los cometidos que se 
les confien, cualesquiera que sean y las circunstancias en 
que se encuentren, y estableciendo entre todos una co-
munidad de ideas que le garantice un conjunto de e j e c u -
tores de sus designios, apenas esbozados. 

E s t a misión del je fe es la más dif íc i l é importante 
de cuantas le corresponden ; y para cumplir la , tendrá 
necesidad de manifestar, no sólo profundo conocimiento 
de la materia y una experiencia de las aptitudes y p r o -
piedades de su A r m a sólidamente fundamentada, sino 
también, y muy ostensiblemente, una constancia inque-
brantable en la práctica de los e jerc ic ios de estudio, 
desarrol lados según un plan metódico y p r o g r e s i v o f o r -
mulado ele antemano. 
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